
  
    
      
    
  


		
			Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, vol. 53, núm. 210, julio-septiembre 2022, es una publicación trimestral editada por la Universidad Nacional Autónoma de México, por medio del Instituto de Investigaciones Económicas. Ciudad Universitaria, delegación Coyoacán, C.P. 04510, México, D. F. Tel. (52 55) 56 23 01 05, fax (52 55) 56 23 00 97, www.probdes.iiec.unam.mx, revprode@unam.mx. Reserva de derechos al uso exclusivo del título núm. 04-2003-051211543600-102, ISSN: 0301-7036. Licitud de título núm. 10031, Licitud de contenido núm. 7020, ambos otorgados por la Comisión Calificadora de Publicaciones y Revistas Ilustradas de la Secretaría de Gobernación. ISSN electrónico: 2007-8951. Responsable de esta edición electrónica Héctor González Lima.








		

		
			Las mujeres en las actividades inventivas en México, 1980-2015: un estudio de sus desafíos

			

			Alenka Guzmánay Flor Brownb

aUniversidad Autónoma Metropolitana (UAM), Unidad Iztapalapa, México.bUniversidad Autónoma de Querétaro, México. Correos electrónicos: alenka.uami@gmail.com y flor.brown@uaq.mx, respectivamente.


			

			Fecha de recepción: 4 de enero de 2022. Fecha de aceptación: 18 de abril de 2022. 

			

			https://doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2022.210.69887


			

			Resumen. En este trabajo se analizan los desafíos que enfrentaron las mujeres científicas en México para incorporarse a actividades de innovación entre 1980 y 2015. Particularmente, el trabajo busca: i) caracterizar la evolución y la naturaleza de la actividad inventiva con participación femenina; ii) identificar qué factores influencian la propensión de mujeres a ser inventoras y iii) contribuir con propuestas de política para fomentar su inclusión equitativa en la economía del conocimiento y de la innovación. Los hallazgos del estudio empírico sugieren que la propensión a ser in-ventoras es favorecida por: stock de conocimientos tecnológicos, tamaño de equipo de inventores, patentes de empresas o instituciones, categoría tecnológica, y presencia de inventores extranjeros.
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			Women in inventive activities in Mexico, 1980-2015: a study of the challenges they face

			Abstract. This article analyzes the challenges faced by women scientists in Mexico to participate in innovation activities during 1980-2015. Specifically, this article seeks to: i) describe the evolution and nature of inventive activity with female participation; ii) identify which factors influence the propensity of women to be inventors; and iii) contribute policy proposals to foster women’s equitable inclusion in the knowledge and innovation economy. Findings from the empirical study suggest that the following factors promote women’s propensity to become inventors: stock of technological knowledge, inventor team size, company or institutional patents, technological category, and presence of foreign inventors.

			Key Words: Mexican women inventors; propensity to innovate factors; Mexican USPTO patents; knowledge economy.




		

		
			1. Introducción

			

			En la actualidad las mujeres constituyen la mitad del mundo. Sin embargo, las desigualdades de género1 continúan vigentes en la escena económica y social, agravadas por las condiciones de miseria y de atraso que caracterizan, especialmente, a los países en desarrollo (Jayachandran, 2015). Incluso los países desarrollados reportan brechas de género. Algunos estudios se centran en analizar las desigualdades de género y el crecimiento económico (Cuberes y Teignier, 2014); otros en la división del trabajo en el hogar (Treas y Tai, 2016). También se estudian los diferenciales laborales asociados a los patrones culturales de la familia y la sociedad (Bishu y Alkadry, 2017; Korpi et al., 2013). Un hallazgo relevante es el papel que juega la educación para superar las tradiciones culturales origen de las disparidades entre hombres y mujeres en distintas sociedades (Korpi et al., 2013), y sus efectos en las brechas salariales (Livanos y Nunez, 2010). Así, el acceso de las mujeres a mayores niveles de educación, ciencia y tecnología, y en general de todos los habitantes, es crucial para remontar los rezagos de género.

			Históricamente se considera a las mujeres como el sexo débil, y con menores atributos intelectuales con relación a los hombres (véase Schiebinger, 1991). El involucramiento y las contribuciones de las mujeres en el desarrollo de la ciencia y la tecnología son ampliamente ignoradas por los historiadores o deliberadamente ocultadas detrás de figuras masculinas (Eynde, 1994). Así, su potencial creativo está marginado, limitado y, en ocasiones, no es reconocido debido al trato desigual de género en las diferentes etapas de la humanidad. La cultura masculina ha sido poco proclive a reconocer los atributos intelectuales del sexo femenino, aunque existen honrosas excepciones. 

			No obstante a la exclusión del sexo femenino en el desarrollo de la ciencia y la tecnología (Schiebinger, 1991), destacan importantes contribuciones de las mujeres en estos ámbitos desde la antigüedad. Por ejemplo, en la Edad Media fueron los conventos el refugio de algunas mujeres para realizar sus estudios y desarrollar su creatividad. En el siglo XIII se fundan las universidades y todavía hasta principios del siglo XX estuvieron relegadas de la educación formal. Las ocasionales aportaciones individuales fueron ignoradas o reivindicadas por sus padres o maridos, o reconocidas excepcionalmente (véanse Eynde, 1994; Guil, 2016).

			Con el ingreso de las mujeres a las universidades ­–en el siglo XX– en distintas disciplinas científicas, sus notables contribuciones al saber universal pudieron visibilizarse (Martínez et al., 2016; UNESCO, 2016). Marie Curie (física-química) precisó que “el camino del progreso no era ni rápido ni fácil” (Currie, 2001); una vez incorporada a la investigación, admitía que un científico cree en ideas, no en personas. Pese a constantes ninguneos, las valiosas aportaciones de Madame Curie en el campo de la radiología fueron reconocidas con un doble Premio Nobel (1903 y 1911); el primero compartido con su esposo Pierre Curie y Henri Becquerel, y el segundo fue sólo para ella. A su vez, la meritoria aportación de la inglesa Rosalind Franklin (química y cristalógrafa de rayos X), en el descubrimiento de la estructura del ADN, pese a las reticencias de sus colegas Watson y Crik por reconocer la grandeza de los hallazgos de la científica. Ella consideraba que la ciencia y la vida cotidiana no pueden ni deben separarse. 

			El combate de algunas mujeres por traspasar las murallas impuestas por el género masculino para mostrar sus talentos en el desarrollo de los saberes de la ciencia y la tecnología en diferentes momentos históricos, así como su exclusión en la educación y las actividades mencionadas aún continúan (Eynde, 1994; Khan, 2015). 

			En la economía del conocimiento es indispensable la inclusión extensa de la mujer en el campo de los sistemas formales de la educación, la ciencia y la tecnología y, por tanto, en los mercados laborales y con mayores remuneraciones. Al superar los diferenciales de acceso, generación, tratamiento y control de los ámbitos del conocimiento, las mujeres tendrán mejores oportunidades para emprender sus potencialidades intelectuales (Milli et al., 2016). Lo anterior supone un trabajo colaborativo entre ambos sexos, enriqueciendo el conocimiento y, por tanto, el crecimiento económico y social de los países, sobre todo, en aquellos que registran un mayor rezago. 

			En los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)2 se promovió eliminar las disparidades de la educación primaria y secundaria en 2005 y de todos los niveles de educación para 2015. Pese a los sustanciales avances, las desigualdades de género subsisten mundialmente y con mayor intensidad en algunas regiones. Así, los Objetivos del Desarrollo Sustentable (ODS) (ONU, 2015) enfatizan la equidad de género, entre otros objetivos, y pretenden erradicar la pobreza, proteger al planeta, y asegurar la paz y prosperidad hacia el año 2030.

			Aterriza la equidad de género y el empoderamiento de las mujeres en la economía del conocimiento, se traduce en acceder equitativamente a la educación y al conocimiento científico. En tal contexto, organizaciones internacionales como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO] 2016), promueven entre sus miembros la igualdad de género en la ciencia, tecnología e innovación mediante novedosos programas, como el STEM and Gender Advancement (SAGA, por sus siglas en inglés).

			Actualmente se dispone de estadísticas de género desagregadas sobre  educación del nivel superior, actividades de investigación científica y de innovación. Se puede decir que a nivel global la igualdad de género en graduados de licenciatura en el 2018 se rebasó (53% mujeres; 47% hombres); en graduados de maestría también (55% mujeres y 45% hombres). Sin embargo, a nivel de doctorado el porcentaje de egresados (56%) supera al de egresadas (44%). Respecto al nivel de regiones y de países, las disparidades varían. La mayor brecha de género se aprecia en los egresados que son empleados como investigadores (71%) frente a las investigadoras (29%). Los mayores diferenciales de la participación de mujeres investigadoras se identifican en regiones y países de África, el Este de Asia y el Pacífico. Por otro lado, países de algunas regiones (Asia Central y América Latina) alcanzan la igualdad de género en el rubro de investigadores empleados (UNESCO, 2018).

			La incorporación creciente de las mujeres a carreras científicas y tecnológicas, y su desempeño profesional en estos campos es vista como una fuente potencial del crecimiento económico, la productividad y el bienestar de la sociedad (European Commission, 2008; Hunt et al., 2012; Kahler, 2011; Huyer, 2015). En promedio, las mujeres representan 29% del total de investigadores en el mundo, y el porcentaje más alto registrado en 2015 corresponde a Tailandia (56.1%) (UNESCO, 2016).

			En este tenor, un tema de creciente relevancia concierne a mujeres inventoras. Sin embargo, la literatura en el tema es limitada, en particular la relativa a los factores que influyen en su propensión. La contribución de esta investigación radica en examinar la evolución, la naturaleza y los factores que explican la propensión femenina a innovar en México.

			Por igual, este artículo se propone visibilizar los desafíos que emprenden las mujeres inventoras en México para traspasar los muros de la desigualdad en la economía del conocimiento, que sin duda aportarán con creces al de-sarrollo económico del país. En particular se busca lo siguiente: i) caracterizar la evolución y la naturaleza de la actividad inventiva femenina; ii) identificar qué factores influencian la propensión de mujeres a ser inventoras y iii) contribuir con propuestas de política orientadas a fomentar la participación inventiva de ellas, reduciendo la desigualdad de género en la economía del conocimiento. 

			Las preguntas ejes de esta investigación son las siguientes: ¿cuál ha sido la evolución de la actividad inventiva femenina en México? ¿Qué factores de la naturaleza inventiva influencian la propensión de las mujeres a inventar? Con base en los hallazgos empíricos, ¿cuáles son las propuestas de política para fomentar crecientemente la actividad inventiva de mujeres? 

			Como hipótesis se maneja que la baja participación del género femenino en la actividad inventiva tienda a incrementarse paulatinamente. Entre las variables de la naturaleza inventiva, que influyen en la propensión de mujeres a ser inventoras, están el stock de conocimientos tecnológicos, el tamaño del equipo de investigadores, la titularidad de las patentes concedidas, el campo tecnológico de la patente, la movilidad de los inventores y el valor de la patente. 

			El trabajo se desarrolla en cinco secciones incluyendo la introducción. En la segunda sección se expone la literatura especializada sobre el tema. La tercera bosqueja las políticas puestas en marcha para disminuir las desigualdades de género en los ámbitos de la educación, la ciencia y el conocimiento tecnológico con respecto a los ODM. La siguiente sección identifica la evolución y caracteriza la naturaleza de la actividad inventiva de género en México, especifica el modelo empírico, analiza los resultados y formula propuestas de política. Finalmente, se presenta la sección de las conclusiones.

			

			2. Breve revisión de la literatura  sobre mujeres inventoras 

			

			Varios estudios de género relativos a la actividad inventiva en el ámbito histórico dan cuenta del impacto social de las invenciones hechas por el sexo femenino en diferentes periodos, especialmente industrializados (Blashfield, 1996; Braun, 2007; Whittington y Smith-Doerr, 2008; Karnes y Bean, 1995). Otros identifican a mujeres inventoras entre países y regiones, diferenciando campos tecnológicos y sectores (Martínez et al., 2016). Asimismo, se analizan invenciones patentadas con participación femenina en áreas de nuevos paradigmas tecnológicos, como las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs) (Ashcraft y Breitzman, 2007; Kahler, 2011). Otros estudios abordan la enorme brecha de género en la actividad inventiva, la titularidad de patentes y su comercialización (Ejermo y Jung, 2014; Frietsch et al., 2009; Hunt et al., 2012; Kahler, 2011; Whittington y Smith-Doerr, 2008). La gran mayoría de las investigaciones involucran a países industrializados. En cambio, pocos constatan el caso de países emergentes y en desarrollo como México (Guzmán y Orozco, 2011) y América Latina (Morales y Sifontes, 2014). La identificación de sectores tecnológicos de involucramiento y las causas de la aún reducida participación de mujeres inventoras para Brasil (Maldonado y Guzmán, 2015; Sifontes y Morales, 2020).

			La información disponible en documentos y patentes revela la escasa presencia de mujeres en la investigación y en el desarrollo e invención. Pero ¿por qué las mujeres no han jugado un papel activo en tales actividades? 

			En el terreno de la tecnología, las mujeres aportaron innovaciones con un impacto sustantivo a escala industrial y en exitosos negocios en diferentes periodos. Entre las importantes invenciones desarrolladas se encuentran el lavavajillas mecánico (Josephine Cochran, 1886); limpiaparabrisas (Mary Anderson, 1903); sistema de teléfono de interruptor automático (Erna Schneider, 1954); antibióticos anti-hongos (Rachel Fuller Brown y Elizabeth Lee Hazen, 1957); y refinación de petróleo (Edith Flanigen, 1956). En 2006, la Red Global de Mujeres Inventoras e Innovadoras (Global Women Inventors and Innovators Network, GWIIN, por sus siglas en inglés) inició la premiación y el reconocimiento a mujeres científicas e inventoras mexicanas.3

			Las mujeres inventoras son aquellas que forman parte de los equipos de investigación que crean productos o procesos patentados. Pese a que no todas las invenciones son patentadas, los documentos de patentes proveen información clasificada, consistente y de largo plazo para identificar inventores, aunque no se diferencia el sexo. Estudios recientes se preocupan por identificar la participación de inventoras de las bases de datos de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (Martínez et al., 2016).

			La aportación femenina en la invención se aprecia en la esfera del conocimiento tecnológico, con probables antecedentes de hallazgos en publicaciones científicas. En efecto, el desarrollo de éste puede ocurrir en las fronteras de la ciencia básica. En tal contexto, contribuciones científicas nutrirán la emergencia de novedades tecnológicas, sin que necesariamente participen en tales actividades. Por lo tanto, se tendrá una diferenciación entre mujeres científicas distinguidas y mujeres inventoras. 

			Este análisis pretende contribuir a valorar la incorporación de las mujeres en la economía del conocimiento y en actividades inventivas, que conjuntamente con hombres, fortalecen las capacidades de innovación en México, y favorecen el crecimiento de la economía y el bienestar social. 




			3. ¿Hacia la igualdad de género en educación, ciencia y conocimiento tecnológico?

			

			Pese a los avances en el acceso a la educación, la ciencia y la tecnología de las mujeres en la últimas década en países en desarrollo, el rezago con respecto a países de mayores ingresos per cápita continúa. Las brechas de género están asociadas a otros indicadores (salud, laboral, salarial), que contribuyen a comprender las desigualdades. En ese tenor, ¿podrían las mujeres que accedan a la economía del conocimiento mejorar sus condiciones de vida con respecto al sexo masculino? 

			Con el fin de superar la desigualdad de género en el acceso al conocimiento, son indispensables las estadísticas desagregadas para evaluar el problema y poner en marcha políticas adecuadas. En tal sentido, algunas instituciones internacionales y nacionales recopilan tales datos. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) (UNDP, 2020), calcula el Índice de Desigualdad de Género (IDG), que incluye a 166 países, divididos en cuatro grupos. En el primero se incluyen a las naciones de muy alto desarrollo humano (VHHD); en el segundo alto desarrollo humano (HHD); el tercero reúne a aquellas de desarrollo humano medio (MHD), y el último a los de bajo desarrollo humano (LHD).

			Este índice, basado en el género, muestra la desventaja en tres dimensiones: i) salud reproductiva, ii) empoderamiento y iii) mercado laboral. El índice oscila entre 0 y 1. Cuando está cerca de 1, las mujeres tienen una mayor desigualdad con respecto a los hombres. Por el contrario, cuando el índice está cerca de 0, ambos se acercan a condiciones de igualdad. 

			Conforme a las estimaciones del PNUD,4 el IDG en México pasó de 0.469 en el año 2000, al momento de la puesta en marcha de los ODM, a 0.322 en 2019, subsistiendo evidentemente la inequidad de género (véanse figuras 1a y 1b). Los ODS (2015) refrendan la necesidad de alcanzar la igualdad de género para contribuir a sociedades pacíficas, prósperas y sostenibles. Al compararse con otro grupo de países clasificados por su nivel de desarrollo, se observa que la tendencia ha sido converger con el IDG de los HHD. Sin embargo, aún subsiste una brecha de los LHD con respecto a VHHD (véase figura 1a); en los países de VHHD se encuentran los miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), que incluye a México, con mayor desigualdad que el promedio (véase figura 1b).




			Figura 1. Índice de Desigualdad de Género de México




			a) Con respecto a grupo de países por nivel de desarrollo
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			b) con respecto país de la OCDE*
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			Nota: *cercano a 1 = mayor desigualdad; cercano a 0= menor desigualdad.


			Fuente: UNDP 2020. Human Development Report, 2019. http://hdr.undp.org/en/indicators/68606United 




			El IDG tiene trascendencia por el hecho de identificar la brecha de desarrollo humano entre mujeres y hombres. Por tanto, es útil para la construcción de políticas que disminuyan la brecha de género. 

			A su vez, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) se integra por tres dimensiones: i) vida larga y saludable; ii) conocimiento y iii) nivel de vida digno. La primera se integra por la expectativa de vida al nacer y el índice de expectativa de vida; la segunda integra expectativa de años de escolaridad y promedio de años de escolaridad, ambas dan lugar al índice de educación. Finalmente, la tercera, el ingreso nacional bruto per cápita a paridad de poder adquisitivo, que da lugar al Índice del Ingreso Nacional Bruto (véase figura 2). 

			En México la esperanza de vida al nacer de las mujeres es superior respecto a la de los hombres. En 1990 se estimó en 73.8 años para las mujeres y 68 años para los hombres. Este indicador se incrementó a 77 años para el sexo femenino, siete meses superiores que el sexo masculino en 2000. Diecinueve años después, la mejora fue marginal: 77.9 años para mujeres y 71.7 años para hombres. Al comparar el indicador de género de México con el promedio de los países miembros de la OCDE, se observa un diferencial significativo (77.9 años frente a 82.9 años). Es decir, la OCDE mejoró en promedio dos años y nueve meses la esperanza de vida al nacer para las mujeres (UNESCO, 2020), mientras que en México sólo nueve meses. 

			Con respecto a la dimensión educativa, dos indicadores permiten construir el índice de educación por género: i) años esperados de escolarización (AEE) y ii) años promedio de escolarización (APE). El primero sugiere el número de años de escolaridad esperados desde que se ingresa como escolar, si prevalecen los patrones de inscripción durante su vida. El segundo corresponde al número de años promedio de educación recibidos por la población hasta los 25 años o más, considerando los años consecutivos de cada nivel oficial. En todos los países se prevé que el AEE será mayor y tienden hacia la equidad de género. 




Figura 2. Índice de Desarrollo Humano (IDH)
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Fuente:UNDP2020. Human Development Report, 2019. http://hdr.undp.org/en/indicators/68606




			Por diversas razones, niños, jóvenes o adultos de ambos sexos ven truncados sus estudios, en particular, en países donde se registra menor nivel desarrollo económico y social. Así, el APE da cuenta del nivel real de escolaridad que la población alcanzó. En consecuencia, de los diferenciales que guardan los países con relación a las habilidades, incluyendo las vocacionales y técnicas, indispensables para el empleo, los trabajos decentes y el espíritu emprendedor de la población. 

			México reporta un sustancial avance en el promedio de escolaridad de mujeres al pasar de 6.3 a 8.6 años entre el año 2000 y el 2019, muy próximo al de hombres (8.9) y lejano de los años esperados (15). Comparando el nivel promedio de escolaridad de los hombres con el de las mujeres en México, respecto al de otras naciones seleccionadas, se advierte, por un lado, que la desigualdad de género no se ha logrado superar –en India, Brasil y China las mujeres registran mayor rezago educativo–; por otro lado, una brecha relativa del APE con respecto a países de la OCDE (Argentina, Corea del Sur y Estados Unidos) evidencia que superan a México con más de 11 años de escolaridad en mujeres (véase figura 3). 

			

			Figura 3. Años promedio de escolaridad de la población femenina de México frente a países seleccionados, 2000-2019
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			Fuente: UNDP 2020. Human Development Report, 2019. http://hdr.undp.org/en/indicators/68606





			Por último, la dimensión de nivel de vida digno considera el ingreso nacional bruto per cápita por género. Este indicador muestra las enormes desigualdades del ingreso que existen entre países, así como dentro de una misma nación entre mujeres y hombres. El ingreso de las mexicanas se estimó en casi dos quintas partes de los ingresos de los hombres en el año 2000 y pasó a casi la mitad en 2019. Es importante señalar que los salarios de los varones registraron una magra tasa de crecimiento de 0.16% promedio anual en este periodo, frente a 1.29% de las mujeres. A su vez, los ingresos promedio de las mujeres en los países de la OCDE fue de 52.3% del correspondiente a los varones en el año 2000, y pasó a equivaler 62.1% en 2019. Es decir, una variación de 3.0% promedio anual, por encima del crecimiento registrado por el ingreso de los hombres de 2.6%. La dinámica de crecimiento de los salarios en el conjunto de las naciones del mundo también fue superior a México (3.65% mujeres y 3% hombres) (véanse figuras 4a y 4b).

			

			Figura 4a. Evolución de la brecha de género del ingreso nacional bruto per cápita,1995-2019 

			(Dls PPP de 2017)
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			Fuente: UNDP 2020. Human Development Report, 2019. http://hdr.undp.org/en/indicators/68606


			

			El IDG de México, que sólo incluye mujeres, es superior al del conjunto de las naciones del mundo (igualmente con género femenino). En la medida en que los países de LHD y MHD son numerosos y las desigualdades de género son mayores, el IDG mundial es menor. Sin embargo, México se encuentra por debajo del promedio de la OCDE. México pasó de tener un IDG de 0.928 a 0.960 del 2000 al 2019 (véase figura 5). 

			En suma, se aprecia que las desigualdades de género con respecto a la esperanza de vida, la escolaridad y el ingreso en México, si bien es cierto disminuyeron, no ocurrió a la velocidad de otros países miembros de la OCDE y países emergentes. A continuación, se analiza el acceso de las mujeres a los niveles superiores de educación y a las disciplinas científicas, que permitirá entender su incorporación al terreno de la innovación. 

			

			Figura 5. Índice de Desarrollo de Género: México frente a promedio OCDE y mundo
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			Fuente: UNDP 2020. Human Development Report, 2019. http://hdr.undp.org/en/indicators/68606


			

			Especialización en el capital humano de género. ¿Hacia qué disciplinas científicas se orientan las mujeres en la educación superior?

			

			Considerando las desigualdades de género en la economía del conocimiento expresadas en: i) la integración de las mujeres en la educación terciaria (licenciatura, maestría y doctorado) y ii) los campos científicos de ciencias y tecnologías en ingenierías y matemáticas (STEM) de graduación y probable participación en la investigación, con potencial contribución a nuevas ideas científicas y tecnológicas, se analizan los cambios a raíz de los compromisos adquiridos en el marco de los ODM y los ODS.  

			La brecha de género de graduados por campos científicos tiene diferentes dimensiones; es mayor en ingeniería, manufactura y ciencias de la construcción; así también para ingeniería tecnológica y matemáticas. El rezago de la inclusión del sexo femenino en estos campos científicos no registró avances en 2017. En contraste, se advirtió mayor porcentaje del sexo masculino en los posgrados de las ciencias de la información, comunicación, tecnologías, agricultura, silvicultura, pesca y veterinaria (véase tabla 1).




			Tabla 1. México: egresados de educación terciaria por programas de campos científicos, 

			2014-2017 (%)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Años 

						
							
							Programas

						
							
							Femenino

						
							
							Masculino

						
					

					
							
							2014

						
							
							Agricultura, silvicultura, pesca y veterinaria

						
							
							36.3

						
							
							63.7

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							36.8

						
							
							63.2

						
					

					
							
							2014

						
							
							Ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas

						
							
							31.2

						
							
							68.8

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							30.6

						
							
							69.4

						
					

					
							
							2014

						
							
							Ingeniería, manufactura y construcción

						
							
							27.9

						
							
							72.1

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							28.5

						
							
							71.5

						
					

					
							
							2014

						
							
							Ciencias naturales, matemáticas y estadística

						
							
							52.6

						
							
							47.4

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							51.1

						
							
							48.9

						
					

					
							
							2014

						
							
							Salud y bienestar

						
							
							66.3

						
							
							33.7

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							68.2

						
							
							31.8

						
					

					
							
							2014

						
							
							Tecnología de la información y la comunicación

						
							
							58.4

						
							
							41.6

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							58.0

						
							
							42.0

						
					

					
							
							2014

						
							
							Artes y humanidades

						
							
							58.4

						
							
							41.6

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							58.0

						
							
							42.0

						
					

					
							
							2014

						
							
							Negocios, administración y derecho

						
							
							56.2

						
							
							43.8

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							55.1

						
							
							44.9

						
					

					
							
							2014

						
							
							Ciencias sociales, periodismo e información

						
							
							68.9

						
							
							31.1

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							70.4

						
							
							29.6

						
					

					
							
							2014

						
							
							Educación

						
							
							66.3

						
							
							33.7

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							68.2

						
							
							31.8

						
					

					
							
							2014

						
							
							Servicios 

						
							
							28.7

						
							
							71.3

						
					

					
							
							2017

						
							
							

						
							
							50.0

						
							
							50.0

						
					

				
			

			

			Fuente: UNESCO, 2018.

			

			Con respecto a la formación en la educación terciaria de las mujeres y su paulatina incorporación en disciplinas científicas –limitadas para ellas en el pasado–, resulta útil analizar su integración a las actividades de investigación. En un entorno de adecuada gobernanza del conocimiento, el esfuerzo conjunto que empresarios, instituciones públicas y privadas emprendan en la Investigación y Desarrollo (I+D) potenciará los senderos dinámicos de innovación al incluir al género femenino en estas actividades. 

			Más de dos quintas partes de mujeres forman parte de la comunidad de investigadores en nueve de once países de diferentes regiones y la media de la Unión Europea, con una mejora sustancial en su participación en el campo de las ciencias de la vida y de la salud, entre los periodos 1996-2000 y 2011-2015. Aunque en las ciencias físicas, aún subsiste una magra participación de las mujeres, conforme lo revela el estudio de Elsevier Research Intelligence (2017).5 

			Con respecto a México, la participación de las mujeres en el total de investigadores en el periodo 2011-2015 con respecto a 1996-2000 fue mejor (véase tabla 2). En general, se puede decir que el número de investigadores masculinos tuvo un mayor incremento (39 mil más), y fue menor en el del sexo femenino (26.3 mil), pasando de 8.1 a 34.4 mil investigadoras. Sin embargo, comparado con otros países, esta mejoría es marginal debido al raquítico gasto en I+D con respecto al Producto Interno Bruto (PIB) (0.4% en promedio).6

			Al identificar a investigadores por áreas científicas en México, entre 2011 y 2015, se observa una diversificación y mayor integración de mujeres en campos tradicionales de los varones (véase figura 6). El área de medicina concentra 22% de los investigadores. Otras áreas de importancia son ciencias agrícolas y biológicas y bioquímicas (11%), biología genética y biología molecular (11%) y en menor grado inmunología y microbiología (5%). En conjunto, en ingeniería química y química las mujeres alcanzan 8% de participación, los demás campos son porcentualmente marginales. La diversidad científica en la que se distribuyen las investigadoras resulta importante frente a las actuales tendencias de convergencia cognitiva de los campos científicos para estudiar la complejidad de los diversos fenómenos a los que se enfrenta la humanidad.
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			Tabla 2. Número de investigadores mexicanos por género y campo científico, 

			1996-2000 en comparación con 2011-2015 (México)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Campo científico

						
							
							Periodo

						
							
							Mujer

						
							
							Hombre

						
					

				
				
					
							
							Ciencias agrícolas y biológicas

						
							
							1996-2000

						
							
							1 652

						
							
							3 014

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							8 578

						
							
							13 067

						
					

					
							
							Artes y humanidades

						
							
							1996-2000

						
							
							 50 

						
							
							 70 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 010

						
							
							1 406

						
					

					
							
							Bioquímica, genética y biología molecular

						
							
							1996-2000

						
							
							1 877

						
							
							2 287

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							8 690

						
							
							11 305

						
					

					
							
							Negocios, administración y contabilidad

						
							
							1996-2000

						
							
							 15 

						
							
							 60 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 413 

						
							
							 869 

						
					

					
							
							Química

						
							
							1996-2000

						
							
							 328 

						
							
							962

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							2 451

						
							
							4 454

						
					

					
							
							Ingeniería química

						
							
							1996-2000

						
							
							 821 

						
							
							1 497

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							4 111

						
							
							6 690

						
					

					
							
							Ciencias de la computación

						
							
							1996-2000

						
							
							 146 

						
							
							 800 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							2 333

						
							
							7 833

						
					

					
							
							Ciencias de la decisión

						
							
							1996-2000

						
							
							 10 

						
							
							 78 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 168 

						
							
							 557 

						
					

					
							
							Odontología

						
							
							1996-2000

						
							
							 34 

						
							
							 76 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 199 

						
							
							 272 

						
					

					
							
							Ciencias de la tierra y planetarias

						
							
							1996-2000

						
							
							4 468

						
							
							8 763

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 722

						
							
							3 902

						
					

					
							
							Economía, econometría y finanzas

						
							
							1996-2000

						
							
							 36 

						
							
							 119 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 306 

						
							
							 771 

						
					

					
							
							Energía

						
							
							1996-2000

						
							
							 145 

						
							
							1 037

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 423 

						
							
							2 453

						
					

					
							
							Ingeniería

						
							
							1996-2001

						
							
							 423 

						
							
							2 453

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							3 638

						
							
							11 806

						
					

					
							
							Ciencia medioambiental

						
							
							1996-2000

						
							
							 819 

						
							
							1 495

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							4 247

						
							
							7 550

						
					

					
							
							Profesiones de la salud

						
							
							1996-2000

						
							
							 61 

						
							
							 135 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 301 

						
							
							 453 

						
					

					
							
							Inmunología y microbiología

						
							
							1996-2000

						
							
							 996 

						
							
							1 347

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							3 766

						
							
							4 552

						
					

					
							
							Matemáticas

						
							
							1996-2000

						
							
							 151 

						
							
							 967 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 384

						
							
							5 614

						
					

					
							
							Ciencia de los materiales

						
							
							1996-2000

						
							
							 483 

						
							
							 1,603 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							2 723

						
							
							6 745

						
					

					
							
							Medicina

						
							
							1996-2000

						
							
							3 721

						
							
							5 784

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							17 282

						
							
							21 205

						
					

					
							
							Multidisciplinario

						
							
							1996-2000

						
							
							 61 

						
							
							 179 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							 520 

						
							
							1 039

						
					

					
							
							Neurociencia

						
							
							1996-2000

						
							
							 434 

						
							
							 602 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 790

						
							
							1 376

						
					

					
							
							Enfermería

						
							
							1996-2000

						
							
							 60 

						
							
							 82 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 524

						
							
							1 027

						
					

					
							
							Farmacología, toxicología y productos farmacéuticos

						
							
							1996-2000

						
							
							 828 

						
							
							1 037

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							2 930

						
							
							3 175

						
					

					
							
							Física y astronomía

						
							
							1996-2000

						
							
							 506 

						
							
							 2 383 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							2 727

						
							
							8 259

						
					

					
							
							Psicología

						
							
							1996-2000

						
							
							 254 

						
							
							 236 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 512

						
							
							1 424

						
					

					
							
							Ciencias sociales

						
							
							1996-2000

						
							
							 282 

						
							
							 468 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							2 904

						
							
							4 077

						
					

					
							
							Veterinaria

						
							
							1996-2000

						
							
							 153 

						
							
							 309 

						
					

					
							
							

						
							
							2011-2015

						
							
							1 072

						
							
							2 178

						
					

				
			

			

			Fuente: UNESCO, 2018.

			

			Los diferenciales de la participación de las mujeres en las disciplinas científicas se aprecia en los proyectos de investigación financiados por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). Así, entre 2014 y 2017 fueron más evidentes en los proyectos relativos a conocimiento del universo, energía, desarrollo tecnológico y desarrollo sustentable. En cambio, en salud las mujeres registran un porcentaje sustantivo de participación mayor. En ambiente y sociedad hubo una tendencia paritaria.

			

			Figura 7. Participación de mujeres y hombres en proyectos de investigación científica, 2014-2017 (%)

			[image: 1768.png]

			

			Fuente: Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) (2018), con base en CONACYT.


			

				

			Con base en las estadísticas del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) del CONACYT (2020), se observan importantes brechas de género en los diferentes niveles, sobre todo en el 3, en el que 23% corresponde a investigadoras y 77% a investigadores. El avance en este nivel para las mujeres es todavía marginal con respecto a 2015 (21.2%), así como en todos los niveles. Las jóvenes generaciones ubicadas en el nivel de candidatura tienden a disminuir el diferencial (véase figura 8).

			

			Figura 8. Participación de investigadoras e investigadores del padrón del SNI, CONACYT, 2020 (%)

			[image: 1784.png]

			

			Fuente: estadísticas básicas del CONACYT, 2020.

			

			Estos hechos estilizados revelan los importantes desafíos en materia de política para que las desigualdades de género en México en la economía del conocimiento sean superadas. Por tanto, se destaca la importancia de estudiar qué factores contribuyen a que las mujeres desplieguen sus potenciales en materia de innovación.

			

			4. Factores que inciden en la propensión inventiva de las mujeres

			

			Esta sección aborda la evolución y naturaleza de la actividad inventiva de las mujeres y, posteriormente, se propone un modelo para probar la hipótesis acerca de los factores que inciden en la propensión inventiva de las mismas.

			La fuente de datos proviene de 1 193 patentes concedidas por la Oficina de Patentes y Marcas de Estados Unidos7 a titulares mexicanos de 1980 a 2015. La elección de esta base de datos se justifica por el acceso a la información completa del documento de la patente y, por tanto, la elaboración de un modelo microeconométrico. Del total de patentes, se seleccionaron aquellas que al menos contaban con una mujer inventora, contabilizando 218 patentes, equivalentes al 18.27% del total. La información seleccionada de cada patente permitió construir las variables que inciden en la propensión a innovar. 

			

			Evolución y naturaleza de la actividad inventiva patentada de mujeres mexicanas 

			

			La actividad inventiva femenina durante la década de los ochenta y la mayor parte de los noventa del siglo XX fue prácticamente inexistente o marginal. Es hasta el año 2007 en que el número de patentes inicia una tendencia a la alza, como resultado de equipos de investigación donde al menos participó una mujer. De 1980 a 2006 de las 542 patentes concedidas, sólo 42 incluyeron investigadoras. En cambio, de 2007 a 2015, en 176 de las 651 patentes se registró la actividad inventiva de 108 mujeres (véase figura 9). 
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No obstante, la creciente participación femenina en el desarrollo de nuevos productos o procesos, la inequidad de género en México persiste en las actividades de innovación.  

			De las 108 mujeres que contribuyeron a novedades tecnológicas de titularidad mexicana, y cuyas patentes fueron otorgadas por la USPTO, se caracterizaron por ser inventoras en tres o más patentes. En especial, la estadounidense Mary Therese Jernigan, quien registró una actividad inventiva en ocho patentes del grupo Petromex S. A. de C.V. de San Pedro García, Nuevo León; y que podría ser considerada inventora prolífica en la categoría de química. Otras tres inventoras se reconocen en seis patentes, en las áreas de medicinas y otros productos médicos, química y otros (agricultura, alimentos, instrumentos de diversión, vestidos y textiles, muebles de casa). La presencia de investigadoras extranjeras se identifica con el liderazgo innovador.

			La titularidad de las patentes con presencia de mujeres inventoras corresponde en un 44% a empresas, 54% a institutos-universidades, 2% a individuos y la cotitularidad es marginal. Entre las empresas con mayor número de patentes y participación femenina se clasifican en la categoría de otros que corresponden a alimentos como: Sabritas, Tequila Don Julio; además, en mecánica y química destacan: grupo Petromex, Hylsa, y Dynasol Elastómeros. Instituciones y universidades con tales características en esos sectores son el Instituto Mexicano del Petróleo, la UNAM, la UAM y CINVESTAV (véase tabla 4). 

			

			Tabla 3. Mujeres inventoras con mayor participación en patentes concedidas a México 

			por USPTO, 1982-2015

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Mujeres inventoras

						
							
							Número de patentes

						
							
							Categoría de la clasificación 

						
					

					
							
							Jernigan; Mary Therese

						
							
							8

						
							
							Química

						
					

					
							
							Colin; Maria Alejandra Noble

						
							
							6

						
							
							Otros

						
					

					
							
							Morrow; Ardythe L.

						
							
							6

						
							
							Medicinas y prods. médicos

						
					

					
							
							Vazquez Gastell; Alma Rosa

						
							
							6

						
							
							Química; otros 

						
					

					
							
							Hartford; Jennifer

						
							
							5

						
							
							Otros

						
					

					
							
							Torres Sanchez; Fabiola Maria Teresa

						
							
							5

						
							
							Otros

						
					

					
							
							Noble Colin; Maria Alejandra

						
							
							4

						
							
							Otros

						
					

					
							
							Azuara; Lena R.

						
							
							3

						
							
							Química

						
					

					
							
							De Lourdes Garcia Aleman; Maria

						
							
							3

						
							
							Otros; medicinas y prods. médicos

						
					

					
							
							Garcia; Carolina Gonzalez

						
							
							3

						
							
							Otros 

						
					

				
			

			

			Fuente: USPTO DATA BASE, 1980-2015.

			

			Tabla 4. Empresas, institutos y universidades con mayor número de patentes, con al menos una inventora mujer, 1982-2015

			
				
					
					
				
				
					
							
							Empresas 

						
							
							Número de  patentes

						
					

					
							
							Sabritas. S. de R.L. de C.V.

						
							
							28

						
					

					
							
							Grupo Petrotemex. S.A. de C.V.

						
							
							16

						
					

					
							
							Mexichem Amanco S.A. de C.V.

						
							
							7

						
					

					
							
							Hylsa, S.A. de C.V.

						
							
							6

						
					

					
							
							Dynasol Elastomeros, S.A. de C.V. 

						
							
							5

						
					

					
							
							Tequila Don Julio S.A. de C.V.

						
							
							5

						
					

					
							
							Institutos/ Universidades 

						
							
							Número de  patentes

						
					

					
							
							Instituto Mexicano del Petróleo

						
							
							30

						
					

					
							
							Universidad Nacional Autónoma de México 

						
							
							17

						
					

					
							
							Universidad Autónoma Metropolitana  

						
							
							7

						
					

					
							
							Centro de Investigación y de Estudios Avanzados del Instituto Politécnico Nacional

						
							
							4

						
					

				
			

			

			Fuente: USPTO DATA BASE, 1980-2015.




			Acerca del tamaño de equipos de investigación, se identifica 72% entre dos a cinco inventores/inventoras; a su vez, 11% sólo por una inventora y 17% promedio por más de seis investigadores/investigadoras. En promedio están compuestos de 3.9 investigadores, incluyendo al menos una mujer. En las categorías tecnológicas de eléctrico y electrónico, computación y comunicación y, mecánica, los equipos varían de uno a tres integrantes; en otros el promedio es de cuatro y en química de cinco. Por tanto, el tamaño de los equipos es más bien pequeño, si se compara con países industrializados o algunos emergentes (véase tabla 5).

			Otro aspecto que caracteriza a estos equipos de investigación es la presencia de inventores de nacionalidad extranjera en el conjunto de patentes con un 7.5% y el restante 92.5% los inventores son nacionales.8

			La estimación de participación femenina (número de inventoras/total de inventores), muestra que cerca de dos tercios de las patentes registran entre 10 y 40% la inclusión de género; casi una quinta parte entre 50 y 75% y sólo 13% tiene presencia de mujeres. 

			En patentes clasificadas en la categoría eléctrico y electrónico se registra una presencia femenina del 100% en equipos de inventores –se trata de patentes individuales–; en computación y comunicación, tres cuartas partes son mujeres; en las demás clases agrupadas en categoría, la participación de investigadoras es mayor que la de investigadores. En química sí hay equidad de género.

			Con respecto al número de citas hacia atrás (BwPatCit),9 el mayor porcentaje se concentra en química (51%), seguido por otros (38%). A su vez, el promedio de citas hacia adelante (FwPatCit),10 como aproximación al valor de la patente, es mucho menor con sólo 2.7% por patente y, destaca entre los tres primeros: otros, química y medicina y productos médicos. Por último, se observa que el mayor porcentaje de participación de las mujeres en el campo tecnológico y las reivindicaciones11 de las patentes ocurre en medicina y productos médicos, química y otros.




			Tabla 5. Variables de la naturaleza de la innovación por categoría tecnológica (México)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Categoría tecnológica de la patente

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							Química

						
							
							16

						
							
							26

						
					

					
							
							

						
							
							Computación y comunicación

						
							
							2

						
							
							3

						
					

					
							
							

						
							
							Medicinas y productos médicos

						
							
							19

						
							
							31

						
					

					
							
							

						
							
							Eléctrico y electrónico

						
							
							2

						
							
							3

						
					

					
							
							

						
							
							Mecánico

						
							
							1

						
							
							2

						
					

					
							
							

						
							
							Otros

						
							
							21

						
							
							34

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							61

						
							
							100

						
					

					
							
							Stock de conocimientos 

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							Química

						
							
							1 449

						
							
							51

						
					

					
							
							

						
							
							Computación y comunicación

						
							
							17

						
							
							1

						
					

					
							
							

						
							
							Medicinas y productos médicos

						
							
							226

						
							
							8

						
					

					
							
							

						
							
							Eléctrico y electrónico

						
							
							66

						
							
							2

						
					

					
							
							

						
							
							Mecánico

						
							
							7

						
							
							0

						
					

					
							
							

						
							
							Otros

						
							
							1 100

						
							
							38

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							2 865

						
							
							100

						
					

					
							
							Valor de la patente 

						
							
							

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							Química

						
							
							90

						
							
							34

						
					

					
							
							

						
							
							Computación y comunicación

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							

						
							
							Medicinas y productos médicos

						
							
							49

						
							
							18

						
					

					
							
							

						
							
							Eléctrico y electrónico

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							

						
							
							Mecánico

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							

						
							
							Otros

						
							
							126

						
							
							47

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							267

						
							
							100

						
					

					
							
							Reivindicaciones de la patente

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							Química

						
							
							462

						
							
							38

						
					

					
							
							

						
							
							Computación y comunicación

						
							
							34

						
							
							3

						
					

					
							
							

						
							
							Medicinas y productos médicos

						
							
							344

						
							
							28

						
					

					
							
							Reivindicaciones de la patente

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							Eléctrico y electrónico

						
							
							20

						
							
							2

						
					

					
							
							

						
							
							Mecánico

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							

						
							
							Otros

						
							
							349

						
							
							29

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							1 209

						
							
							100

						
					

					
							
							Titular de la patente

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							Individuo

						
							
							1

						
							
							2

						
					

					
							
							

						
							
							Institución

						
							
							33

						
							
							54

						
					

					
							
							

						
							
							Firma

						
							
							27

						
							
							44

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							61

						
							
							100

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Movilidad internacional de los inventores  

						
							
							Frecuencia

						
							
							Porcentaje

						
					

					
							
							

						
							
							0

						
							
							57

						
							
							93

						
					

					
							
							

						
							
							1 o más 

						
							
							4

						
							
							7

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							61

						
							
							100

						
					

					
							
							Tamaño de equipo de inventores 

						
							
							Promedio

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Química

						
							
							5

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Computación y comunicación

						
							
							2

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Medicinas y productos médicos

						
							
							5

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Eléctrico y electrónico

						
							
							1

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Mecánico

						
							
							3

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Otros

						
							
							4

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Total

						
							
							3

						
							
							

						
					

					
							
							% mujeres en patentes

						
							
							Promedio

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Química

						
							
							50

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Computación y comunicación

						
							
							75

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Medicinas y productos médicos

						
							
							67

						
							
							

						
					

					
							
							% mujeres en patentes

						
							
							Promedio

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Eléctrico y electrónico

						
							
							100
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			Fuente: USPTO DATA BASE, 1980-2015.

			

			Especificación del modelo econométrico

			

			La propensión de las mujeres a ser inventoras (WmPropInv) se refiere al número de mujeres inventoras en la patente con relación al número de patentes con al menos una mujer en el total concedidas por USPTO. En este estudio sólo se abordará el caso de titulares mexicanos.

			Con la intención de probar la hipótesis de que la WmPropInv está asociada a variables que caracterizan a la innovación, se propone el siguiente modelo de econométrico. Este se especifica en la siguiente ecuación:

			

			WmPropInvi = [image: 1911.png], SizeRT, AssigPat, TechField, TechInnScope, MobInv, ValuePat

			

			Donde: 

			

			WmPropInvi = Propensión de las mujeres a ser inventoras.

			

			Es decir, número de mujeres inventoras en la patente / número de patentes con al menos una mujer en el total concedidas por USPTO a titulares mexicanos.

			Donde: 

			

			i = para cada inventora. 

			[image: 1923.png] = Stock de conocimientos tecnológicos previos. Se utiliza el número de citas de patente hacia atrás ­–BwPCit– como variable proxy.

			SizeRT = Tamaño del equipo de los inventores.

			AssigPat = Titular de la patente

			Donde: 1 = Firma; 2 = Institución; 3 = Individual; 4 = Co-patentes entre firmas; 5 = Co-patentes firma-institución.

			TechField = Categoría tecnológica de la patente

			Donde: 1 = Químico; 2 = Computadoras y comunicación; 3 = Medicamentos y productos médicos; 4 = Eléctrico y electrónico; 5 = Mecánico y 6 = Otros.

			TechInnScope = Alcance de la invención de cada patente; se utiliza el número de reivindicaciones como variable proxy.

			MobInv = Movilidad internacional de inventores; es decir, presencia inventores extranjeros como variable dummy.

			Donde, 0 = inventores de la misma nacionalidad; 1 = inventores extranjeros.

			ValuePat = Valor de la patente; se utiliza el número de citas de patente hacia delante –FwPatCit- como variable proxy. 

			

			

			Análisis de los resultados

			

			Los resultados muestran que las hipótesis se verifican parcialmente. Las variables estadísticamente significativas son: [image: 1934.png], SizeRT, AssigPat, TechField y MobInv. En cambio, no resultó significativa ValuePat y no se incluyó la variable TechInnScope para evitar problemas de multicolinealidad. 

			Las estimaciones del modelo que se presentan en tabla 6 fueron satisfactorias con una R2 relativamente alta (0.67), y con coeficientes que en conjunto son estadísticamente significativos (prueba F pvalue = 0.00). Se evitó la posible heteroscedasticidad al estimar con el método de errores robustos. Las pruebas de diagnóstico también fueron satisfactorias con relación a la multicolinealidad (VIF = 6.73), correcta especificación (prueba Reset pvalue = 0.0002) y normalidad de los errores (prueba Shapiro-Wilk pvalue = 0.00136).

			El stock de conocimientos tecnológicos previo resultó estadísticamente significativo con una elasticidad de 0.012. Esto implica que, si el número de citas hacia atrás aumenta 10%, la propensión a innovar de las mujeres se incrementa en 0.12%. Siguiendo la tradición de Grilliches (1990), diversos autores se han valido de la cita de patente hacia atrás –BwPatCit– para estudiar los flujos de conocimiento. En esta investigación, se consideró como el stock de conocimientos tecnológicos previos ([image: 1944.png]) con el que los inventores cuentan para desarrollar una novedad.12 El hecho de que [image: 1956.png] impacte positivamente a la propensión a innovar deja la lección en torno a las externalidades del conocimiento tecnológico. En este sentido, la divulgación de las patentes debe ser aprovechada con crecientes esfuerzos de I+D. Es decir, profundizar la frontera del conocimiento de las patentes en el campo científico que se requiera, incorporar más investigadoras, invertir en laboratorios de investigación totalmente equipados que contribuiría a la propensión de mujeres a devenir inventoras. Alcanzar al menos 1% del PIB en gasto en I+D es un reto aún no logrado. 

			El coeficiente asociado al tamaño de los equipos de investigación es positivo. Conforme a la estimación de la elasticidad, cuando el equipo de investigación creció en 10%, la propensión a investigar aumentó 4.9%. Según Bianco y Venezia (2019), un equipo integrado por más investigadores aportará mayores y diversos conocimientos, que darán mejores frutos en el terreno de la innovación. Así, resulta relevante que los equipos de investigación sean mayores, permitiendo la colaboración de género.

			La titularidad de las instituciones y de las empresas en las patentes tiene una influencia positiva en la propensión a innovar (.02 y .08%, respectivamente). Asimismo, los vínculos entre empresas e instituciones son clave para entender la participación de las mujeres en la investigación científica y, eventualmente, el descubrimiento de nuevos productos y procesos que podrían llegar a la esfera productiva. De acuerdo a Murray (2004), se reivindica la red local del laboratorio académico establecida por el inventor a lo largo de su vida, integrada por estudiantes y asesores, como antecedente potencial de las empresas. Aunque Martínez et al. (2016), en su estudio sobre mujeres inventoras de 182 países con patentes registradas como PCT (Tratado de Cooperación en Materia de Patentes ),13 no analizan los efectos causales de la titularidad sobre la propensión a innovar. Sólo identifican que 48%, en promedio, corresponde al género femenino participando en el sector académico, y una menor presencia en el sector de negocios (28%), coincidiendo con estudios previos (Whittington y Smith-Doerr, 2008). China, Brasil y España cuentan con mayores porcentajes de solicitudes de patentes PCT con mujeres inventoras en el sector académico (alrededor de dos tercios). En particular, México tiene una participación de 69% en el sector académico y 26% en empresas (Martínez et al., 2016). El país cuenta con pocos empresarios emprendedores y la dependencia tecnológica domina en todos los sectores, a diferencia de los países industrializados y otros emergentes como son India y Brasil.

			La participación de las mujeres inventoras en diferentes categorías tecnológicas de la patente ha sido examinada en diversos trabajos, y evidencia diversidad entre países (Martínez et al., 2016); el campo de la mecánica resultó estadísticamente significativo en la propensión femenina a innovar; sin embargo, no sucede en medicinas y equipo médico. En contraste, otros estudios corroboran el avance de las mujeres en ciencias de la vida, en los ámbitos de innovación y comercialización del sector, tal es el caso de México (Guzmán y Orozco, 2011) y de otros países emergentes como Brasil (Maldonado y Guzmán, 2015) e industrializados (Cook y Kongcharoen, 2010). 

			Son escasas las investigaciones que analizan las características de los factores de la innovación que afectan la propensión de las mujeres a ser inventoras, mucho menos utilizando un modelo a nivel microeconómico teniendo en cuenta a cada inventora. Hunt et al. (2012), por ejemplo, encuentran que para cerrar las brechas de patentamiento de género es indispensable remontar la participación de mujeres en física e ingeniería. Esto podría incrementar el PIB 2.7%, si se considera que las patentes constituyen una variable explicativa en el crecimiento económico de largo plazo entre países (Guzmán et al., 2018). 

			La influencia favorable de la movilidad de investigadores en la innovación destaca en la literatura económica. El coeficiente asociado a la presencia de investigadores extranjeros en el equipo de la patente, como una variable proxy de la movilidad internacional, es estadísticamente positivo. Al incrementar 10% la participación de extranjeros la propensión a innovar de las mujeres aumenta 0.05%. Así, se refuerza el hallazgo de Bianco y Venezia (2019) al señalar que al ampliar la presencia de inventores extranjeros, también ocurre un mayor número de reivindicaciones por patente y el valor tecnológico. En efecto, la mayor experiencia laboral de los inventores parece incidir en la capacidad de generar productos novedosos de mayor reconocimiento. Además, estas autoras constatan la consistencia con las contribuciones de autores previos, quienes subrayan que la apertura y la experiencia influyen positivamente en las capacidades de innovación de los equipos. 




			Tabla 6. México: factores que inciden en la propensión de las mujeres a ser inventoras

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Propensión a innovar de las mujeres inventora

						
							
							Coeficiente

						
							
							Elasticidad

						
					

					
							
							[image: 1989.png]
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							0.039**
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							0.67
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							6.89

						
							
							

						
					

				
			

			

			Notas: p < 0.01 ***; p < 0.05**; p < 0.010*.

			Fuente: estimaciones propias.

			

			Por último, no se corroboró la influencia del valor de la patente y el alcance de la invención de cada patente en la propensión a innovar de las mujeres. Al ser México un país marginalmente innovador y con escasas patentes, tanto en el ámbito nacional como internacional, la no significancia de ValuePat parece asociarse a ese hecho. Es decir, las citas recibidas por las patentes mexicanas no son relevantes; tampoco cada patente cuenta con muchas reivindicaciones, especialmente cuando las innovaciones son incrementales. La otra cara de la moneda del reducido porcentaje de la I+D pública y privada con respecto al PIB, es la frágil capacidad de innovación de empresas e instituciones que conlleva a la necesidad de acrecentar el número de mujeres en los equipos de investigación de diversas instituciones e incluso de empresas.

			

			5. Conclusiones y recomendaciones de política

			

			A más de 20 años del planteamiento de los ODM y cinco años de los ODS, se tienen avances sustantivos con relación a las desigualdades de género y, particularmente, al acceso de las mujeres a la educación, la ciencia y la tecnología; resta aún mucho por hacer en países menos desarrollados. Las políticas fomentadas por la UNESCO, entre otras instituciones internacionales, en colaboración con diversas naciones parece tener frutos crecientes en el número de mujeres graduadas en los diferentes niveles de educación terciaria, orientadas a ciencias médicas y de la salud, aunque en menor grado en disciplinas de ciencia, ingeniería y tecnología. En tal contexto, México avanza en disminuir las disparidades de género en la educación, con diferencias en la especialización. Sin embargo, aún quedan desafíos en la agenda de la equidad de género en la economía del conocimiento. 

			Los hallazgos de esta investigación permitieron confirmar la creciente propensión de las mujeres mexicanas a devenir inventoras. Así también, corro-borar que [image: 2006.png], SizeRT, AssigPat, TechField y MobInv son factores que caracterizan la actividad innovadora e influyen positivamente en tal propensión. Con base en las elasticidades de cada variable significativa, se sugieren propuestas de políticas para fomentar la inclusión de las mujeres en actividades innovadoras. 

			En primera instancia, aumentar el tamaño de los equipos de investigación, asociado a incorporar mujeres, es crucial. Lo anterior presupone incrementar el gasto en I+D que, a su vez, fomentaría la investigación del stock de conocimientos tecnológicos previamente codificado en patentes. Asimismo, se recomienda incentivar la participación femenina en instituciones y en empresas, con visos a incrementar la propensión de ellas a ser inventoras. Al destacar las patentes de México en mecánica, se sugiere integrar mujeres, disminuyendo las de-sigualdades de género y, desplegar sus habilidades creadoras, potenciando el desarrollo e innovación de este sector. Si bien es cierto que existe participación de las mujeres en proyectos de investigación sobre salud de CONACYT, la incursión de las mujeres en otros campos con mayor intensidad de conocimiento como medicamentos y sus productos; tecnologías de información y comunicación, y eléctrico y electrónico debería reforzarse. A mayor involucramiento de las investigadoras en proyectos de ciencia y tecnología se alcanzará un porcentaje paritario en los distintos niveles del SNI. Finalmente, la presencia de investigadores extranjeros en los equipos de inventores favorecería el acrecentamiento de la propensión femenina a ser inventoras. 

			En la actualidad México requiere del potencial creativo de las mujeres conjuntamente al de varones para desarrollar nuevos productos y procesos tecnológicos necesarios en industrias, instituciones y la sociedad misma, superando la equidad de género en economía del conocimiento, la sustentabilidad y el bienestar social.
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NOTAS




			
				
					1	La igualdad de género se concibe como la paridad en derechos políticos, económicos, sociales, educativos, etcétera, entre hombres y mujeres. Apela al estatuto jurídico y al principio de no discriminación basado en la diferencia sexual. Ambos deben acceder a las mismas oportunidades de vida (Zamudio et al., 2014). 

				

				
					2	Frente a las enormes desigualdades existentes en el mundo, los integrantes de las Naciones Unidas suscribieron los ODM en el año 2000, con el propósito general de luchar contra la pobreza en sus múltiples dimensiones.

				

				
					3	Tal es el caso de María del Socorro Flores González, quien obtuvo el premio MEXWII 2006 por sus trabajos de diagnóstico de la amibiasis invasiva.

				

				
					4	PNUD es el acrónimo en español de United Nations Development Programme (UNDP, por sus siglas en inglés).

				

				
					5	Los países estudiados son: Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Australia, Francia, Brasil, Japón, Dinamarca, Portugal, México, Chile y la media de 28 de la Unión Europea.

				

				
					6	En México se erogó un gasto en defensa militar un 1% del PIB (INEGI, 2015). 

				

				
					7	United States Patent and Trademark Office’s (USPTO, por sus siglas en inglés). 

				

				
					8	Esta información se incluyó en el modelo econométrico como una aproximación a la variable movilidad internacional. 

				

				
					9	Las citas hacia atrás son aquellas que hacen las patentes a patentes previas. Esta información es de gran utilidad porque permite identificar las fuentes de conocimiento tecnológico codificado utilizadas para el desarrollo de novedades de procesos y productos patentados. 

				

				
					10	Las citas hacia adelante corresponden a las citas recibidas por patentes posteriores. Entre mayor número de patentes hacia adelante acumule la patente, se vincula al valor o importancia de la innovación. 

				

				
					11	Las reivindicaciones (claims, en inglés) señalan el número de novedades contenidas en una patente. Por tal razón, en la literatura se identifica esta variable como el alcance de la innovación. 

				

				
					12	No obstante que en ocasiones no son los mismos inventores quienes acrediten la cita, sino las oficinas de propiedad intelectual, los examinadores lo hacen. En ocasiones, los inventores tienen conocimiento de los progresos que realizan otros agentes nacionales e internacionales mediante congresos o interacciones con colegas del ámbito de su especialidad científica y tecnológica, pero no cuenta con la información precisa de la patente.  

				

				
					13	Conforme al PCT de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (World Intellectual Property Organization, WIPO, por sus siglas en inglés) al presentar una solicitud internacional de patente, los solicitantes tienen la posibilidad de proteger su invención a nivel mundial en numerosos países.
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			Resumen. El objetivo del presente trabajo es descomponer por origen y destino el valor agregado contenido en las exportaciones bilaterales de los países integrantes del Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) en los años 2005, 2010 y 2015, para identificar así, la proporción del valor agregado interno (VAI) que cada país exporta y el tipo de participación de cada uno en las cadenas de valor de la región. Se utilizó un modelo de insumo-producto en valor agregado con las matrices interregionales de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) para los años antes mencionados. De esta forma, los resultados obtenidos sugieren que las exportaciones mexicanas son las de mayor valor agregado extranjero (VAE); México y Canadá se han insertado de manera superficial a las cadenas de valor de la región, mientras que EU mantiene cadenas complejas con sus socios comerciales.

			Palabras clave: exportaciones bilaterales; cadenas globales de valor (CGV); insumo-producto; región del T-MEC.

			Clasificación JEL: F14; F15; C67.

			

			Value-added and global export chains between Mexico, the United States, and Canada

			Abstract. This article sets out to disaggregate by origin and destination the value-added contained in the bilateral exports of the member countries of the United States-Mexico-Canada Agreement (USMCA) in the years 2005, 2010 and 2015. The objective is to identify the proportion of domestic value-added (DVA) that each country exports and the type of participation of each one in the region’s value chains. A value-added input-output model was employed using interregional matrices from the Organization for Economic Cooperation and Development (OECD) for the years under analysis. The findings suggest that Mexican exports have the highest foreign value-added (FVA), meaning that Mexico and Canada have been superficially inserted into the region’s value chains, while the US maintains complex chains with its trading partners.

			Key Words: bilateral exports; global value chains (GVC); input-output; UMSCA region.




		

		
			1. Introducción

			

			La liberalización y apertura comercial, aunadas al proceso de globalización y a los avances tecnológicos, permitieron la internacionalización de la producción mundial de bienes y servicios, que originó la división internacional de la producción y la formación de cadenas globales de valor (CGV). Estas últimas reflejan un sistema altamente organizado de fuentes y destinos de valor agregado en una red global de producción (Koopman et al., 2010). Ahora, cada país participa en las cadenas de producción con aquellos procesos en los que, por lo general, es más eficiente que el resto (Inomata, 2017), y por ello, a nivel mundial se observó un incremento drástico en el comercio de bienes intermedios que cruzan múltiples fronteras internacionales hasta transformarse en bienes finales y arribar al país de consumo final (Baldwin, 2013).

			Un estudio de las CGV es imprescindible para trazar las diferentes rutas de la producción global de bienes y servicios; determinar el papel que los distintos países juegan en ellas e identificar sus características. Por ello, es necesario distinguir entre las estadísticas de comercio bruto y las de comercio en valor agregado. La desventaja de utilizar las primeras radica en que incurren en la doble contabilidad, al considerar dos veces el valor de los bienes intermedios incorporados en los productos finales que cruzan las fronteras nacionales más de una vez (Koopman et al., 2010).

			Para conocer el valor real de las exportaciones y el saldo comercial entre países, es necesario descomponer por origen el valor agregado contenido en las exportaciones de un país en sus tres fuentes: interno, externo y doble contabilidad pura; en especial, si se busca contrastar el saldo comercial entre dos países en términos del valor agregado interno (VAI) y del valor bruto.

			Recientemente, Koopman et al. (2014) desarrollaron un método de descomposición, que además de distinguir entre las fuentes del valor agregado contenido en las exportaciones, identifica el destino del VAI; es decir, reconoce el uso que el país receptor hace de las exportaciones y el tipo de inserción de cada país en las CGV. 

			El marco contable que permite la descomposición planteada se define en el contexto de las matrices de insumo-producto interregionales, que describen el flujo de bienes y servicios entre sectores económicos de diversos países, ya sea para consumo intermedio o final.

			Es bajo esta lógica que la consolidación de bloques comerciales y la firma de acuerdos comerciales se vuelven relevantes. La economía mexicana, gracias a su incorporación al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés) en 1986, y al Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN, en la actualidad renombrado T-MEC) puesto en marcha en 1994, logró integrarse a la economía mundial, sobre todo, a la de América del Norte. Desde entonces, la relación comercial entre los tres países se fortaleció y dio origen a una de las regiones más dinámicas en términos del flujo de bienes, servicios y factores productivos. A causa del T-MEC los flujos comerciales de México con América del Norte se incrementaron de manera importante, sobre todo, con EU. En el año 2020, el 83.9% de las exportaciones totales mexicanas tuvieron como destino la región de América del Norte, de ellas 81.2% se dirigieron a EU y 2.7% a Canadá (Secretaría de Economía, 2021).

			Aunque existen diversos trabajos que evalúan los efectos del T-MEC en el comercio, la inversión extranjera directa, el desarrollo económico, el empleo y la generación de encadenamientos productivos (Moreno-Brid et al., 2005; Boundi, 2017; Novelo, 2018; Torre et al., 2020; entre otros), existen pocos estudios que analizan el comercio en valor agregado en la región (Fujii-Gambero y Cervantes, 2013).

			En un estudio reciente para México y EU, Fuentes et al. (2020) encuentran que, en el 2013, México registró un déficit comercial en el VAI con EU, contrario a lo que muestran las estadísticas convencionales de comercio. De acuerdo con los autores, este hecho se explica por el alto contenido de valor agregado externo (VAE) de las exportaciones mexicanas. No obstante, no se cuenta con estudios que analicen el comercio bilateral entre todos los miembros del T-MEC y, sobre todo, que identifiquen la fuente y el uso del valor agregado contenido en las exportaciones. 

			Por lo tanto, el objetivo de este documento es descomponer por origen y destino el valor agregado contenido en las exportaciones bilaterales de los países del T-MEC en los años 2005, 2010 y 2015, y así identificar la proporción del VAI que cada país exporta y el tipo de inserción de cada uno en las cadenas de valor de la región. Para realizar dicho análisis se utilizó la metodología de insumo-producto interregional propuesta por Koopman et al. (2010 y 2014) aplicada a las matrices de insumo-producto interregionales (Inter-Country Input-Output, ICIO) de 2005, 2010 y 2015 elaboradas por la OCDE (2018).

			El documento se desarrolla en cuatro secciones, además de esta introducción y las conclusiones. En la primera se presentan algunos conceptos importantes para la definición del trabajo, como son la fragmentación de la producción y las CGV. En la segunda se presentan algunos datos sobre el comercio entre los países del T-MEC respecto a los años de análisis. En la tercera se plantea la metodología utilizada para cumplir con los objetivos de este trabajo y su aplicación. Los resultados se discuten en la cuarta sección, en la que se analizan los resultados de la descomposición por origen y destino del valor agregado contenido en las exportaciones bilaterales.

			

			2. La fragmentación de la producción y las cadenas globales de valor

			

			La apertura económica y comercial originó grandes transformaciones en el mundo. Una de las más importantes fue la segmentación o fragmentación de la producción, que se relaciona directamente con la localización internacional de la industria y con el suministro de bienes intermedios. De acuerdo con Minian (2009), la segmentación internacional busca reducir los costos de producción y generar economías de escala.

			Bajo el argumento de la fragmentación de la producción, el concepto de CGV fue en un inicio propuesto por Krugman (1995), quien argumentó que, en las redes internacionales de producción, distintos países generan valor agregado por su participación en ciertas fases productivas de un bien. Las CGV dividen el proceso de producción en etapas, por lo que diferentes tareas se llevan a cabo en distintos países.

			La caída en los costos de transporte y los avances en las tecnologías de la información y comunicación permitieron la formación de las CGV que, además, reflejan un sistema de fuentes y destinos de valor agregado en una red global de producción (Koopman et al., 2010). De acuerdo con Gereffi y Fernández (2016), las CGV vinculan empresas, trabajadores y consumidores alrededor del mundo; describen las actividades que se realizan para llevar a cabo un producto desde su concepción hasta su consumo, y pueden concentrarse en una sola empresa o en distintas. En la actualidad, las CGV están dispersas en el mundo y diversas actividades son llevadas a cabo en diferentes partes.

			Según Baldwin (2013), el punto de consumo se separó del de producción, y ahora, los bienes viajan alrededor del mundo en busca de mercados más rentables, acelerando la reubicación de algunos segmentos productivos fuera de las fronteras nacionales donde ciertas actividades se desempeñan de manera más eficiente. La generación y transferencia de valor presente en las cadenas globales de producción es, entonces, consecuencia del esfuerzo de las empresas por optimizar las redes de producción (Inomata, 2017).

			Por su parte, Taglioni y Winkler (2016) mencionan que la habilidad de las economías para insertarse en las CGV es una condición vital para el desarrollo y fomento de la competitividad de un país, y depende tanto de la capacidad exportadora, como de la capacidad para importar insumos del resto del mundo (RdM). Afirman que difícilmente un país se convertirá en un exportador importante en las CGV, sin antes convertirse en un importador exitoso de bienes intermedios.

			Asimismo, es relevante conocer la fase del proceso productivo en la que participa cada país. Baldwin et al. (2014) explican que las economías desarrolladas realizan actividades de alta generación de valor como diseño, marketing y servicios posventa; mientras que las economías en desarrollo realizan las actividades de menor generación de valor agregado como planeación, producción y distribución, lo que se explica por los diferenciales en los costos laborales y en las materias primas entre los países desarrollados y en desarrollo.

			Un trabajo reciente de Xiao et al. (2017) sugiere que, aunque el flujo internacional de insumos para la producción se incrementó notablemente, la distancia geográfica entre las CGV aún importa, y las cadenas regionales de valor son más dinámicas que las mundiales.

			

			3. Exportaciones entre los países del T-MEC

			

			Para México, la firma del TLCAN representó la consolidación del proceso de liberalización y apertura económica y comercial (Puchet et al., 2011), que consolidó la inserción de la economía mexicana en la dinámica mundial, sobre todo, en la regional. En su versión más reciente, el ahora Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC), puesto en marcha en julio del 2020, representa el marco normativo que rige el comercio entre estos países y busca mantener los fuertes vínculos comerciales, productivos y de inversión que se instrumentaron desde su arranque. 

			La Secretaría de Economía (2021) señala que los vínculos comerciales de la región son un factor clave para la competitividad de los sectores productivos del T-MEC, además de considerarlos indispensables para la eficiencia de las cadenas productivas de la región.

			La región de América del Norte se caracteriza por ser una de las más dinámicas, en la que destacan flujos importantes de bienes, servicios y factores productivos, generados principalmente por la actividad económica estadounidense. Datos de la Organización Mundial del Comercio (Organización Mundial del Comercio [OMC], 2021) indican que el comercio de los países de América del Norte representa aproximadamente 13.2% del comercio mundial, lo que significa que tres países representan una octava parte del comercio mundial. 

			Las exportaciones en el bloque del T-MEC crecieron entre 2005 y 2015 a una tasa promedio anual de 2.9%, mientras que las de México, EU y Canadá lo hicieron a una tasa de 3.5 y 0.8%, respectivamente (véase tabla 1). Aunque las exportaciones mexicanas crecieron a una tasa superior a las de los otros dos países, la participación de EU y Canadá en las exportaciones fue mayor; por ejemplo, en 2015 el 43.5% de las exportaciones de la región provinieron de EU, 29.2% de Canadá y 27.3% de México. 




Tabla 1. Exportaciones en la región delTLCAN, 2005, 2010 y 2015







	


	2005


	2010


	2015


	Crecimiento medio anual




	México


	184 662.1


	234 620.7


	294 921.8


	4.8




	EU


	330 935.4


	404 729.2


	468 935.9


	3.5




	Canadá


	291 583.9


	297 397.1


	314 926.8


	0.8




	TLCAN


	807 181.4


	936 747.0


	1 078 784.5


	2.9




	Participación %


	


	


	


	




	México


	22.9


	25.0


	27.3


	




	EU


	41.0


	43.3


	43.5


	




	Canadá


	36.1


	31.7


	29.2


	




	Saldo comercial bilateral


	


	


	


	




	México-EU


	43 390.0


	59 806.0


	79 014.1


	




	México-Canadá


	6 696.7


	12 103.6


	12 201.7


	




	EU-Canadá


	-83 078.4


	-38 747.4


	-32 087.9


	









Fuente: elaboración propia con base en datos de laOCDE(2018).




			Los datos revelan que la participación de México se incrementó casi 5 puntos porcentuales durante el periodo en análisis, en detrimento de la participación de Canadá. Además, el 39.5% de las exportaciones de EU al bloque se dirigieron a México y el 60.5% restante a Canadá. En contraste, las exportaciones de México y Canadá se concentran en EU; se puede decir que para el primer país representan 92.4%, y para el segundo 97.4%.

			El comercio bilateral de la región se lleva a cabo entre los siguientes pares de países: a) México y EU, b) México y Canadá, y c) EU y Canadá. En términos brutos, el comercio bilateral en los años de análisis muestra una tendencia clara; México reporta un superávit con EU y con Canadá: con el primer país es creciente, mientras que con el segundo se mantiene relativamente constante (véase tabla 1). Por su parte, EU mantiene un déficit comercial con Canadá.

			Cabe mencionar que el valor bruto de estas transacciones, al considerar el valor de bienes intermedios incorporados en los productos exportados, pueden sobreestimar el valor real de las exportaciones bilaterales entre estos países. En este sentido, es necesario distinguir entre las estadísticas de comercio bruto y de comercio en valor agregado.

			

			4. Metodología

			

			El tema que se analiza en este documento requiere de información sobre la estructura productiva y comercial de México, EU y Canadá, por ello, es indispensable el uso de un marco contable y metodológico interregional. Anteriormente, la construcción de las matrices de insumo-producto interregionales era una tarea que, además de complicada y engorrosa, el investigador debía realizar por su cuenta. No obstante, en la última década, instituciones internacionales de renombre pusieron a disposición del público matrices de insumo-producto interregionales, que amplían el alcance de las investigaciones y facilitan el manejo de la información. Algunos ejemplos de estos proyectos son los siguientes: a) la World Input-Output Database (WIOD, por sus siglas en inglés), proyecto financiado por la Comisión Europea que ofrece un marco metodológico y contable para los países de la Unión Europea y otros 13 países, b) el IDE-JETRO, proyecto financiado por la Organización del Comercio Exterior de Japón, que similar a la WIOD, presenta matrices de insumo-producto interregionales para países de Asia, y c) la OCDE que proporciona una base de datos de matrices de insumo-producto interregionales (ICIO) para el periodo 2005-2015 con 64 países de todo el mundo (36 miembros de la OCDE) de donde se obtienen los indicadores del comercio en valor agregado (TiVA) de la organización.

			En el presente trabajo se utilizan las matrices ICIO de la OCDE (2018) para los años 2005, 2010 y 2015, que desagregan a la actividad económica en 36 sectores de actividad. Para facilitar la estimación de las matrices de valor agregado, se eliminó el sector número 36 de hogares privados con personas empleadas, ya que todas sus celdas están vacías. Estas matrices registran los flujos comerciales entre los sectores de las diferentes economías del mundo, por lo que la producción de un país, ya sea para consumo interno o para la exportación, se lleva a cabo utilizando insumos provenientes de otros países. Estas matrices muestran la producción mundial y su estructura se presenta en la figura 1.

			

			[image: Murillo F1]





			Una de las ventajas del uso de esta metodología reside en la disponibilidad de información sobre el valor de los flujos de bienes entre países, que permite rastrear el proceso de generación de valor agregado de cada producto en cada país (Inomata, 2017).

			Siguiendo a Koopman et al. (2010), y partiendo de las matrices ICIO, el modelo de insumo-producto interregional se puede describir con la ecuación del modelo general de insumo-producto (ecuación 1) que en este caso muestra la producción sectorial por país necesaria para satisfacer la demanda final.
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			Donde la matriz (A) de coeficientes técnicos es de dimensión [image: 1299.png] con r países y N sectores, se obtiene a partir de la matriz (Z) de la figura 1, (L) es la inversa de Leontief de [image: 1312.png] y (y) es el vector de demanda final de magnitud [image: 1322.png].

			Con esta estructura y considerando que las exportaciones totales de un país (e) comprenden bienes intermedios y finales, la producción necesaria para satisfacer la demanda de exportaciones totales está dada por la ecuación (2). Cabe destacar que el vector (e) representa las exportaciones totales de cada país al RdM. Más adelante, este vector se adecuará para mostrar el comercio bilateral entre países.
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			La ecuación (2) representa la producción mundial x e necesaria para satisfacer la demanda de exportaciones, y tiene dimensión [image: 1357.png], donde (e) es el vector de exportaciones totales de magnitud [image: 1367.png]. El valor agregado contenido en las exportaciones totales se obtiene premultiplicando la ecuación (2) por el vector de coeficientes de valor agregado v. No obstante, con el afán de identificar el origen y uso del valor agregado contenido en las exportacio-nes de cada país, se utilizan los vectores diagonalizados de las exportaciones [image: 1377.png] y del valor agregado [image: 1389.png] de magnitud [image: 1403.png] (ecuación 3). 
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			El valor de las exportaciones brutas se desagregará de acuerdo con el origen del valor agregado contenido en las exportaciones, que puede ser interno o externo, y según el uso, en el que el país importador puede que no sea el país de destino que consume los productos finales, y más bien el VAI se absorba en otras partes de la cadena. Para ello, se propone un modelo que se enfoque en las relaciones comerciales bilaterales de los tres países que integran el T-MEC y el RdM, de manera que se trabaja con cuatro países: el primer país es México, el segundo es EU, el tercero es Canadá y el cuarto es el RdM. La ecuación (3) y sus componentes se representan matricialmente en la ecuación (4). Para simplificar el análisis, la notación matricial se refiere a vectores y matrices de cada país; cada vr representa el vector diagonalizado de coeficientes de valor agregado del país r de dimensión [image: 1437.png], las submatrices Lrs de la matriz L de coeficientes de requerimientos directos e indirectos por unidad de deman-da final son de dimensión [image: 1448.png], y cada vector diagonalizado de las exportaciones es también es de dimensión [image: 1458.png]. Por tanto, las matrices [image: 1468.png], L, [image: 1479.png] y [image: 1491.png] son de dimensión [image: 1504.png].
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			De la matriz de valor agregado contenido en las exportaciones VAX (ecuación 4), se pueden identificar los conceptos de VAI y VAE contenidos en las exportaciones (Koopman et al., 2010): 

			

			Valor Agregado Interno (VAI): son los términos de la diagonal principal que contabilizan el VAI contenido en las exportaciones de cada país: [image: 1541.png]. Para el país 1, el VAI contenido en sus exportaciones es: [image: 1559.png].

			Valor Agregado Externo (VAE): es la suma de los términos fuera de la diagonal principal y a lo largo de una columna, mide el valor agregado extranjero contenido en las exportaciones de un país: [image: 1574.png]. Para el país 1, el valor agregado externo es: [image: 1585.png].

									

			Vale la pena señalar que el valor de las exportaciones de un país debe ser igual al valor bruto de las exportaciones y para ello es necesario contemplar el término de doble contabilidad pura (PDC). De acuerdo con Miroudot y Ming (2019), la PDC se define como el valor agregado que cruza fronteras internacionales más de una vez, y que según Koopman et al. (2014) contabiliza la fracción del VAI que inicialmente fue exportada, pero que eventualmente regresa al país. Lo anterior quiere decir que la suma de los términos VAI, VAE y PDC resulta en 100% del valor de las exportaciones brutas, y que el término PDC registra la diferencia entre el valor de las exportaciones brutas y la suma del VAI y VAE contenido en las exportaciones (ecuación 5).
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			El término de PDC sólo se observa cuando ambos países exportan bienes intermedios. Si éstas fueran cero para uno o los dos países analizados, entonces las exportaciones brutas serían igual al VAI y VAE contenido en las exportaciones [image: 1622.png], es decir, el término PDC sería igual a cero. Esto se debe a que el término PDC contabiliza el valor agregado enviado de ida y vuelta como parte del comercio intermedio entre países (Koopman et al., 2014). Del mismo modo, cuando se exportan bienes intermedios entre dos países y se excluye el término PDC, la contabilidad de las exportaciones brutas estará incompleta, y será menor al 100%. Koopman et al. (2014) proponen una descomposición adicional del término PDC en su parte interna y externa. No obstante, debido a que su aplicación se aleja de los objetivos de este trabajo, se mostrará únicamente el término PDC total. 

			Asimismo, el análisis de las exportaciones bilaterales de valor agregado per-mite desagregar las exportaciones de cada economía por país destino (Stehrer, 2013), esto quiere decir, por ejemplo, que el escalar e1 que muestra las exportaciones totales de México hacia el mundo puede desagregarse en las ex-portaciones de México a EU (e12), a Canadá (e13), y al RdM (e14): [image: 1636.png] [image: 1648.png]. Entonces, el vector diagonalizado de las exportaciones por país de destino [image: 1661.png] se puede reescribir como en la ecuación 6.
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			La matriz de valor agregado contenido en las exportaciones [image: 1706.png] es:
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			Bajo esta lógica, la relación comercial bilateral entre los países analizados es aún más evidente, est representa las exportaciones del país s al t, que al mismo tiempo son las importaciones de t provenientes de s (Stehrer, 2013). El comercio bilateral en valor agregado entre México y EU se resume con la ecuación (8), donde e12 son las exportaciones mexicanas a EU y e21 son las exportaciones estadounidenses a México:
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			En este caso, la ecuación muestra para México que VAI12 = v1L11e12 representa el VAI contenido en sus exportaciones a EU; la suma [image: 1776.png] [image: 1787.png] representa el VAE (de los países 2, 3 y 4) contenido en las exportaciones mexicanas a EU. Este mismo planteamiento se puede utilizar para analizar las exportaciones bilaterales entre México y Canadá (e13, e31), entre EU y Canadá (e23, e32) y de cada país con el RdM.

			Para conocer el destino del VAI contenido en las exportaciones bilaterales, se distingue primero entre las exportaciones de bienes finales (Y12) y de bienes intermedios [image: 1798.png], y después se desagregan las de bienes intermedios, según el uso que el país importador les da [image: 1810.png][image: 1821.png] y que para el caso del país 1 es (Koop-man et al., 2010):

			

			Para procesar y reexportar de regreso al país de origen: A12 x21.

			Para consumo en el país importador después de ser procesado: A12 x22, 

			Para procesar y reexportar a terceros países [image: 1832.png].

			

			De la definición anterior se tiene que: [image: 1844.png][image: 1857.png], sustituyendo en la expresión del VAI contenido en las exportaciones [image: 1868.png] de la ecuación 5, se obtiene la descomposición total del valor bruto de las exportaciones del país 1 al 2 (ecuación 9).
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			Esta descomposición también se presenta en la figura 2. Por orden de aparición y para el caso del país 1, los términos de la ecuación (9) indican (Koop-man et al., 2014):

			

			El VAI contenido en las exportaciones de bienes finales que se absorben directamente en el país 2 (v1L11Y12).

			El VAI contenido en las exportaciones intermedias usadas por el país 2 para producir bienes que son enviados de regreso al país 1 (v1L11A12x21).

			El VAI contenido en las exportaciones intermedias usadas por el país 2 para producir bienes que se consumen en el país 2 (v1L11A12x22).

			El VAI contenido en las exportaciones intermedias usadas por el país 2 para producir bienes que son reexportados a terceros países [image: 1937.png].

			El VAE contenido en las exportaciones VAE12 que para nuestro caso con cuatros países es: [image: 1958.png].

			El término de doble contabilidad pura PDC12. 

			

			Literatura reciente sobre el tema indica que, una medida de la participación de un país en las CGV es el tipo de cadena que genera mediante sus exportaciones. Y pueden ser simples o complejas, según el número de veces que un producto cruza la frontera. Wang et al. (2017) definen los tipos de cadenas de la siguiente manera: a) simples: se observan cuando el VAI o el VAE cruza fronteras nacionales para la producción solo una vez. Es el valor agregado que una vez exportado no se reexporta a terceros países; b) complejas: se refiere al VAI o al VAE contenido en las exportaciones de un país usado por el país importador para a su vez producir exportaciones de bienes intermedios o finales. Una cadena compleja se observa cuando el valor agregado contenido en las exportaciones cruza las fronteras por lo menos dos veces.

			

			

			Figura 2. Descomposición completa del valor agregado contenido en las exportaciones

			[image: 1972.png]

			Fuente: elaboración propia con base en Koopman et al. (2014).

			

			5. Origen y destino del valor agregado contenido en las exportaciones bilaterales de los países de América del Norte

			

			El comercio en valor agregado entre los países miembros del T-MEC se analiza de forma bilateral. Esto significa que el comercio total de la región se contabiliza utilizando tres modelos que consideran las exportaciones bilaterales entre pares de países como los presentados en las ecuaciones (8) y (9). En ese sentido, esta sección muestra la descomposición del valor agregado de las exportaciones totales de un país a otro (véase figura 2) por origen y destino, con el objetivo de contrastar el saldo comercial bruto con el saldo comercial en VAI entre México y EU; México y Canadá, y EU y Canadá para los años 2005, 2010 y 2015. Por origen, el valor agregado se divide en interno, externo y doble contabilidad, mientras que por destino el valor agregado contenido en las exportaciones se puede absorber directamente en el país receptor vía bienes finales, o en el caso de los bienes intermedios, después de ser procesados, puede consumirse en el país receptor, reexportarse de regreso al país de origen o a terceros países. Esta descomposición brinda información valiosa sobre la inserción de cada país en la cadena regional de valor agregado y el tipo de cadena con el que participa. Los resultados muestran algunos hechos relevantes que se revisan a detalle en las siguientes subsecciones.




			a) México y EU

			

			La tabla 2 muestra la evolución del origen del valor agregado contenido en las exportaciones entre México y EU. Primero, se muestran las exportaciones de México a EU (México-EU) y después las de EU a México (EU-México). Los resultados indican que el VAI contenido en las exportaciones mexicanas a EU es cada vez menor, pues pasó de 74% en 2005 a 65% en 2015; mientras que el de las exportaciones estadounidenses a México es alto y se mantuvo relativamente constante, 86, 84 y 86% para 2005, 2010 y 2015, respectivamente.




Tabla 2. Origen y destino del valor agregado contenido en las exportaciones entre México y EU, 2005, 2010 y 2015 (millones de dólares y porcentaje)






	


	2005


	2010


	2015




	México-EU


	US$ 171 892.66


	US$ 214 201.27


	US$ 273 915.62




	Interno


	74%


	71%


	65%




	Se consume en EU en forma de bienes finales


	34%


	31%


	34%




	Se procesa en EU para reexportar a México


	0%


	1%


	1%




	Se procesa en EU para consumir en EU


	37%


	35%


	27%




	Se procesa en EU para reexportar a Canadá


	1%


	1%


	1%




	Se procesa en EU para reexportar al RdM


	2%


	3%


	2%




	Externo


	24%


	26%


	31%




	EU


	11%


	10%


	12%




	Canadá


	1%


	1%


	1%




	RdM


	12%


	15%


	18%




	PDC


	2%


	3%


	4%




	EU-México


	US$ 128 502.66


	US$ 154 395.31


	US$ 194 901.54




	Interno


	86%


	84%


	86%




	Se consume en México en bienes finales


	38%


	37%


	39%




	Se procesa en México para reexportar a EU


	10%


	10%


	12%




	Se procesa en México para consumir en México


	35%


	33%


	31%




	Se procesa en México para reexportar a Canadá


	1%


	1%


	1%




	Se procesa en México para reexportar al RdM


	2%


	3%


	3%




	Externo


	13%


	14%


	12%




	México


	1%


	1%


	1%




	Canadá


	2%


	2%


	2%




	RdM


	10%


	11%


	9%




	PDC


	1%


	2%


	2%




	Saldo comercial


	US$ 43 390.00


	US$ 59 805.96


	US$ 79 014.08




	Saldo en VAI


	US$ 17 899.53


	US$ 23 094.90


	US$ 9 762.29









Fuente: estimación propia con datos de laOCDE(2018).




			Por un lado, la descomposición del valor agregado por origen deja ver que el VAE de las exportaciones de México y EU tiene estructuras muy diferentes. Las exportaciones de México a EU dependen altamente de los insumos provenientes de EU, ya que el 11, 10 y 12% del VAE de los años 2005, 2010 y 2015 fue de origen estadounidense. En contraste, la participación del valor agregado mexicano en las exportaciones estadounidenses a México en los mismos años fue apenas del 1%. Esto sugiere que EU exporta a México productos intermedios con alto contenido estadounidense que en México se transforman para ser reexportados a EU como productos de consumo final.

			Además, contrario al caso mexicano, EU logró reducir la participación del valor agregado proveniente del RdM, rubro en el que probablemente destaca China. También es evidente que la participación del término PDC aumentó en México.

			Por otro lado, la descomposición por destino indica que México exporta a EU, principalmente, bienes finales (34% en 2015), cuyo valor agregado se absorbe en EU, así como bienes intermedios que después de ser procesados se consumen también en EU (27% en 2015); es decir, participa con una cadena simple porque sus exportaciones cruzan una sola frontera (véase tabla 2).Estos datos sugieren una participación simple de México en las cadenas regionales, ya que el valor agregado tiene como destino final EU ya sea como producto final, o como producto que después de ser procesado se consume en EU, y que no llega a otros países; sólo 4% tiene como destino un tercer país diferente a EU. Gran parte de sus exportaciones experimentan un solo cruce de frontera.

			En contraste, las exportaciones estadounidenses a México parecen seguir un trayecto más complejo, EU exporta bienes finales (39% en 2015) y bienes intermedios a México, el valor agregado de estos últimos se absorbe en México (31% en 2015), pero también se reexporta de regreso a EU (12% en 2015). Este tipo de cadena sugiere una relación en la que México, por la vía directa, provee a EU de bienes finales, pero por la vía indirecta, de servicios para la transformación de insumos intermedios que son devueltos a EU. Es decir, EU participa con una cadena compleja.

			Por tanto, las exportaciones de EU a México son principalmente de bienes intermedios (43% = 31+12), que después de ser procesados se consumen en México (31%) o se reexportan a EU (12%). Es evidente que EU provee de los insumos necesarios para la producción o el ensamble de productos en México, mientras que este último es sobre todo proveedor de bienes finales.

			Aunque México registró un superávit comercial bruto creciente en los años 2005, 2010 y 2015, si se contabiliza en términos de VAI, es considerablemente menor, y decreció de manera importante en 2015, el superávit en VAI pasó de US$17 899.53 millones en 2005 a US$9 762.29 millones en 2015. Lo anterior sugiere que las ganancias domésticas y la capacidad exportadora de México se redujo de manera importante del 2005 al 2015. En el último año, el saldo comercial en VAI apenas representó una octava parte del saldo comercial bruto. Lo que indica que EU participa de manera activa como proveedor de insumos intermedios para la producción de bienes que México exporta, y no de manera inversa.

			

			b) México y Canadá

			

			El comercio bilateral entre México y Canadá es bajo, equivale a menos del 10% del comercio bilateral entre los otros pares de países. Las exportaciones entre México y Canadá tienen un VAI relativamente bajo, por lo que al 2015, el 33% de las exportaciones de México a Canadá fue de origen externo, y en el caso de Canadá fue del 27% (véase tabla 3). Respecto a este valor, en ambos casos destaca el hecho de que alrededor del 13% proviene de EU y que sólo el 1% proviene de Canadá para el caso de México, y de México para el caso de Canadá, quiere decir que el nivel de integración directa entre México y Canadá es bajo y que estas economías están integradas entre sí vía EU. Esto se explica por el destino del VAI en las exportaciones de cada país.

			En específico, los resultados contenidos de la tabla 3 para 2015 muestran que, a través de Canadá, se tiene una ligera participación de México en la cadena regional de producción, ya que 6% de las exportaciones totales de México a Canadá son de valor agregado mexicano y que después de procesarse en Canadá tienen como destino EU.

			De manera similar, en el 2015 este indicador para Canadá ascendió a 11%. Lo que sugiere que a pesar de que el comercio entre estos dos países era bajo, participaban en la cadena regional de valor con cadenas complejas para llegar a su destino final EU.




			Tabla 3. Origen y destino del valor agregado contenido en las exportaciones entre México y Canadá, 2005, 2010 y 2015 (millones de dólares y porcentaje)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							2005

						
							
							2010

						
							
							2015

						
					

					
							
							México-Canadá

						
							
							US$12 769.48

						
							
							US$20 419.44

						
							
							US$21 006.17

						
					

					
							
							Interno

						
							
							67%

						
							
							66%

						
							
							63%

						
					

					
							
							Se consume en Canadá en bienes finales

						
							
							31%

						
							
							38%

						
							
							35%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para reexportar a México

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para consumir en Canadá

						
							
							26%

						
							
							19%

						
							
							20%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para reexportar a EU

						
							
							8%

						
							
							7%

						
							
							6%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para reexportar al RdM

						
							
							2%

						
							
							2%

						
							
							2%

						
					

					
							
							Externo

						
							
							30%

						
							
							31%

						
							
							33%

						
					

					
							
							Canadá

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							EU

						
							
							13%

						
							
							12%

						
							
							13%

						
					

					
							
							RdM

						
							
							16%

						
							
							18%

						
							
							19%

						
					

					
							
							PDC

						
							
							3%

						
							
							3%

						
							
							4%

						
					

					
							
							Canadá-México

						
							
							US$6 072.74

						
							
							US$8 315.86

						
							
							US$8 804.46

						
					

					
							
							Interno

						
							
							72%

						
							
							72%

						
							
							70%

						
					

					
							
							Se consume en México en bienes finales

						
							
							32%

						
							
							32%

						
							
							27%

						
					

					
							
							Se procesa en México para reexportar a Canadá

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							Se procesa en México para consumir en México

						
							
							30%

						
							
							28%

						
							
							28%

						
					

					
							
							Se procesa en México para reexportar a EU

						
							
							8%

						
							
							9%

						
							
							11%

						
					

					
							
							Se procesa en México para reexportar al RdM

						
							
							1%

						
							
							2%

						
							
							3%

						
					

					
							
							Externo

						
							
							24%

						
							
							25%

						
							
							27%

						
					

					
							
							México

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							EU

						
							
							12%

						
							
							12%

						
							
							13%

						
					

					
							
							RdM

						
							
							11%

						
							
							12%

						
							
							13%

						
					

					
							
							PDC

						
							
							4%

						
							
							3%

						
							
							3%

						
					

					
							
							Saldo comercial

						
							
							US$6 696.74

						
							
							US$12 103.58

						
							
							US$12 201.71

						
					

					
							
							Saldo en VAI

						
							
							US$4 184.74

						
							
							US$7 442.76

						
							
							US$7 064.40

						
					

				
			

			

			Fuente: estimación propia con datos de la OCDE (2018).

			

			En ambos casos, la relación de reexportación al país de origen es baja o nula, el valor agregado mexicano exportado a Canadá no regresa a México, ni el valor agregado canadiense exportado a México regresa a Canadá. Más bien, forman una cadena compleja para llegar a EU. Las cadenas pueden tener el recorrido: MEX-CAN-EU o CAN-MEX-EU, aunque de estas dos, la de mayor relevancia es la segunda (11% en 2015).

			La relación comercial bilateral entre México y Canadá se resume en un superávit para México que casi se duplicó entre 2005 y 2010, pero que no creció en el 2015. Aunque en términos de VAI México aún mantiene el superávit comercial con Canadá, representa aproximadamente 58% del saldo comercial total, y se debe a que el contenido de VAE es mayor en México que en Canadá.

			

			 c) EU y Canadá

			

			El comercio bilateral en valor agregado entre EU y Canadá tiene las siguientes características: por un lado, las exportaciones estadounidenses a Canadá tienen un alto contenido de VAI que creció ligeramente entre 2005 y 2015, en el último año fue del 88%, con una participación de Canadá y México del 2 y 1%, respectivamente; por otro lado, el VAI de las exportaciones canadienses rondó el 76%, una participación de valor agregado estadounidense del 10% y de México del 1% (véase tabla 4). Para ambas economías, el RdM contribuye apenas con el 10% o menos del valor agregado contenido en sus exportaciones.

			Los resultados indican que EU exporta a Canadá bienes finales e intermedios que se absorben, principalmente, en Canadá o que se reexportan de regreso a EU, mientras que Canadá exporta a EU en su mayoría bienes intermedios que se absorben en EU.

			Las cadenas regionales de valor generadas entre EU y Canadá son similares a las observadas entre EU y México: EU participa con una cadena compleja, mientras que Canadá lo hace con una simple. De acuerdo con los datos de la tabla 4, EU exporta a Canadá VAI en forma de bienes finales (45% en 2015), los bienes intermedios exportados con VAI se procesan en Canadá para consumirse en ese país (32%) y para reexportarse de regreso a EU (8%). La cadena para llegar a México y al RdM es muy débil.

			Por el contrario, las exportaciones de valor agregado canadiense a EU son principalmente de bienes intermedios, que después de ser procesados en EU son consumidos en ese país. Dos terceras partes de las exportaciones de valor agregado canadiense a EU son de bienes intermedios. Las exportaciones canadienses no regresan a su país de origen ni llegan por esta vía a terceros países.




			Tabla 4. Origen y destino del valor agregado contenido en las exportaciones entre EU y Canadá, 2005, 2010 y 2015 (millones de dólares y porcentaje)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							2005

						
							
							2010

						
							
							2015

						
					

					
							
							EU-Canadá

						
							
							US$202 432.73

						
							
							US$250 333.84

						
							
							US$274 034.37

						
					

					
							
							Interno

						
							
							86%

						
							
							87%

						
							
							88%

						
					

					
							
							Se consume en Canadá en bienes finales

						
							
							45%

						
							
							48%

						
							
							45%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para reexportar a EU

						
							
							9%

						
							
							8%

						
							
							8%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para consumir en Canadá

						
							
							29%

						
							
							28%

						
							
							32%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para reexportar a México

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
					

					
							
							Se procesa en Canadá para reexportar al RdM

						
							
							3%

						
							
							3%

						
							
							3%

						
					

					
							
							Externo

						
							
							13%

						
							
							12%

						
							
							11%

						
					

					
							
							Canadá

						
							
							2%

						
							
							2%

						
							
							2%

						
					

					
							
							México

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							RdM

						
							
							10%

						
							
							9%

						
							
							8%

						
					

					
							
							PDC

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							Canadá-EU

						
							
							US$285 511.15

						
							
							US$289 081.26

						
							
							US$306 122.29

						
					

					
							
							Interno

						
							
							76%

						
							
							77%

						
							
							75%

						
					

					
							
							Se consume en EU en bienes finales

						
							
							23%

						
							
							24%

						
							
							24%

						
					

					
							
							Se procesa en EU para reexportar a Canadá

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							Se procesa en EU para consumir en EU

						
							
							49%

						
							
							47%

						
							
							45%

						
					

					
							
							Se procesa para en EU reexportar a México

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							Se procesa en EU para reexportar al RdM

						
							
							2%

						
							
							4%

						
							
							4%

						
					

					
							
							Externo

						
							
							21%

						
							
							21%

						
							
							21%

						
					

					
							
							EU

						
							
							10%

						
							
							10%

						
							
							10%

						
					

					
							
							México

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
					

					
							
							RdM

						
							
							10%

						
							
							10%

						
							
							10%

						
					

					
							
							PDC

						
							
							3%

						
							
							2%

						
							
							4%

						
					

					
							
							Saldo comercial

						
							
							US$-83 078.42

						
							
							US$-38 747.42

						
							
							US$-32 087.92

						
					

					
							
							Saldo en VAI

						
							
							US$-43 216.56

						
							
							US$-3 762.14

						
							
							US$12 358.60

						
					

				
			

			

			Fuente: estimación propia con datos de la OCDE (2018).

			

			El saldo comercial bruto entre EU y Canadá es deficitario para EU, pero se redujo entre 2005 y 2015. En términos de VAI, el déficit disminuyó a un mayor ritmo hasta convertirse en un superávit para EU en el 2015. En ese año, el déficit comercial bruto fue de US$23 943.8 millones, mientras que en VAI el superávit ascendió a US$12 358.6 millones. Esto da evidencia del alto contenido de VAI en las exportaciones estadounidenses.

			En resumen, los resultados revelan los siguientes hechos: a) a diferencia de EU y Canadá, y en concordancia con los resultados obtenidos por Fuentes et al. (2020), México tiene un alto contenido de VAE en sus exportaciones, que proviene en su mayoría de EU y RdM donde países como China y Corea podrían jugar un papel muy importante; b) México y Canadá muestran alto contenido estadounidense en sus exportaciones lo que sugiere cierta dependencia de insumos estadounidenses; para México, trabajos como el de Ruiz-Nápoles (2004) alertaban de esta tendencia, y recientemente Murillo-Villanueva (2020) evidenció la pérdida de encadenamientos internos como consecuencia de la actividad importadora; c) México y Canadá trazan cadenas simples con sus exportaciones a EU. Su VAI, al absorberse como bienes finales o intermedios mayormente en EU, sólo registran un cruce de frontera; d) EU construye cadenas complejas con México y Canadá para el procesamiento y transformación de insumos intermedios provenientes de EU, que regresan a ese país para ser consumidos; resultados similares se exponen en el trabajo De la Cruz et al. (2011), y e) aunque las exportaciones entre México y Canadá son relativamente bajas, logran trazar rutas relevantes para atender al principal mercado de la región que es EU, un porcentaje notable de las exportaciones mexicanas de bienes intermedios a Canadá son reexportadas a EU después de ser procesadas y lo mismo para las exportaciones intermedias canadienses a México que después se reexportan a EU.

			

			6. Conclusiones

			

			La inserción y participación de México, EU y Canadá en las cadenas de valor de la región del T-MEC difieren entre países. EU destaca por ser el país con la mayor proporción de VAI contenida en sus exportaciones a la región y el valor de sus exportaciones ronda el 86%. Para Canadá esta cifra es en promedio igual a 74%, mientras que para México representa sólo 68%. Estos resultados evidencian el alto VAE contenido en las exportaciones mexicanas.

			Aunque en los años analizados, México sostuvo un superávit comercial bruto y en valor agregado con EU y Canadá, dicha situación está muy próxima a revertirse, sobre todo, con EU –país con el que el saldo superavitario en valor agregado se redujo drásticamente entre 2005 y 2015–. Esta tendencia se explica por la amplia diferencia en la participación de VAI en las exportaciones de cada país.

			En tanto, las exportaciones de México y Canadá a la región contienen un alto VAE proveniente de EU, que asciende al 12 y 11% del valor de las exportaciones totales, respectivamente, lo que sugiere cierta dependencia a las importaciones de bienes intermedios provenientes de EU.

			En cuanto al tipo de inserción de cada economía a las cadenas de valor de la región, se observa que la participación de EU en el bloque es compleja; mientras que la de México y Canadá es simple. El primer país abastece a los otros dos de bienes intermedios, que después de procesados son reexportados a EU. En este escenario, México y Canadá proveen de los servicios necesarios para la transformación o el ensamble de productos a bajos costos para retornar a su destino de consumo final. Esto significa que México y Canadá son principalmente exportadores de bienes finales, que no llegan a terceros países.

			Aun cuando el principal destino de las exportaciones mexicanas y canadienses es EU, estos dos países logran trazar cadenas de valor complejas entre sí, para llegar a EU con un cruce fronterizo adicional. Estos vínculos comerciales deberían fortalecerse para que ambas economías incrementen su participación en el proceso de fragmentación de la producción en la región.

			México, sin lugar a duda, se anexa de manera muy superficial a la cadena de valor de la región; de los tres países es el que muestra el menor contenido de VAI, exporta en total menos a la región y participa con una cadena simple con su mayor socio comercial. Todo lo anterior sugiere que los beneficios del T-MEC pronto comenzarán a agotarse. Para revertir esta tendencia es indispensable incrementar el VAI contenido en las exportaciones, y para ello se requiere fortalecer los vínculos productivos al interior de la economía mexicana. 

			Este análisis brinda información muy valiosa sobre la inserción de México a la región del TLCAN. Futuras investigaciones sobre el tema podrían contrastar los resultados de este trabajo con los que se obtendrían de utilizar una base de datos interregional distinta como la WIOD, así como analizar las cadenas de valor en la región del TLCAN en los sectores, subsectores o ramas más relevantes para la economía mexicana.
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			Resumen. China aumentó su participación en las Cadenas Globales de Valor (CGV) desde 2001, y se le ha considerado como un “miembro no invitado” en el proceso de integración norteamericano. El presente trabajo analiza la presencia de China en las cadenas manufactureras norteamericanas ­–desde el punto de vista de las exportaciones mexicanas– durante el periodo 2000-2014 mediante el análisis insumo-producto de matrices globales. Los resultados del análisis muestran un descenso en la participación del valor agregado estadounidense incorporado en las exportaciones manufactureras de México hacia Norteamérica, desplazado principalmente por el valor agregado chino consumido finalmente en Estados Unidos. Además, los insumos provenientes de Estados Unidos y Canadá –incorporados en la manufactura mexicana de exportación– muestran señales de reprimarización y los importados desde China manifiestan niveles crecientes de sofisticación.

			Palabras clave: Cadenas Globales de Valor (CGV); triangulación comercial; Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN); relaciones comerciales China-Norteamérica; análisis insumo-producto.
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			China’s presence in Mexican manufacturing exports to the U.S. and Canada

			Abstract. China has increased its participation in Global Value Chains (GVC) since 2001 and has been considered an “uninvited member” in the North American integration process. This article uses matrix input-output analysis to analyze China’s presence in North American manufacturing chains  –from the point of view of Mexican exports– during 2000-2014. The findings demonstrate a decline in the share of U.S. value-added embodied in Mexico’s manufacturing exports to North America, displaced mainly by Chinese value-added ultimately consumed in the United States. Moreover, inputs from the United States and Canada –embedded in Mexican manufacturing exports– show signs of reprimarization and inputs imported from China show increasing levels of sophistication.

			Key Words: Global Value Chains (GVC); trade triangulation; North American Free Trade Agreement (NAFTA); China-North America trade relations; input-output analysis.

		

		
			


		

		
			1. Introducción

			

			El Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) de 1994 marcó la adopción de una política de crecimiento liderado por las exportaciones en México. La literatura al respecto identifica dos fases del proceso de integración de Norteamérica. La primera (1994-2000) se caracterizó por el dinamismo del comercio, las inversiones y la generación de empleo. Empero, desde 2001 el proceso disminuyó su ritmo de crecimiento en estas mismas variables (Dussel-Peters, 2018). La segunda etapa se enmarca en la penetración de China en las cadenas de producción norteamericanas, que originó una triangulación de los procesos de desintegración productiva y comercial en las cadenas de producción norteamericanas (Dussel-Peters y Ortiz-Velásquez, 2016). Recientemente, una serie de sucesos provocaron el surgimiento de una nueva etapa de dinámicas que no terminan de revelarse.1 El periodo de análisis del presente artículo (2000-2014) permitirá abordar los cambios suscitados durante la segunda etapa.

			El objetivo central de esta investigación es estudiar la evolución y las características del valor agregado chino contenido en las exportaciones manufactureras mexicanas hacia sus socios norteamericanos. El presente texto contribuye a la literatura en dos aspectos: en primer lugar, provee una nueva evidencia empírica sobre la evolución y las características de la triangulación comercial entre China, México y los otros dos países de Norteamérica. Además, se desarrolla una descomposición de las exportaciones brutas en términos de valor agregado, que permite enfocar el análisis en las relaciones comerciales triangulares entre cualquier conjunto de países a nivel sectorial.

			El artículo se distribuyó de la siguiente forma: después de la introducción, en la segunda sección, se presentan como antecedentes los datos relevantes respecto al comercio bruto de la manufactura mexicana, así como algunos lineamientos teóricos vinculados con las Cadenas Globales de Valor (CGV). En la tercera sección se desarrolla la metodología a usar. En la cuarta se realiza una breve revisión de la literatura referente al análisis. En la quinta sección se sintetizan y analizan los resultados de los ejercicios realizados. Por último, la sexta sección presenta las conclusiones, al igual que algunas recomendaciones de acuerdo con los hallazgos obtenidos.

			

			2. Antecedentes

			

			La rápida inserción de China en las CGV le permitió posicionarse como un actor dominante en el comercio internacional, y ser considerado un “miembro no invitado” en la integración norteamericana (Dussel-Peters y Gallagher, 2013). Los factores que propiciaron dicho auge fueron su ingreso a la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 2001, la existencia de considerable fuerza de trabajo con bajos salarios, la implementación de reformas internas y política industrial, la reducción en los costos de transporte y tecnologías de la información y la subvaluación del yuan (Blecker, 2014).

			La figura 1 muestra la evolución de la participación de Estados Unidos, Canadá y China en el comercio bruto de la manufactura mexicana. La caída de la relevancia de Estados Unidos en las importaciones se explica, casi en su totalidad, por el ascenso en las importaciones desde China durante el periodo en análisis. En cambio, las exportaciones hacia Norteamérica se mantuvieron constantes en niveles superiores al 80%, siendo Estados Unidos el principal destino.

			Este patrón dio lugar a un superávit comercial creciente de México con Estados Unidos y Canadá (véase figura 2). Sin embargo, el saldo positivo no se traduce en un mejor desempeño del crecimiento económico ni del Producto Interno Bruto (PIB) per cápita (Blecker et al., 2021), sino por el contrario, contribuye a un debilitamiento de la articulación productiva y de la demanda interna (Fujii-Gambero y Cervantes, 2013). Además, no logra contrarrestar el déficit creciente con el resto del mundo, especialmente con China.

			En el balance comercial, existe una diferencia según el tipo de manufactura.2 En 2014, el superávit con Estados Unidos de la manufactura intensiva en tecnología alcanzó US$80.5 billones, mientras que la intensiva en Recursos Naturales (RRNN)  registró un déficit de 28.8 miles de millones de dólares. En las relaciones comerciales con China, el saldo de este tipo de productos representó 62% del déficit del conjunto de la manufactura.

			La tabla 1 muestra la composición de los flujos comerciales de México con Estados Unidos, Canadá y China. La manufactura intensiva en tecnología es la que más aportó a las exportaciones, independientemente del destino; no obstante, la intensiva en RRNN aumentó considerablemente en las exportaciones dirigidas hacia China.




			Figura 1. Participación de Estados Unidos, Canadá y China en el comercio bruto de la industria manufac-turera de México, 2000-2014 (porcentajes)

			[image: 1536.png]

			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).

			

			

			Figura 2. Balanza comercial bruta de la industria manufacturera de México con Estados Unidos, Canadá, China y el Resto del Mundo, 2000-2014 (miles de millones de dólares) 
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).


			

			

			Tabla 1. Estructura sectorial de los flujos comerciales brutos de la manufactura de México con Estados Unidos, Canadá y China, 2000-2014 (porcentajes)
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			Nota: el promedio se refiere a la media ponderada del periodo comprendido entre 2000 y 2014, mientras que la diferencia es la resta del valor de 2014 menos.

			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).

			

			Por su parte, las importaciones muestran una estructura diferente dependiendo de su origen, las provenientes de Estados Unidos y Canadá muestran una predominancia de la manufactura intensiva en RRNN. Además, los productos intensivos en tecnología –principalmente electrónicos y ópticos– tienen una mayor participación y auge en las importaciones desde China, en comparación con las que proceden de Estados Unidos y Canadá. Este comportamiento es consecuencia del proceso de triangulación comercial y productivo entre China, México y Estados Unidos-Canadá que surgió a partir de 2001.

			La liberalización comercial de México coincide con el auge de las CGV; en las cadenas, los productores de un país compran insumos y le añaden valor, el cual se incluye en una etapa posterior de producción, que puede ser llevada a cabo en otro país, y así sucesivamente hasta obtener el bien final. Las distintas fases presentan niveles diferentes de complejidad, de tal forma que algunos países ejecutan actividades de alto valor agregado (sobre todo aquellos de donde provienen las empresas líderes de la cadena), y otros realizan actividades de bajo valor agregado (por lo general, países en desarrollo que llevan a cabo actividades ensambladoras). En el caso de México predomina el ensamblaje como principal forma para insertarse en las CGV.

			En este contexto es imprescindible la incorporación de valor agregado doméstico en las CGV para promover el crecimiento económico, no sólo a través del pago a los factores de producción domésticos, sino también por medio del uso de insumos de origen nacional en la fabricación de las exportaciones (Fujii-Gambero y Cervantes, 2013).

			En México, el dinamismo de las exportaciones intensivas en tecnología hacia sus socios norteamericanos se acompaña de una pérdida en la capacidad del sector manufacturero para funcionar como motor del crecimiento. La principal causa sería el poco valor agregado doméstico incorporado en las exportaciones que no están vinculadas a la cadena automotriz (Blecker et al., 2021). El uso creciente de insumos importados provenientes de China refuerza esta tendencia y presenta un reto para que México mejore la calidad de su inserción en las cadenas norteamericanas de producción.

			No hace mucho que se firmó el Tratado México-Estados Unidos-Canadá (T-MEC). Y de acuerdo con Ortiz-Velásquez y Peralta (2019), la finalidad del T-MEC es mejorar la competitividad de las cadenas norteamericanas frente a China, en especial la de la industria automotriz. Ello se evidencia con un aumento del requisito del contenido regional en los bienes de la cadena automotriz y en la cláusula que obliga a los países miembros a informar con anticipación si desean realizar un acuerdo comercial con una economía que no es de mercado.




			3. Metodología

			

			La fuente principal de información es la versión 2016 de la base de datos World Input-Output Database (WIOD) (Timmer et al., 2016). La base está integrada por 43 países y datos del Resto del Mundo para 56 actividades económicas, clasificadas en manufactura, sector primario, servicios intensivos en conocimiento y otras.3 WIOD es la única base disponible que contiene datos desde el 2000 y que divide en diferentes sectores a los productos eléctricos y electrónicos-ópticos. La disponibilidad de datos desde 2000 es importante para analizar los cambios ocasionados por el ingreso de China a la OMC, mientras que la diferenciación entre productos eléctricos y electrónicos-ópticos es crucial, ya que se trata de dos cadenas productivas con diferencias fundamentales en su funcionamiento. Además, el periodo 2000-2014 es ideal para analizar la segunda etapa de la integración norteamericana.

			La descomposición de Wang, Wei y Zhu (2013, de aquí en adelante WWZ) permite rastrear el valor agregado contenido en las exportaciones a nivel bilateral-sector, de acuerdo con su origen y destino final. Suponiendo un modelo insumo-producto de N países y n sectores, la metodología WWZ parte del análisis clásico del modelo propuesto por Leontief (1936):
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			Donde, Xs y Xr son vectores de producción bruta de orden nx1, Xt de orden (nN-n2)x1, el subíndice “t” representa al resto de países (excluyendo “s” y “r”). Ass, Asr, Ars y Arr son submatrices de la matriz de coeficientes técnicos de Leontief (A) de orden nxn, Ast y Art de orden nx(nN-n2), Ats y Atr de orden (nN-n2)xn y Att de orden (nN-n2)x(nN-n2). Yss, Ysr, Yst, Yrs, Yrr y Yrt son vectores de demanda final (Y) de orden nx1, Yts, Ytr y Ytt de orden (nN-n2)x1. 

			Resolviendo el modelo de la ecuación (1) para XN:
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			Donde, Bss, Bsr, Brs y Brr son submatrices de la matriz global inversa de Leontief (B) de orden nxn, Bst y Brt de orden nx(nN-n2), Bts y Btr de orden (nN-n2)xn y Btt de orden (nN-n2)x(nN-n2). Ys  y Yr son vectores de demanda final de orden nx1 y Yt de orden (nN-n2)x1. I es una matriz identidad del orden requerido para llevar a cabo la operación indicada. 

			Partiendo de la ecuación (1) las exportaciones brutas bilaterales del país “s” al país “r” se expresan de la siguiente forma:
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			Donde, Esr es el vector de exportaciones brutas dirigidas del país “s” al país “r” de orden nx1, Ysr las exportaciones de bienes finales y AsrXr las exportaciones de bienes intermedios. A su vez, las exportaciones intermedias del país “s” al país “r” pueden descomponerse de acuerdo con la ruta que siguen en la cadena y su país de absorción final: 
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			Donde, el primer término corresponde a los insumos exportados del país “s” que son utilizados por el país “r” para producir sus propios bienes de uso final. Mientras que del segundo al octavo término se incluyen los insumos exportados del país “s”, que son utilizados por el país “r” para producir sus exportaciones al mundo en su conjunto (incluyendo el país “s”). Agrupando los ocho términos se puede reescribir la ecuación (4) de la siguiente manera:
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			Con el objetivo de identificar los flujos que cruzan en una única o más ocasiones las aduanas, WWZ y Borin y Mancini (2019) utilizan la matriz local inversa de Leontief (L) del país “r”:4

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Morales_Eqn006.psd]
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			La matriz B incluye en el proceso de cálculo a todos los países y la matriz L se computa por separado, tomando en cuenta sólo los coeficientes técnicos del país requerido. Haciendo uso de la ecuación (6) se puede desagregar el primer término de la ecuación (4):
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			Donde el primer término son los insumos importados por el país “r” desde el país “s”, que no se procesan en terceros países y se consumen finalmente en el país “r”. El segundo son los insumos importados por el país “r” desde el país “s”, que pasan por procesamiento en terceros países previo a ser consumidos finalmente en el país “r”. Ello se debe a que la submatriz Brr incluye los encadenamientos hacia atrás que tiene el país “r” con las redes internacionales de producción.

			Los multiplicadores de valor agregado pueden descomponerse, según su origen doméstico (del país “s”) o extranjero (del país “r” o resto de países “t”), de la siguiente manera:

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Morales_Eqn008.psd]
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			Donde, el primer término es un vector de orden 1xn con los multiplicadores domésticos, el segundo es de orden 1xn y contiene a los multiplicadores extranjeros de valor agregado proveniente del país “r” y el tercero es de orden 1xn e incluye la suma de los multiplicadores extranjeros de valor agregado proveniente del resto de países “t”.

			Mediante el uso de la matriz L del país “s”, se descompone el primer término de la ecuación (8) de la siguiente manera:
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			Donde, VsLss contiene a los multiplicadores de valor agregado locales del país “s”. Definiendo el operador # como una multiplicación elemento por elemento y [image: Morales_Eqn010_1.psd] como la transposición de un vector o matriz, las exportaciones de bienes finales del país “s” al “r” se descomponen a nivel sectorial de acuerdo con el origen del valor agregado:
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			Donde el primer término es valor agregado proveniente del país “s”, el segundo del país “r” y el tercero del resto de países “t”. Mediante la ecuación (9) se desagrega el primer término de la siguiente forma: 
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			Donde el primer componente aísla el valor agregado del país “s”, que cruza las aduanas internacionales en una única ocasión. El segundo es el valor agregado del país “s”, que pasa por un procesamiento previo en terceros países y, por tanto, cruza las fronteras en más de una ocasión.

			De manera similar, haciendo uso de las ecuaciones (5) y (8), la ecuación (12) desagrega las exportaciones de bienes intermedios de país “s” al país “r” a nivel sectorial, de acuerdo con el origen del valor agregado:
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			Donde el primer término representa al valor agregado del país “s”, el segundo al valor agregado del país “r”, que retorna a este país por medio de las importaciones de bienes intermedios que realiza desde el país “s”, y el tercero al valor agregado proveniente del resto de países “t”. En este caso, también se utiliza la matriz L para descomponer el primer término de la ecuación (12), de acuerdo con el número de veces que cruza las aduanas internacionales:
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			Donde el primer término es el valor agregado del país “s”, que cruza la aduana internacional en una única ocasión, y se absorbe finalmente en el país “r”. Mientras que la diferencia expresada en el segundo es el valor agregado del país “s”, que cruza las aduanas en más de una ocasión y es consumido finalmente en cualquier país del mundo.

			Con fines analíticos, se utiliza la categoría de “bienes finales” para los productos de uso final, “cadenas simples” para los casos en los que el valor agregado contenido en las exportaciones de insumos intermedios cruza las aduanas en única ocasión y de “cadenas complejas” para aquellos en los que cruza las fronteras en múltiples ocasiones (Wang et al., 2016). 

			Haciendo uso de las ecuaciones (10), (11), (12) y (13), las exportaciones brutas totales del país “s” al “r” se desagregan como lo describe la tabla2.

			

			Tabla 2. Descomposición de las exportaciones brutas del país “s” al país “r” en bienes finales, cadenas simples y cadenas complejas

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Categoría

						
							
							Fórmula matemática

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							C1

						
							
							[image: 1966.png]

						
							
							Valor Agregado Doméstico (VAD) del país “s” contenido en las exportaciones de bienes finales del país “s” hacia el país “r”.

						
					

					
							
							C2

						
							
							[image: 1980.png]

						
							
							VAD del país “s” contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas simples del país “s” hacia el país “r”.

						
					

					
							
							C3

						
							
							[image: 1991.png]

						
							
							VAD del país “s” contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas del país “s” hacia el país “r”, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4

						
							
							[image: 2004.png]

						
							
							Valor Agregado Externo (VAE) proveniente del resto del mundo (incluido el país “r”), contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas del país “s” hacia el país “r”, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en Wang et al. (2013) y Borin y Mancini (2019).

			

			Con el objetivo de analizar las relaciones comerciales triangulares, la C4 se descompone de acuerdo con el país de origen del valor agregado y el de destino final. La tabla 3 detalla dicha desagregación para el caso del análisis de la relación triangular China-México-Estados Unidos, donde se toman como países relevantes de origen y destino de valor agregado a China, Estados Unidos, Canadá y México.5

			Por otro lado, se realiza un análisis comparativo del origen a nivel sector-país del valor agregado contenido en las exportaciones de la manufactura mexicana hacia Estados Unidos y Canadá. Lo que permitirá aproximarse al nivel de sofisticación de los insumos intermedios provenientes de China y los países norteamericanos utilizados en la producción de exportaciones manufactureras mexicanas hacia Norteamérica. Esto es posible aplicando la descomposición estándar de Leontief (Wang et al., 2013). 

			

			Tabla 3. Descomposición de las exportaciones brutas de México a Estados Unidos, de acuerdo con el origen del valor agregado total y destino final del valor agregado chino

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Componente

						
							
							Fórmula matemática

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							C1

						
							
							[image: 2037.png]

						
							
							Valor Agregado (VA) mexicano contenido en las exportaciones de bienes finales de México hacia Estados Unidos.

						
					

					
							
							C2

						
							
							[image: 2057.png]

						
							
							VA mexicano contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas simples de México hacia Estados Unidos.

						
					

					
							
							C3

						
							
							[image: 2069.png]

						
							
							VA mexicano contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4.1

						
							
							[image: 2081.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en Estados Unidos.

						
					

					
							
							C4.2

						
							
							[image: 2102.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en China.

						
					

					
							
							C4.3

						
							
							[image: 2117.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en Canadá.

						
					

					
							
							C4.4

						
							
							[image: 2129.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en México.

						
					

					
							
							C4.5

						
							
							[image: 2143.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en el resto del mundo.

						
					

					
							
							C4.6

						
							
							[image: 2157.png]

						
							
							VA estadounidense contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4.7

						
							
							[image: 2168.png]

						
							
							VA canadiense contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4.8

						
							
							[image: 2181.png]

						
							
							VA del resto del mundo contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Estados Unidos, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

				
			

			

			Nota: el subíndice “m” hace referencia a México; el “u” a Estados Unidos; el “c” a Canadá y el “ch” a China.

			Fuente: elaboración propia con base en Wang et al. (2013) y Borin y Mancini (2019).

			

			

			Partiendo del modelo insumo-producto basado en la demanda de Leontief de N países y n sectores, se calcula la matriz de multiplicadores de valor agregado de la matriz global total: 

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Morales_Eqn014.psd]
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			MVA es una matriz de orden NnxNn, que contiene en sus elementos a los multiplicadores de valor agregado. [image: Morales_Eqn014.psd] es la matriz diagonal de orden NnxNn de los coeficientes de valor agregado y B es la matriz global inversa de Leontief de orden NnxNn. 

			Multiplicando la ecuación (14) por la matriz diagonal de las exportaciones brutas de los “N” países al grupo de países “Z”: 

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Morales_Eqn015.psd]
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			[image: Morales_Eqn015_1.psd] es una matriz NnxNn que desagrega el valor agregado exportado por el país correspondiente (según la columna o fila analizada), que pertenece a los “N” países hacia un grupo de países “Z”. [image: Morales_Eqn015_2.psd] es una matriz diagonal NnxNn, que contiene las exportaciones de cada uno de los países de la matriz global hacia el grupo de países “Z”. Extrayendo y agregando las columnas correspondientes a los sectores de la manufactura mexicana de la matriz [image: Morales_Eqn015_1.psd], es posible estimar el origen a nivel país-sector del valor agregado contenido en las exportaciones manufactureras de México hacia Norteamérica. 

			El análisis insumo-producto presenta algunas limitaciones para el análisis de las CGV. La primera se vincula al uso de la proporcionalidad en la asignación de los insumos intermedios a la producción de los diferentes sectores (De Gortari, 2017). Además, debido a las discrepancias existentes entre las cuentas nacionales de los países se realizan cambios en la matriz de coeficientes técnicos, mediante un método de balanceo, en la compilación de las matrices globales (Dietzenbacher et al., 2013). La tercera se relaciona con el supuesto de rendimientos constantes de escala (Miller y Blair, 2009). Estas limitaciones disminuyen su relevancia en los análisis ex post que abarcan más de un año debido al cambio suscitado en la función de producción año con año (Nagengast y Stehrer, 2016).

			

			4. Revisión de la literatura

			

			Esta sección presentan los principales resultados de estudios relevantes sobre el impacto de China en la inserción de México en las cadenas norteamericanas y globales. Dussel-Peters y Gallagher (2013) analizan la presencia de China en la zona del TLCAN y sostienen que durante el periodo 2001-2010, el país asiático desplazó a México en el mercado de Estados Unidos y empezó a competir con él en el mercado mexicano. El estudio destaca que entre 2001 y 2004, México fue la segunda fuente de importaciones estadounidenses, sólo detrás de Canadá; sin embargo, fue desplazado por China a partir de 2004. Señala una caída en la participación de Estados Unidos en las importaciones mexicanas desde 75% durante los primeros cinco años del TLCAN hasta 50% en 2009. Bajo este escenario, los autores identifican que 96% de las exportaciones estadounidenses hacia México y 81% de las exportaciones mexicanas hacia Estados Unidos se encuentran bajo la “amenaza china”. A nivel sectorial, el estudio destaca la presencia limitada de China en la industria automotriz, comportamiento atribuido al liderazgo de México como proveedor de autopartes para la cadena norteamericana.

			Por su parte, Dussel-Peters y Ortiz-Velásquez (2016) exploran la incidencia de China en el comercio intrarregional norteamericano mediante el uso de diversos indicadores de comercio exterior. Según estos autores, los intercambios intrarregionales alcanzaron su punto más álgido en 1999 y desde entonces sufrieron un retroceso debido a la desintegración regional ocasionada por la creciente presencia de China en las cadenas de producción norteamericanas. Según el estudio, China se integró con éxito en las cadenas del sector electrónico y automotriz, aunque con menos intensidad en este último. Además, encontraron que en 2014, el 67% de las exportaciones intrarregionales estaban bajo la “amenaza china”.

			Chiquiar y Tobal (2019) analizan la inserción de México en las CGV desde una perspectiva histórica, a través de una técnica que combina el análisis insumo-producto y el uso de estadísticas de comercio exterior bruto. Los autores sostienen que China es uno de los principales factores de los cambios estructurales registrados en el patrón de inserción mexicano en las CGV. Según el estudio, el ingreso de China a la OMC en 2001 coincide con una reducción del número de etapas de la cadena productiva que se realizan en México, situación que empezó a revertirse a mediados y finales de la década del 2000. No obstante, dicho retorno estuvo acompañado de una mayor participación de industrias relativamente menos intensivas en mano de obra calificada.

			En tanto, Dussel-Peters (2020) estudia la relación triangular entre China, México y Estados Unidos entre 1991 y 2017. Según el autor, China es el principal factor detrás de la desintegración comercial sufrida en Norteamérica a partir de 2001. Además, enfatiza en la importancia creciente de China como proveedor de bienes de capital para la industria norteamericana (en 2003 superó a Estados Unidos como el principal proveedor y en 2010 al conjunto de los tres países norteamericanos), evidencia el cambio tecnológico experimentado en las importaciones que la región realiza desde China. El estudio señala que la imposición abrupta de aranceles a las importaciones desde China no revertirá fácilmente las tendencias observadas en las últimas dos décadas, y que la agenda de política económica debe ir más allá de la guerra comercial y enfocarse en apuntalar la competitividad interna de la región norteamericana.

			

			5. Resultados

			

			La inserción de la manufactura mexicana de exportación hacia Norteamérica en las CGV se da, principalmente, por medio de la participación en cadenas complejas (véase figura 3). Este patrón se mantiene estable entre 2000 y 2014; no obstante, existen diferencias entre la manufactura intensiva en tecnología y la que procesa RRNN. En 2014, el 54.2% de las exportaciones intensivas en tecnología y el 34.6% de las intensivas en RRNN dirigidas hacia Estados Unidos pertenecían a cadenas complejas. El principal motivo es que las cadenas basadas en RRNN tienden a ser más cortas. 

			Un país participa en cadenas complejas por medio de dos vías: 1) utilizando insumos extranjeros en la producción de sus exportaciones, o 2) exportan-do insumos nacionales utilizados por los países receptores para producir sus propias exportaciones.

			

			Figura 3. Descomposición de las exportaciones brutas de la manufactura mexicana hacia Estados Unidos y Canadá en bienes finales, cadenas simples y cadenas complejas, 2000-2014 (porcentajes)

			[image: 2310.png]

			

			Nota: BF: Bienes finales (C1, tabla 2); CS: cadenas simples (C2, tabla 2); CC: cadenas complejas (C3 y C4, tabla 2).


			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).

			


			En el caso de la manufactura mexicana su participación ocurre principalmente por la primera vía (véase figura 3). En 2014, por cada US$100 exportados hacia Estados Unidos por la manufactura mexicana vinculada a cadenas complejas, US$89.7 eran valor agregado proveniente del extranjero (este valor asciende a US$77.1 en los productos intensivos en RRNN y US$93 en los intensivos en tecnología).

			La figura 4 desagrega el valor agregado incorporado en las exportaciones de cadenas complejas de México hacia los países norteamericanos de acuerdo con el país de origen. El TLCAN propició el traslado de algunas fases productivas (sobre todo actividades de ensamblaje), que se llevaban a cabo en Estados Unidos y llegan a México. Con excepción de las exportaciones intensivas en RRNN dirigidas hacia Canadá, Estados Unidos fue el principal país de origen del valor agregado incorporado en las exportaciones mexicanas de cadenas complejas hacia los países norteamericanos. El valor agregado canadiense fue constante bajo a lo largo del periodo, lo que sugiere reducidos niveles de integración productiva entre México y Canadá.

			Entre 2000 y 2014, el valor agregado estadounidense representó, en promedio, 43% del valor agregado exportado por la manufactura mexicana vinculada a cadenas complejas hacia Estados Unidos y 36.7% hacia Canadá. No obstante, en el mismo periodo, la participación del valor agregado estadounidense experimentó una caída de 17.1% en las exportaciones de la manufactura dirigidas hacia Estados Unidos y de 11.6% hacia Canadá, siendo estos niveles mayores en lo que respecta a los caso de los productos intensivos en tecnología (18.5 y 12%, respectivamente). Esta caída fue acompañada por un aumento en la participación del valor agregado chino de 9.5% entre 2000 y 2014. 

			Lo anterior es el resultado de la triangulación comercial y productiva entre China, México y los países norteamericanos a partir del ingreso de China a la OMC. La incursión de China como proveedor de valor agregado en las cadenas complejas en las que participa la manufactura mexicana de exportación hacia Estados Unidos, supera incluso la participación del valor agregado mexicano en el caso de la manufactura intensiva en tecnología. En 2014, por cada US$100 exportados hacia Estados Unidos vinculados a cadenas complejas, US$8.4 tuvieron como origen México y US$12.1 China. La presencia asiática en las cadenas complejas norteamericanas, en las que México participa como exportador, es uno de los factores que contribuyó al fracaso de la estrategia de crecimiento liderado por las exportaciones y, además, propició el proceso de desintegración productiva suscitado en Norteamérica a partir de 2001 (Dussel-Peters, 2018).




			Figura 4. Origen geográfico del valor agregado contenido en las exportaciones brutas de la manufactura mexicana hacia Estados Unidos y Canadá (cadenas complejas), 2000-2014 (porcentajes)

			[image: 2327.png]

			Nota: el porcentaje no cubierto por México (MEX), Estados Unidos (USA), Canadá (CAN) y China (CHN) pertenece al resto del mundo.


			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).

			

			La figura 5 muestra diferencias notables en la distribución del valor agregado, según el origen geográfico en la cadena automotriz y electrónica-óptica. Entre 2000 y 2014, el valor agregado chino contenido en las exportaciones automotrices vinculadas a cadenas complejas hacia Estados Unidos representó, en promedio, 4.7% y el regional (proveniente de Estados Unidos, México y Canadá) 57.8%. En el caso de la cadena electrónica-óptica, dichos valores ascendieron a 9.1 y 48%, respectivamente. Además, en 2014, por cada US$100 exportados hacia Estados Unidos vinculados a cadenas complejas, US$8.6 se originaron en China en el caso de la cadena automotriz y US$16.6 en la electrónica-óptica. Este comportamiento es similar en las exportaciones dirigidas hacia Canadá.

			

			Figura 5. Origen geográfico del valor agregado contenido en las exportaciones brutas de la cadena automotriz y electrónica-óptica de México hacia Estados Unidos y Canadá (cadenas complejas), 2000-2014 (porcentajes)

			[image: 2344.png]

			

			

			Nota: el porcentaje no cubierto por México (MEX), Estados Unidos (USA), Canadá (CAN) y China (CHN) pertenece al resto del mundo.


			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).

			

			China logró entrar con mayor intensidad en la cadena electrónica-óptica, que en la automotriz, debido a la falta de capacidad de los proveedores locales de componentes electrónicos para competir con los insumos importados. Según datos de la Matriz Insumo-Producto de México de 2013 (INEGI, 2018), solamente 12% de la producción del subsector “334 – Fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y de otros equipos, componentes y accesorios electrónicos” proviene de insumos nacionales. En cambio, en el caso del subsector “336 – Fabricación de equipo de transporte”, 38% de su producción se vincula con el uso de productos intermedios nacionales.

			Una de las finalidades de la renegociación del TLCAN fue elevar el contenido regional en la cadena automotriz norteamericana, con el objetivo de detener el avance de China como proveedor de insumos (Ortiz-Velásquez y Peralta, 2019). Sin embargo, la presencia de valor agregado chino es mayor en la cadena electrónica-óptica, lo que sugiere el interés de los países de la región en proteger la industria automotriz. Y esto se explica por el rol articulador que esta industria ostenta en Norteamérica (Aroche-Reyes y Márquez, 2018), así como por los niveles de presión política que tiende a ejercer en Estados Unidos (Sturgeon y Van Biesebroeck, 2011).

			La cadena automotriz norteamericana genera una división del trabajo en la que México se especializa en la fabricación de autopartes y en el ensamble de vehículos ligeros, mientras que Estados Unidos y Canadá producen insumos intensivos en tecnología y ensamblan vehículos pesados. Blecker et al. (2021) sostienen que el éxito de la cadena automotriz en el marco de la integración regional no se debe a un esquema de libre comercio, sino más bien, a las reglas de origen restrictivas establecidas desde el surgimiento del TLCAN.

			China logró instrumentalizar el TLCAN para introducir su valor agregado en la región por medio de la exportación de insumos hacia México, que luego se utilizan para producir bienes finales consumidos principalmente en Estados Unidos y Canadá (véase tabla 4). Entre 2000 y 2014, por cada US$100 de valor agregado chino incorporado a las exportaciones de la manufactura mexicana hacia Estados Unidos, US$95.5 se consumieron finalmente en este país. En el caso de las exportaciones hacia Canadá, el valor ascendió a US$83.9. La participación de México y el resto del mundo como consumidores finales fue escasa. 




Tabla 4. Distribución del valor agregado chino de acuerdo con su destino final contenido en las exportaciones manufactureras de México hacia Estados Unidos y Canadá, 2000-2014 (porcentajes)








	País de destino final del valor agregado chino


	Hacia Estados Unidos


	


	Hacia Canadá




	Promedio


	Diferencia


	


	Promedio


	Diferencia




	Estados Unidos


	95.49


	-2.20


	


	11.56


	-5.05




	Canadá


	0.93


	0.52


	


	83.91


	3.79




	México


	0.43


	0.05


	


	0.26


	-0.03




	Norteamérica


	96.85


	-1.62


	


	95.72


	-1.29




	China


	0.30


	0.51


	


	0.36


	0.35




	Resto del Mundo


	2.85


	1.11


	


	3.92


	0.94




	Total


	100.00


	0.00


	


	100.00


	0.00









Nota: promedio simple de 2000 a 2014. La diferencia es el valor de 2014 menos el de 2000.

Fuente: elaboración propia con base en datos deWIODRelease 2016 (Timmer et al., 2016).




			Entre 2000 y 2014, el valor agregado chino no sólo intensificó su presencia en las exportaciones mexicanas hacia Norteamérica, sino también tuvo un cambio en su composición sectorial que sugiere un incremento en la sofisticación de los insumos importados por México (véase tabla 5). Durante este periodo, la participación de la manufactura intensiva en tecnología y los servicios intensivos en conocimiento en el valor agregado chino incorporado en las exportaciones mexicanas se incrementó 9.5%.

			Al mismo tiempo, los insumos provenientes de Estados Unidos y Canadá utilizados por la manufactura mexicana de exportación hacia la región experimentaron un proceso de reprimarización. Entre 2000 y 2014, a costa de una pérdida de participación de la manufactura intensiva en tecnología y los servicios intensivos en conocimiento, el sector primario aumentó su aporte al valor agregado estadounidense incorporado en las exportaciones mexicanas 7.6% y al canadiense 13.8%.

			La composición sectorial del valor agregado mexicano incorporado en sus propias exportaciones hacia la región se mantuvo relativamente estable; sin embargo, destaca la baja participación de los servicios intensivos en conocimiento y un aporte de la manufactura intensiva en tecnología más bajo que en el caso del valor agregado chino y estadounidense. 

			Los resultados arrojados en esta investigación no sólo evidencian un desplazamiento de Estados Unidos por parte de China en la incorporación de valor agregado en las exportaciones mexicanas hacia Norteamérica, sino también una tendencia hacia una pérdida de sofisticación de los insumos intermedios estadounidenses y canadienses en comparación con los provenientes de China.




			Tabla 5. Composición sectorial del valor agregado norteamericano y chino contenido en las exportaciones de la manufactura mexicana hacia Estados Unidos y Canadá (porcentajes) 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							País/Sector

						
							
							2000

						
							
							2014

						
							
							Diferencia

						
					

					
							
							Estados Unidos

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Sector primario

						
							
							5.2

						
							
							12.8

						
							
							7.6

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en RRNN

						
							
							28.6

						
							
							30.0

						
							
							1.4

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en tecnología

						
							
							32.8

						
							
							25.9

						
							
							-6.9

						
					

					
							
							Servicios intensivos en conocimiento

						
							
							14.9

						
							
							14.4

						
							
							-0.5

						
					

					
							
							Otros

						
							
							18.5

						
							
							17.0

						
							
							-1.6

						
					

					
							
							México

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Sector primario

						
							
							14.4

						
							
							14.4

						
							
							0.0

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en RRNN

						
							
							39.8

						
							
							39.9

						
							
							0.0

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en tecnología

						
							
							22.0

						
							
							19.2

						
							
							-2.8

						
					

					
							
							Servicios intensivos en conocimiento

						
							
							2.8

						
							
							3.3

						
							
							0.6

						
					

					
							
							Otros

						
							
							21.0

						
							
							23.2

						
							
							2.2

						
					

					
							
							Canadá

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Sector primario

						
							
							17.0

						
							
							30.8

						
							
							13.8

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en RRNN

						
							
							31.1

						
							
							25.1

						
							
							-5.9

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en tecnología

						
							
							14.9

						
							
							9.1

						
							
							-5.8

						
					

					
							
							Servicios intensivos en conocimiento

						
							
							13.4

						
							
							13.3

						
							
							-0.1

						
					

					
							
							Otros

						
							
							23.6

						
							
							21.6

						
							
							-1.9

						
					

					
							
							China

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Sector primario

						
							
							14.4

						
							
							12.8

						
							
							-1.6

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en RRNN

						
							
							36.1

						
							
							26.5

						
							
							-9.6

						
					

					
							
							Manufactura intensiva en tecnología

						
							
							19.6

						
							
							26.8

						
							
							7.2

						
					

					
							
							Servicios intensivos en conocimiento

						
							
							10.3

						
							
							12.6

						
							
							2.3

						
					

					
							
							Otros

						
							
							19.6

						
							
							21.3

						
							
							1.8

						
					

				
			

			

			Nota: la diferencia es el valor de 2014 menos el de 2000.

			Fuente: elaboración propia con base en datos de WIOD Release 2016 (Timmer et al., 2016).

			

			6. Conclusiones 

			

			El 2001 marcó el inicio de una participación creciente de China en el comercio norteamericano. El valor agregado chino contenido en las exportaciones manufactureras de México con los países de la región aumentó con rapidez en el periodo analizado, siendo uno de los principales motivos del proceso de desintegración productiva y comercial experimentado en Norteamérica. 

			La mayoría del valor agregado contenido en las exportaciones de la manufactura mexicana hacia Estados Unidos se origina en aquel país. Sin embargo, la participación del valor agregado estadounidense descendió, desplazado principalmente por el valor agregado chino consumido finalmente en Estados Unidos. La incursión de China se presenta con mayor intensidad en las manufacturas intensivas en tecnología, a tal punto que en el 2014 el valor agregado mexicano incorporado en las exportaciones manufactureras vinculadas a cadenas complejas de este tipo de bienes fue menor que el aporte realizado por el valor agregado chino.

			Los datos obtenidos muestran un pobre desempeño competitivo de México en las cadenas norteamericanas complejas en las que participa como exportador, registrando peores resultados en el caso de los productos intensivos en tecnología. Este comportamiento ha sido apuntalado por la creciente presencia de China en el valor agregado exportado por la manufactura mexicana.

			La presente investigación no sólo encuentra evidencia empírica del desplazamiento de Estados Unidos por parte de China en la incorporación de valor agregado en las exportaciones manufactureras mexicanas hacia Norteamérica, sino que también muestra un proceso de reprimarización de los insumos intermedios provenientes de Estados Unidos y Canadá, que utiliza la manufactura de México para fabricar sus exportaciones, situación contraria a los insumos procedentes de China, mismos que contienen niveles crecientes de valor agregado generado en la manufactura intensiva en tecnología y los servicios intensivos en conocimiento.

			Los resultados obtenidos refuerzan la hipótesis que sostiene que la renegociación del TLCAN fue una pieza más de la guerra comercial entre Estados Unidos y China. Además, el análisis específico de la cadena automotriz y electrónica-óptica permitió constatar la preferencia de los países norteamericanos por proteger la industria automotriz del avance de China en la región.

			Esta investigación abre la posibilidad de realizar estudios futuros en diversas direcciones con el objetivo de comprender mejor la evolución y los efectos de la presencia de China en la región. En trabajos posteriores, y conforme a la disponibilidad de datos recientes, se sugiere actualizar esta investigación para estudiar los efectos del nuevo TLCAN (el T-MEC), la reconfiguración de las CGV y la crisis del Covid-19 en las relaciones comerciales que mantiene México y la región con China. Asimismo, es importante analizar los efectos que la presencia de China tiene sobre la industria manufacturera mexica-na, que destina su producción al mercado interno, y realizar un estudio más detallado de la composición sectorial del valor agregado incorporado en las exportaciones mexicanas hacia la región. 

			En términos metodológicos, la descomposición propuesta de las exportaciones brutas para analizar procesos de triangulación comercial y productiva puede ser ampliada en investigaciones posteriores, por medio de un tratamiento algebraico que permita aislar los componentes de doble contabilidad. Asimismo, la introducción de microdatos comerciales y/o empresariales podría brindar material para realizar un análisis detallado de cadenas específicas. 

			Para finalizar, se recomienda a los encargados de la política económica y comercial ir más allá de la renegociación del TLCAN y formular más y mejores medidas que permitan apuntalar la competitividad de toda la zona. En el caso específico de México, es necesario construir una nueva estrategia que fortalezca el mercado interno por medio de una mayor incorporación de valor agregado local en las cadenas productivas internacionales y norteamericanas.
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			Anexos

			

			Tabla A.1. Agrupación de las actividades económicas de la clasificación NACE Rev.2

			
				
					
				
				
					
							
							Sector Primario

						
					

					
							
							Agricultura, ganadería y caza

						
					

					
							
							Silvicultura y explotación forestal

						
					

					
							
							Pesca y acuicultura

						
					

					
							
							Minas y canteras

						
					

					
							
							Industria manufacturera intensiva en RRNN

						
					

					
							
							Productos alimenticios, bebidas y tabaco

						
					

					
							
							Textiles, prendas de vestir y productos de cuero

						
					

					
							
							Madera, productos de madera y corcho, excepto muebles, artículos de paja y materiales de trenzado

						
					

					
							
							Papel y productos de papel

						
					

					
							
							Impresión y reproducción de medios grabados

						
					

					
							
							Coque y productos refinados de petróleo

						
					

					
							
							Químicos y productos químicos

						
					

					
							
							Productos de caucho y plástico

						
					

					
							
							Otros productos minerales no metálicos

						
					

					
							
							Metales básicos

						
					

					
							
							Productos fabricados de metal, excepto maquinaria y equipo

						
					

					
							
							Muebles, otras manufacturas

						
					

					
							
							Industria manufacturera intensiva en tecnología

						
					

					
							
							Productos básicos farmacéuticos y preparaciones farmacéuticas

						
					

					
							
							Productos ópticos, electrónicos y computadoras

						
					

					
							
							Equipo eléctrico

						
					

					
							
							Maquinaria y equipo

						
					

					
							
							Vehículos de motor, remolques y semi-remolques

						
					

					
							
							Otros equipos de transporte

						
					

					
							
							Servicios intensivos en conocimiento

						
					

					
							
							Transporte marítimo y por vías navegables interiores

						
					

					
							
							Transporte aéreo

						
					

					
							
							Actividades de edición

						
					

					
							
							Actividades cinematográficas, de video y de programas de televisión, grabación de sonido y edición musical; actividades de programación y emisión de radio y televisión

						
					

					
							
							Telecomunicaciones

						
					

					
							
							Programación, consultoría y otras actividades informáticas; servicios de información

						
					

					
							
							Servicios financieros, excepto seguros y pensiones

						
					

					
							
							Seguros, reaseguros y fondos de pensiones, excepto seguridad pública obligatoria

						
					

					
							
							Actividades auxiliares a los servicios financieros y seguros

						
					

					
							
							Actividades jurídicas y contables; actividades de las sedes centrales y consultorías

						
					

					
							
							Servicios intensivos en conocimiento

						
					

					
							
							Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería; ensayos y análisis técnicos

						
					

					
							
							Investigación y desarrollo

						
					

					
							
							Publicidad y estudios de mercado

						
					

					
							
							Otras actividades profesionales, científicas y técnicas; actividades veterinarias

						
					

					
							
							Administración pública y defensa; seguridad social obligatoria

						
					

					
							
							Educación

						
					

					
							
							Actividades sanitarias y de servicios sociales

						
					

					
							
							Otras actividades

						
					

					
							
							Reparación e instalación de maquinaria y equipo

						
					

					
							
							Suministro de energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado

						
					

					
							
							Captación, depuración y distribución de agua

						
					

					
							
							Recogida y tratamiento de aguas residuales; recogida, tratamiento y eliminación de residuos; actividades de descontaminación y otros servicios de gestión de residuos

						
					

					
							
							Construcción

						
					

					
							
							Venta y reparación de vehículos de motor y motocicletas

						
					

					
							
							Comercio al por mayor, excepto vehículos de motor y motocicletas

						
					

					
							
							Comercio al por menor, excepto vehículos de motor y motocicletas

						
					

					
							
							Transporte terrestre y por tubería

						
					

					
							
							Almacenamiento y actividades anexas al transporte

						
					

					
							
							Actividades postales y de correos

						
					

					
							
							Hostelería

						
					

					
							
							Actividades inmobiliarias

						
					

					
							
							Actividades administrativas y servicios auxiliares

						
					

					
							
							Otras actividades de servicios

						
					

					
							
							Actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico; actividades de los hogares como productores de bienes y servicios para uso propio

						
					

					
							
							Actividades de organizaciones y organismos extraterritoriales

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en Fujii-Gambero y García-Ramos (2015), CEPAL (2007) y EUROSTAT (2017).




			Tabla A.2. Descomposición de las exportaciones brutas de México a Canadá, de acuerdo con el origen del valor agregado total y destino final del valor agregado chino

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Componente

						
							
							Fórmula matemática

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							C1

						
							
							[image: 2434.png]

						
							
							Valor Agregado (VA) mexicano contenido en las exportaciones de bienes finales de México hacia Canadá.

						
					

					
							
							C2

						
							
							[image: 2446.png]

						
							
							VA mexicano contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas simples de México hacia Canadá.

						
					

					
							
							C3

						
							
							[image: 2462.png]

						
							
							VA mexicano contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4.1

						
							
							[image: 2482.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en Canadá.

						
					

					
							
							C4.2

						
							
							[image: 2494.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en China.

						
					

					
							
							C4.3

						
							
							[image: 2505.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en Estados Unidos.

						
					

					
							
							C4.4

						
							
							[image: 2521.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en México.

						
					

					
							
							C4.5

						
							
							[image: 2536.png]

						
							
							VA chino contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en el resto del mundo.

						
					

					
							
							C4.6

						
							
							[image: 2548.png]

						
							
							VA canadiense contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4.7

						
							
							[image: 2563.png]

						
							
							VA estadounidense contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

					
							
							C4.8

						
							
							[image: 2579.png]

						
							
							VA del resto del mundo contenido en las exportaciones vinculadas a cadenas complejas de México hacia Canadá, consumido finalmente en cualquier país del mundo.

						
					

				
			

			

			Nota: el subíndice “m” hace referencia a México, el “u” a Estados Unidos, el “c” a Canadá y el “ch” a China.

			Fuente: elaboración propia con base en Wang et al. (2013) y Borin y Mancini (2019).
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			NOTAS

			
				
					1	Estos sucesos son la guerra comercial entre Estados Unidos y China, la renovación del Tratado de Libre Comercio México-Estados Unidos-Canadá en 2018, y la reorganización de las cadenas de valor causada parcialmente por la crisis del Covid-19 (Baldwin y Tomiura, 2020).

				

				
					2	Se identifican dos tipos de producción manufacturera: la intensiva en recursos naturales y la intensiva en tecnología. Para más información acerca de los sectores que componen estos tipos de industrias, véase Anexo A.1.

				

				
					3	Para más información, véase Anexo A.1.

				

				
					4	El procedimiento se realiza de manera análoga para el país “s” o cualquiera de los “t” países.

				

				
					5	El Anexo A.2 detalla la descomposición para analizar la relación triangular China-México-Canadá.
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			Abstract. We study the employment effects of the collapse of Mexican exports to the USA due to the Covid-19 crisis and its recovery. The employment outcomes are broken down by gender and skill, which enables the investigation to assess how these employment categories were affected. The article finds that 33.6% of all the jobs lost at the height of the Covid-19 pandemic in Mexico were exclusively due to the collapse of exports to the USA. Trade collapse was biased against female and unskilled workers, although all the jobs lost were re-gained during the recovery, being again biased against female workers. Gender-responsive policies are needed to ensure an inclusive recovery and resilience against future trade shocks.
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			Colapso exportador y efectos en el empleo durante la crisis Covid-19 en México

			Resumen. Se estudian los efectos en el empleo, durante y después de la crisis Covid-19, debido al colapso de las exportaciones mexicanas a Estados Unidos. Los resultados son separados en función de género y habilidades, lo cual permite evaluar cómo esas categorías de empleo fueron afectadas. Se encontró que el 33.6% de todos los trabajos perdidos en el pico más alto de la crisis Covid-19 se debieron exclusivamente al colapso de las exportaciones. Este colapso afectó principalmente a las mujeres y a los trabajadores sin habilidades; todos los trabajos, no obstante, fueron recobrados durante la recuperación, siendo las mujeres y los trabajadores sin habilidades los más desfavorecidos nuevamente. Las Políticas de género son necesarias para garantizar una recuperación inclusiva y resistencia a futuros choques.

			Palabras clave: análisis Insumo-Producto (I-P); comercio; empleo, Covid-19.

			Clasificación JEL: C67; F16; J21.

		

		
			


		

		
			1. Introduction

			

			Researchers and development agencies1 have flashed warning signs about the potentially devastating effects that the Covid-19 crisis might have on developing countries via international trade channels. Among the reasons for this concern are that many developing countries do not have the same economic resources to support their citizens and rescue their economies as developed countries do. In other cases, economic growth in developing countries might be highly dependent on trade, thus a decline in economic activity in their main trading partners will lead to a sharp decline in their exports (hence aggregate demand). 

			Such dependence is especially important in countries that have relied on the export-led development strategy to achieve economic growth, as is the case of Mexico. Figure 1 below shows how the value of exports as a share of GDP has been rising since the 1960s. According to Ocampo and Ros (2011) the state-led industrialization strategy was criticized from the 1960s and there was a transitional change towards the export-led growth strategy. On the other hand, Kristjanpoller and Olson (2014) find evidence that the export-led growth strategy was implemented in Mexico since the 1970s. They argue that Latin America was characterized by political and economic transformations from 1970 to 1990 that consolidated the export-led strategy.










Figure 1. Exports as a share ofGDP, Mexico, 1960-2020

[image: 1597.png]

Source:WDI, World Bank data.







			Mexico’s export expansion is also unique in its high dependence on the US economy. For example, in 2018, 76.4% of all Mexican exports were directed to the US (the major market for Mexican exports). On the other hand, Mexico imports primarily from the US, in 2018, 46.5% of all imports came from this country (WITS, 2019). According to the US Census Bureau (USCB), in 2020, Mexico was the second United States’ trading partner, after China, with US$488.8 billion in total trade (imports plus exports). Mexico ranked second, after Canada, for US exports and second after China for US imports (USCB, 2020).

			The trade interdependence among countries was also evident in the last financial crisis in 2009, also known as the great trade collapse, because the global output fell by 2.2% while global trade fell by 12.2% (WB, 2010; WTO, 2010; Baldwin, 2009). During the Covid-19 crisis, global trade fell even more, by 13.4% during the first half of the year, which is why is also called the greater trade collapse. It is still fortunate that the actual data fell within the “optimistic” end of the estimate whereas the “pessimistic” end is about 30% (WB, 2020; WTO, 2020). However, there exist large variations across countries and sectors. According to figure 2, amongst all emerging economies, countries from Latin America experienced the steepest fall in monthly export volume by May 2020, whereas exports from China did not even collapse below its January level. If one looks beyond May 2020, the recovery has been even more uneven.

			Let us now turn to Mexico more specifically. Figure 3 shows its overall trade performance before and after the Covid-19 crisis. Figure 3a shows the export collapse (32%) between the first and second quarter of 2020 and the subsequent recovery. Figure 3b provides a sectorial breakdown of the trade collapse and recovery. This figure shows: a) that not all sectors recovered equally from the loss and b) that the export collapse and recovery tend to concentrate in a few specific sectors: e.g., oil and gas extraction, fabrication of transport equipment, leather and leather products, wearing apparel, fabrication of textile products. These happen to be sectors that export mostly to the USA (UNTS, 2020). Hence, the percentage changes in figure 3b corresponds to the fact that there is a high dependence of Mexico’s exports on the US economy.

			

			Figure 2. Monthly export volume (2020m01=1)
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			Source: created by the authors with data from CPB World Trade Monitor.


			

			

			Figure 3. Quarterly change in Mexican exports (aggregate and sectorial)
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			Figure 3. Quarterly change in Mexican exports (aggregate and sectorial) (continuation)

			

			

			

			

			[image: 1640.png]

			

			Source: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI, 2021).

			

			The export collapse was also reflected in the growth performance of the Mexican economy. In the second quarter of 2020, GDP dropped by 18.5%, the biggest fall (in a quarter) in the history according to data of the INEGI (2021). The same source has reported that in the third quarter of 2020 the Mexican economy grew 12.1% with respect to the previous quarter, mostly pushed by the high growth in the manufacturing exports (which expanded by 31.5%). This recovery is observed in figure 3a which shows that by the third quarter of 2020 exports were back to pre-Covid levels. Given Mexico’s heavy reliance on its trade with the USA, understanding and assessing the employment effects of the collapse and recovery of exports to the USA due to the Covid-19 crisis would be worthwhile for both economists and policymakers. 

			The INEGI has estimated that at the height of the Covid-19 shock (between April and June of 2020), Mexico lost around 12.5 million jobs (2.1 in the formal sector and 10.4 in the informal sector), the most affected groups being the youth (population between 16 and 30 years old) and women. Furthermore, in the first quarter of 2021, the INEGI reported that one year after the pandemic 2.1 million jobs are still missing, mostly in the service sector, and 7 out of 10 individuals without jobs are women (INEGI, 2020).2 

			While these findings provide a profound understanding of the bigger context in which the employment effects of the Covid-led trade collapse took place, the present paper assesses the employment effects exclusively due to the collapse and recovery of exports to the USA at a detailed sectoral level. We do so by using Input-Output (I-O) analysis and detailed bilateral trade data. We first estimate the number of jobs lost in Mexico due to export collapse to the US between January and May 2020, which is the period when Covid-19 hit the world trade the hardest and Mexico experienced the biggest export collapse in 34 years. We then estimate the jobs recovered when exports returned to pre-Covid levels. The I-O demand-driven framework is a widely used technique to systematically assess the macroeconomic effects of changes in various demand components. Its transparency in terms of assumptions and causal mechanisms, as well as its ability to obtain detailed sectoral results, has earned this method a high and positive reputation for its policy relevance (Gibson, 2011).

			

			The rest of the paper is organized as follows: section two presents the literature review on the relationship between trade and employment, with a strong emphasis on the application of the I-O technique. Section three presents the method used to estimate the employment effects of Mexico’s US export collapse and recovery during the Covid-19 crisis. Section four studies the gender and skill breakdown of the employment effect. Finally, section five concludes the paper with policy implications.

			

			2. Trade and employment: a brief review of the literature

			

			In his survey of methods to study the effect of trade on employment, Gibson (2011) discusses the different channels through which changes in trade would affect sectorial activities and employment. Since total employment is the product of aggregate demand and labor coefficients (inverse of labor productivity), then the rate of change in total employment will be equal to the sum of the rate of changes of the labor coefficients and output. The I-O framework, used in this paper, assumes that a fixed amount of each input is required to produce one unit of output (i.e. a Leontief production function). This means that our estimations, which is based on this framework, will not consider changes in technology, tastes, policy and micro behavior. Labor productivity is assumed to be exogenously given and fixed over time. Hence, the change in employment is solely caused by the change in output as the result of change in both final and intermediate inputs demanded, and export demand is part of the final demand. In other words, the employment effects will result from the change of exports via the so-called multiplier effect.3

			The two assumptions mentioned above are not too problematic for the present study since our period of analysis is short (Jan 2020 to May 2020 for the collapse in exports and May 2020 to December 2021 for the recovery). Given the length of the periods, we believe that it is reasonable to expect that Mexico’s technology, tastes, policy, micro behavior, and productivity do remain constant. 

			The employment effects of trade shocks in developing countries have been studied by several authors. For example, Kucera and Jiang (2018) studied how falling exports to the US and the EU affected China’s employment during the so-called great trade collapse of 2008-9. A substantial negative effect (in full-time equivalent of between 3.3 and 5.4%) was found in industries where women were overrepresented. The study found that a large share of the effects of trade collapse on employment came from the income-induced effects as opposed to the direct and indirect effects. Kucera et al. (2012) studied the impact of the great trade collapse on employment in India and South Africa. The study found a 1.1% decline in jobs in India and 4.4% in South Africa (in full time equivalent). Sectors in which male workers were overrepresented were harder hit in South Africa, while no gender bias was found for India. For the case of Mexico, Murillo-Villanueva et al. (2018) studied manufacturing exports by technological content and its corresponding changes in employment between 2008 and 2012. The authors found that the manufacturing subsectors of medium and high technological content generated the least number of jobs per unit of export. Although they found that exports had a positive net effect on employment, no gender breakdown was presented in this study. In the next section, we present our methods to study the employment effects of the collapse and recovery of Mexican exports to the USA during the Covid-19 crisis.

			

			3. Trade and employment: an I-O analysis

			

			This section presents the I-O framework used in this study and provides an aggregate and a sectorial picture of the employment effects of trade. Following Kucera and Milberg (2003), Jiang (2013) and Kucera and Jiang (2018), the employment effect due to a trade change is estimated based on equation (1). In this equation A is the technical coefficient matrix, each element ai,j in this matrix is the share of sector j’s total output that is used to purchase sector i’s output as its required intermediate input. I is the identity matrix and [image: 1659.png] is the Leontief inverse matrix, which contains the multipliers of final demand to total output. Each element li,j of the Leontief inverse matrix shows the input requirement by sector i if there were a unit increase in final demand in sector j. In other words, it indicates how an increase in final demand stimulates the production of outputs across all sectors through backward linkages (the production of additional units of output required to satisfy one unit of final demand in each sector of the economy). 

			[image: 1670.png] is the diagonal labor coefficient matrix, which shows the employment required per unit of output produced for each sector. D L is the employ-ment (as full-time equivalent) change as the result of a change in trade D T. For the case of the export collapse, D T is the annualized change of exports from Mexico to the USA from January to May 2020, which is the period when Mexico’s exports to the USA fell the steepest, and from May 2020 to December 2021 for the period of recovery. Therefore, in equation (1) below, [image: 1683.png] D T is a vector of annualized by-sector output changes due to the trade collapse or recovery during the two aforementioned periods, and pre-multiplying by the [image: 1698.png] matrix would result the annualized change in employment in each sector due to the change of exports from Mexico to USA. 
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			The data used in this paper comes from several sources; the I-O table (base year 2014) comes from the Global Trade Analysis Project (GTAP) data version 10. The I-O table is compiled at producer prices of the corresponding year and valued in millions of 2014 US dollars. The I-O table contains the transaction (flows) table from which the matrix A (the technical coefficients matrix) is obtained. The I-O table has 65 activities, 25 of these activities comprise the primary sector, 20 the manufacturing sector and 20 the service sector.4 Data on the employment by skill and occupation is compiled by ImpactEcon and it is consistent with the GTAP sectors (Walmsley and Carrico, 2013), and by sector gender employment shares are obtained from the International Labor Organization (ILO) ILOSTAT database. Bilateral trade data between Mexico and the USA comes from the USITC Dataweb. 

			To construct the vector of changes in exports, we first use the monthly import data at SITC 5-digit level of the USITC for January and May 2020 for the period of collapse and May 2020 to December 2021 for the period of recovery. Notice that the bilateral imports from Mexico from the US perspective is exactly the exports from Mexico to the USA from Mexico’s perspective, this is called the “mirror data”. To match the trade data to GTAP sectors, we first rearranged the SITC trade data in Harmonized System (revision 3) according to the concordance table published by the EUROSTAT (2020), then the trade data in HS3 is matched with the GTAP sectors according to another concordance table published by the World Bank (WITS, 2020). Once the trade vectors are constructed based on GTAP sectors, the difference between May and January 2020 were calculated and then annualized to capture of change of Mexico’s exports to the US between these periods. Finally, the vector of changes of export value is deflated to 2014 level so it is consistent with the valuation of labor coefficients. 

			The left-hand-side of table 1 shows that 4.2 million jobs were lost in Mexico because of the export collapse to the USA between January and May of 2020. These 4.2 million jobs represent 33.6% of all the jobs lost in Mexico at the height of the Covid-19 pandemic (12.5 million jobs). It also reveals that 65% of the net job losses occurred in the manufacturing sector followed by the service sector with 47%. Interestingly, the Agriculture, food and minerals sector gained five hundred thousand jobs (-12% of the total net job losses due to the trade collapse) which might seem counter intuitive. However, this can be explained by: a) the fact that the agricultural sector was considered by both the Mexican and USA governments as “essential” and never stopped working during the pandemic and b) the fact that the demand for food and other agricultural products in the US have behaved relatively stable during the pandemic.5 Turning to the recovery period (May 2020 to December 2021) as shown on the right-hand side of table 1, the total job creation surpasses the collapse period by 589 365 jobs. However, the manufacturing and service sectors have not regained all the jobs lost during the export collapse, in fact 443 448 jobs are still missing after a 19 months of recovery period. 




Table 1. Aggregated employment effects of the export collapse and recovery









	Sector


	Collapse


	


	


	Recovery


	


	Difference




	


	Jobs


	%


	


	Jobs


	%


	




	Agriculture, food and minerals


	500 000


	-12


	


	600 332


	12


	100 332




	Manufacturing


	-2 767 606


	65


	


	2 324 121


	48


	-443 485




	Services


	-1 978 945


	47


	


	1 911 464


	40


	-67 481




	Net job lost and recovered


	-4 246 552


	100


	


	4 835 917


	100


	589 365









Source: created by the authors using data from GTAP version 10 and ILO stat.




			Since the I-O technique allows detailed sectoral analysis, figure 4 shows the disaggregation of the three sectors in table 1, and the immediate observation is that the employment effects of the export collapse are concentrated in few activities. For the category of Agricultural, food and minerals sectors, the two activities that standout are Vegetables, fruit and nuts, and Crops n.e.c. The former experienced some job losses whereas the later a considerable amount of job gain. As mentioned earlier, overall, we observe slight employment gains for this category. For the service activities, most jobs losses were concentrated in the retail trade activity. Finally, for the Manufacturing industries, most of the job losses took place in (from high to low): Transport equipment n.e.c., Motor vehicles and parts, Machinery and equipment n.e.c., Electrical equipment, Wearing apparel, Computer electronic and optical products, Chemical products, Rubber and plastic products. The result is concerning because the activities with highest employment loss happen to be activities with medium to high productivity,6 those are sectors that are important for the development and structural transformation of the economy. 







Figure 4. Disaggregated employment effects of the export collapse on the Mexican economy
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Figure 4. Disaggregated employment effects of the export collapse on the Mexican economy (continuation)
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Figure 4. Disaggregated employment effects of the export collapse on the Mexican economy (continuation)
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			Source: created by the authors using data from GTAP version 10 and ILO stat.





If we compare the results in figure 4 with what happened during the recovery phase (see figure A1 in Appendix), we observe that activities such as vegetables, fruit in the agricultural sector and retail trade in the service sector recovered almost all jobs lost during the collapse. However, this was not the case in the manufacturing sector. For example, the transport equipment activity recovered less jobs than what it lost. Perhaps the most dramatic case is the wearing apparel activity which lost 243 552 jobs and recovered only 25 704 jobs. These observations confirm the uneven recovery found at the aggregated level in table 1. 

			If we consider that by January 2020 the number of individuals employed in the manufacturing sector represented 25% of total employment, while the agricultural and service sectors employed 12 and 63%, respectively (INEGI, 2020), it can be suggested that although the service is the largest sector (in terms of employed individuals) the collapse of Mexico’s export to the US due to the Covid-19 shock mainly affected the country’s manufacturing sector’s employment.

			What explains that most jobs losses and gains took place in the manufacturing sector? Certainly, the composition of the Mexican export basket, highly concentrated in manufacturers, is an important contributor. A closer look at the collapse and recovery would reveal that a bias against the manufacturing sector is indeed a characteristic of the crisis. This is so because when the manufacturing employment share in job loss (65%) is compared with the baseline national share of employment in the manufacturing sector (25% in 2020), we find that a higher percentage (40%) of manufacturing workers lost their jobs than their share in national employment. On the other hand, during the export recovery, most jobs created were in the manufacturing sector (48%). When this manufacturing employment share in job creation is compared with the baseline national share of employment in the manufacturing sector (25%), we also find that a higher percentage of manufacturing workers gained jobs than the baseline share in 2020. Thus, even by considering the recovery, the Covid led export collapse still results a 23% bias against the manufacturing jobs. In other words, looking at both periods (the collapse and the recovery) together, the manufacturing sector is especially negatively affected; hence we can say that the Covid-led export collapse is particularly hostile towards manufacturing employment. But looking at the period of collapse alone, the amount of manufacturing employment loss was sudden and severe. 

			To develop further insights from our findings, it is useful to follow Esquivel (2020) in his description of how Covid-19 hit the Mexican economy in three waves. The first running from January to March, affecting tourism mostly due to the collapse of travels and the negative news coming from the rest of the world about the spread of the virus. The second wave was characterized by the lockdown and strict social distancing measures, these measures affected mostly the manufacturing and service sectors (this took place between April and May, in some sectors, it was extended until June). The third phase covers July to December, characterized by gradual re-opening of the economy. Hence, what our results (for the export collapse) captured is exactly an important aspect of the second wave where the manufacturing and services sectors were the most affected by the collapse of exports to the US. In the next section we turn our attention to the employment effects of the trade collapse and recovery by skills and gender.

			 

			

			4. Skills and gender breakdown of the employment effects

			

			The I-O framework used in the previous section can be expanded to study the skill composition of employment. To do this we use data on employment by occupation compiled by ImpactEcon, which is consistent with GTAP sectors (Walmsley and Carrico, 2013). The database contains five labor occupations: technicians, clerks, service/shop workers, officials and managers and agricultural. Technicians and officials and mangers are classified as skilled workers while clerks, service/shop workers, and agricultural are classified as unskilled.

			With this information we construct an occupation by industry matrix P with five occupational categories and 65 sectors. Each element Pi,j in this matrix is the proportion of sector i’s employment that belongs to the the jth occupation category. Assuming that the proportion of the occupation breakdown in this matrix does not change over time, we obtain the employment change across sectors and occupations by multiplying [image: 1739.png], where [image: 1752.png] is the diagonal matrix of calculated change in employment due to the trade collapse obtained in the previous section. The underlying assumption behind this is that each sector maintains the same skill composition before and after the shock. While this assumption might cause an overestimation of aggregate skill bias when changes in hiring and firing decisions in each sector might affect the skill composition, it still provides a reasonable aggregate picture of the issue, especially in the case of sudden and rapid shock like the Covid-19 trade collapse and recovery. The result of this calculation is a matrix where each row indicates the employment changes across sectors and occupations.

			Table 2 summarizes our results and shows that 16% of the total job losses were of skilled occupations and 84% of unskilled ones. Unskilled workers are the ones losing more jobs across the three aggregated sectors. However, when the total job losses by skills are compared with the baseline national share of employment by skills in 2019 this result reveals a 3% bias against unskilled workers. According to the INEGI (2020), 19% of national employment in 2019 was held by skilled workers and 81% by unskilled workers. Since 84% of unskilled workers is slightly higher that the national share in 2019 before the crisis, the difference (81 compared with 84%) indicates that there is a 3% bias against unskilled workers. This bias against unskilled workers was 6% during the recovery. Hence, relative to the collapse, the recovery is slightly more unskilled. This result is also consistent with studies on Mexico suggesting that the Covid-19 crisis is inflicting the most pain on those who are already most vulnerable, such as the youth, low-skilled workers, and women (ILO, 2020, Hoehn-Velasco et al., 2021, and Monroy-Gómez-Franco, 2021a).




Table 2. Aggregated employment by skills








	Sector


	Jobs


	Skilled


	Unskilled


	% Skilled


	% Unskilled




	Collapse


	


	


	


	


	




	Agriculture, food and minerals


	500 000


	166


	499833


	0


	100




	Manufacturing


	-2767606


	-301200


	-2466406


	11


	89




	Services


	-1 978945


	-369827


	-1609118


	19


	81




	Net job lost and recovered


	-4246552


	-670861


	-3575 691


	16


	84




	Recovery


	


	


	


	


	




	Agriculture, food and minerals


	600332


	18373


	581959


	3


	97




	Manufacturing


	2324121


	253113


	2071008


	11


	89




	Services


	1911464


	346969


	1564495


	18


	82




	Net job lost and recovered


	4835917


	618455


	4217462


	13


	87









Source: created by the authors using data from ImpactEcon.




			In the final section, we discuss the policy implications of our findings.

			We further extend the analysis to assess the gender aspect of the employment effect of trade collapse in Mexico. Sectoral gender data is obtained from the ILOSTAT for 2019. Using the ISIC-Rev.4 classification, we constructed a concordance table to map the ISIC-Rev.4 ILO data to the GTAP database used in section III. Once the GTAP-sector gender composition data were compiled, we obtain the number of female (or male) workers affected by the employment change by multiplying [image: 1765.png]. Where [image: 1779.png] diagonal matrix of sectoral female (or male) to total employment ratios and D L is the change in employment due to the trade collapse obtained in section III. To obtain the gender ratio in the employment loss, we do the following calculation: [image: 1792.png], where i is the summation vector (a column vector of ones). Then we compare this value with the baseline total gender ratio from the ILOSTAT database. This comparison reveals whether the employment effects of the trade collapse are biased toward women or men. Similar to the skill analysis above, a key assumption behind this calculation is that the gender composition at a sectoral level is fixed over time, which is again a reasonable assumption in the face of sudden and rapid shock like the Covid-19 crisis. 	

			Table 3 shows that out of the 4.2 million jobs lost due to the trade collapse, 45% were held by female workers and 55% by male workers. In all the three aggregated sectors male workers are the ones that lost most jobs compared with female workers. However, when the share of female in employment lost due to the trade collapse is compared against the baseline female employment share at national level in 2019 this result reveals a 5% bias against female workers. This is so because according to the INEGI (2020), 40% of the national employment in 2019 was held by women and 60% by men. Since a higher percentage of female workers have lost their jobs due to the Covid-19 export collapse (40% compared with 45% of all jobs lost due to trade collapse), this indicates that there is a 5% bias against them. However, during the recovery most of the jobs created (63%) are male (a 3% bias in favor of male workers, since 60% of national employment in 2019 was male employment). Hence, our study provides clear evidence that the export collapse negatively affected female employment. Moreover, the recovery is shown to be biased in favor of male employment and against female employment.

			

			Table 3. Aggregated employment effects of the export collapse and recovery by gender

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sector

						
							
							Jobs

						
							
							%

						
							
							Female

						
							
							% 

						
							
							Male

						
							
							%

						
					

					
							
							Collapse

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Agriculture, food and minerals

						
							
							500 000

						
							
							-12

						
							
							47305

						
							
							9

						
							
							452695

						
							
							91

						
					

					
							
							Manufacturing

						
							
							-2767606

						
							
							65

						
							
							 -1047400

						
							
							38

						
							
							 -1720206

						
							
							62

						
					

					
							
							Services

						
							
							-1978945

						
							
							47

						
							
							-907733

						
							
							46

						
							
							 -1071212

						
							
							54

						
					

					
							
							Net job lost and recovered

						
							
							-4246552

						
							
							100

						
							
							-1907828

						
							
							45

						
							
							-2338724

						
							
							55

						
					

					
							
							Recovery

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Agriculture, food and minerals

						
							
							600332

						
							
							12

						
							
							80078

						
							
							13

						
							
							520254

						
							
							87

						
					

					
							
							Manufacturing

						
							
							2324121

						
							
							48

						
							
							809560

						
							
							35

						
							
							1514561

						
							
							65

						
					

					
							
							Services

						
							
							1911464

						
							
							40

						
							
							878334

						
							
							46

						
							
							1033130

						
							
							54

						
					

					
							
							Net job lost and recovered

						
							
							4835917

						
							
							100

						
							
							1767972

						
							
							37

						
							
							3067945

						
							
							63

						
					

				
			

			

			Source: created by the authors construction using data from GTAP version 10 and ILO stat.

			

			Our findings corroborate several recent studies showing that Covid-19 has disproportionately affected women in Mexico. For example, ECLAC (2021a) and Hoehn-Velasco et al. (2021) document how once schools closed (due to the pandemic) women have been sharing the burden of childcare at home more than men. This has reduced the time available for women to join or developing professional skills to re-enter the labor market. The study also shows that an increase in household chores also increased the risk that women quit their paid jobs. As a result, two out of three jobs lost due to the Covid-19 pandemic in Mexico were held by women. The gender bias revealed by our analysis is not as severe because our analysis focuses exclusively on the effects of Mexico to US export collapse, thus the gender result is, to a large extent, driven by the composition of commodities lost due to the export collapse as well as the gender intensity embodied in each commodity. There are many channels through which the Covid-19 crisis can affect employment; export is only one of them. However, from our study it is evident that the female jobs lost during the collapse of exports to the US were barely recovered, thus contributing to increase the existing gender bias against female workers as found in other studies e.g. ILO (2020), ECLAC (2021a) and Hoehn-Velasco et al. (2021).

			A disaggregated view of our results (summarized in table 4) reveals the few manufacturing and service activities where most female employment loss and recovery took place. These manufacturing and service activities were also identified by the ILO (2020) as sectors of high risk of losing female jobs during the Covid-19 pandemic due to the high concentration of female workers and the export dependence of these activities. Considering that most manufacturing jobs cannot be performed remotely from the workplace, as suggested by Monroy-Gómez-Franco (2021b) and Leyva and Mora (2021).7 Thus, female workers faced not only the challenge of not being able to work remotely during the pandemic but also that the export dependence of these activities has made them more vulnerable in the face of Covid-19 crisis.

			

			Table 4. Main activities affected by the trade collapse and recovery (female employment)
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							Services
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							Transport equipment n.e.c.,
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							Electrical equipment, 

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Wearing apparel, 

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Computer, electronic and optical products, 

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Chemical products, 

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Rubber and plastic products.

						
							
							

						
					

				
			

			

			Source: created by the authors based on results from figure A2 in Appendix.

			

			5. Concluding remarks and policy implications

			

			The heavy reliance of Mexican exports on the performance of the US economy had potential devastating employment effects in the context of the Covid-19 crisis. Our results show that out of the 12.5 million jobs that the Mexican economy lost at the peak of the Covid-19 shock, 4.2 million (or 33.6%) where lost exclusively due to the collapse of Mexican exports to the USA between January and May 2020. This result indicates that trade interdependence is an important channel through which the negative effects of crises can spread. 

			Our analysis of the collapse and recovery phase also provides evidence of an uneven recovery at a sectorial level. We found that activities such as vegetables, fruit in the agricultural sector and retail trade in the service sector recovered almost all jobs lost during the collapse. However, this was not the case in the manufacturing sector where 443 448 jobs were still missing by December 2021. The bias against manufacturing employment is even more evident when the share of manufacturing employment lost during the trade collapse period and gained during the recovery period is compared against the manufacturing employment share at baseline level. During the collapse, the employment loss contains higher share for manufacturing employment relative to the baseline level, whereas during the recovery, employment gain contains lower share of manufacturing employment relative to the baseline level. 

			Furthermore, using disaggregated data of employment by skill, this paper found that 84% of the jobs lost due to the export collapse were unskilled workers and 16% were skilled workers. This represents a 3% bias against unskilled workers, when compared with the nation’s share of unskilled workers in 2019. At the same time, our employment data disaggregated by gender reveals that there is a 5% bias against female workers since their job loss is more than their share of national employment in 2019. These findings imply that the employment costs of the trade collapse can potentially worsen previously existing gaps in the Mexican labor market, as identified by the ILO (2020), Hoehn-Velasco et al. (2021) and Monroy-Gómez-Franco (2021a).

			Moreover, we found that the jobs lost in the Mexican economy due to the export collapse tend to concentrate in specific activities of the manufacturing and service sectors. Several of these activities are identified by the ILO (2020) as sectors of high risk of losing female jobs during the Covid-19 pandemic due to the high concentration of female workers and the export dependence of these activities. Hence, our findings also provide supporting evidence that trade interdependence can exacerbate gender and skill gaps in the labor market and overall inequality by inflicting the most pain on those who are already most vulnerable (i.e., low skilled and female workers). This claim becomes clear when our findings for the recovery period are incorporated. That is, during the collapse the jobs losses were biased against female labor (5% bias since 40% of the national employment in 2019 was female employment), but during the recovery most of the jobs created (63%) are male (a 3% bias in favor of male workers, since 60% of national employment in 2019 was male employment). Hence the trade collapse had more bias against female employment and the recovery had bias favoring male employment. 

			Thus, the results of this study can help policy makers to develop targeted interventions towards hard-hit sectors and vulnerable segments of the population to promote a more inclusive recovery. For example, policies that promote upgrading the skills of workers and increase the labor force participation of woman in the manufacturing activities identified in this study can be effective ways of mitigating the negative effects of current and future trade shocks on Mexican employment.8 It is worth noticing that our proposed policies coincide with studies that encourage the use of skill development and gender inclusion to promote long term economic growth in Mexico (OECD, 2017 and Monroy-Gómez-Franco, 2021a).

			To the best of our knowledge, the policy responses from the Mexican government have focused only on limited aspects of job protection with no especial attention to trade related policies. For example, the government promoted measures to protect workers’ health at workplace and the promotion of remote working. In the case of people who lost their jobs to the Covid-19 crisis the government offered legal advice and economic support. Around 672 thousand loans were given to informal workers and 300 thousand loans to formal workers. The government’s response also included loans and microcredits for employers in both the formal and informal sector (e.g. 3 million credits of MX$25 thousand (around US$1 250) each were given to formal and informal employers).9

			Despite of the various policy responses to the pandemic, they may still be insufficient considering that Mexico is among the Latin American countries that spend the least government funds to deal with the pandemic, 0.7% of GDP vs. the 8% of GDP, for Latin America as a region according to ECLAC (2021b). The insufficiency also partly comes from the fact that the Covid-19 relief funds were not clearly targeted to vulnerable population and none of the policy interventions were trade related.

			From a long-term development perspective, the results of this study raise the question of whether the export-led Mexican development strategy can become less vulnerable. We believe that the heavy reliance of Mexican exports on the performance of the US economy suggests that export diversification strategies might be in the interest of the country to better manage external trade shocks. However, the collapse of global demand for manufacturing goods and the disruption of global value chains might be an opportunity for the Mexican economy to rethink its current development strategy and rebalance its economy by depending less on the external sector and strengthening the internal demand. This strategy would require active government policies to raise the incomes of the domestic consumers for example by rising minimum wages and education levels and eliminating poverty.

			Given the uncertainty that the Covid-19 crisis has brought to the world economy, it is worth asking how can Mexico prepare for the next trade shock. Our findings suggest that a good starting point is the design of a trade policy that has the goal of diversifying exports while protecting unskilled and female workers from losing their jobs. In this regard, policies that focus on increasing the domestic value added of exports by upgrading the skills of Mexican workers can be part of such trade policy. The increase of current public investment in health care to protect the most vulnerable as well as strengthening social safety nets; expanding access to quality education, clean water, and sanitation; and investing in climate-smart infrastructure can also help minimize the risks and impacts of future trade shocks. In other words, a more resilient post-pandemic economy will depend on how the Mexican society supports its more vulnerable members. 
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			Figure A1. Disaggregated employment effects of the export recovery on the Mexican economy
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			Figure A1. Disaggregated employment effects of the export recovery on the Mexican economy
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			Source: created by the authors using data from GTAP version 10 and ILO stat.

			


			

			

			Figure A2. Disaggregated employment effects of the export collapse and recovery on the Mexican economy (female workers)
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			Figure A2. Disaggregated employment effects of the export collapse and recovery on the Mexican economy (female workers) (continuation)
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			Figure A2. Disaggregated employment effects of the export collapse and recovery on the Mexican economy (female workers) (continuation)
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			Source: created by the authors using data from GTAP version 10 and ILO stat.
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					1	For example, Baldwin and Tomiura (2020), Bown (2020), González (2020), Evenett (2020), Mattoo and Ruta (2020, March 13), Posen (2020), ECLAC (2020) and UNDP (2020).

				

				
					2	Along similar lines, Hoehn-Velasco et al. (2021) find that in the first nine months of the Covid-19 pandemic (March to November) Mexico’s formal sector jobs contracted by 5%. By August men’s jobs were recovered while women’s jobs remain stagnant. In terms of ages, they find that the most affected group of individuals are the youth (15-29 years old), the elderly (over 60 years old). Using national survey data, Monroy-Gómez-Franco (2021a) finds that those at the bottom of the income distribution experienced the largest income contraction leading to an increase in income inequality. By the fourth quarter of 2020 the jobs located in the middle of the income distribution had not been recovered, most jobs recovered happened either at the bottom or at the top of the income distribution, suggesting an uneven and polarizing recovery. Campos-Vázquez et al. (2021) study whether the Covid-19 crisis has caused a permanent adjustment to labor demand. Studying job ads from January to September, they find that there was a temporary change in the labor demand but not a structural change.




NOTES

				

				
					3	We would like to highlight that our study does not consider the effects on employment due to the contraction of internal demand. Our study exclusively focuses on the employment effects of the export collapse and recovery.

				

				
					4	For more details about the construction of I-O table see Aguiar et al. (2019).

				

				
					5	The resilience of America’s farmers during the Covid crisis and the complementarity between the Mexican and the USA agricultural sectors has been documented by USDA (2021). 

				

				
					6	A detailed analysis of the labor intensity of in each of the activities studied is outside the scope of this paper. However, we did a correlation analysis between the vector of labor intensity and the vector of exports drop. Our results show that there is a slight positive correlation, but the low P-value shows very little statistical significance. Hence the trade collapse is not really correlated with sectoral employment intensity. However, the employment loss will be correlated because labor intensity is part of the employment multiplier. The results of this analysis are available upon request.

				

				
					7	Monroy-Gómez-Franco (2021b) uses national survey data from 2019 and finds that only 20% of Mexican employed population are in occupations that can be performed remotely from the workplace. These occupations tend to be concentrated in the high end of the income distribution and most manufacturing jobs are not among them. Leyva and Mora (2021) found that only 10.6% of jobs could have been done from home in 2019 in Mexico. Although in 2019 females would have had the best prospects to work from home (15.3 vs. 7.7% for males), the authors found that during the pandemic, teleworking has discriminated especially against women unable to work from home. 

				

				
					8	The proposed solution would be effective if these sectors are characterized by its labor intensity. Modifying women’s contractual relationship could also be a possible solution. We thank one of the referees for bringing these points to our attention.

				

				
					9	A detailed list of programs and responses from the Mexican government can be found in Gobierno de México (2021) and the ILO (2021).
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			Resumen. El presente análisis busca examinar la relación causal entre la carga transportada vía aérea y la actividad económica de las entidades federativas en México. Para tal fin, se usaron pruebas de cointegración de Pedroni/Johansen, seguidas de pruebas de Granger para analizar el largo plazo y Wald para el corto, así como un modelo de corrección de errores (VECM). El análisis se llevó a cabo para el total de la carga y se dividió, por un lado, en carga doméstica y, por otro lado, en carga internacional. Los resultados obtenidos sugieren la existencia de equilibrio de largo plazo y bidireccionalidad cuando se agrega toda la carga, aunque al desagregarla las causalidades se vuelven unidireccionales. Se discuten los resultados a la luz de posibles políticas públicas.

			Palabras clave: transporte aéreo; carga; cointegración; modelo de corrección de errores (VECM).

			Clasificación JEL: L91; C23; R4.

			

			Air cargo and economic growth in the Mexican states: 1992-2019

			Abstract. This article seeks to examine the causal relationship between air cargo and the economic activity of Mexican states. Analysis was conducted using Pedroni/Johansen cointegration tests, followed by Granger tests to analyze the long term and Wald tests for the short term, as well as an error correction model (VECM). The analysis was carried out for total cargo, which was then divided into domestic cargo on the one hand and international cargo on the other. The findings suggest the existence of long-term equilibrium and bidirectionality when total cargo is aggregated, although the causalities become unidirectional when cargo is disaggregated. These findings are then discussed in light of possible public policies.

			Key Words: air transport; cargo; cointegration; error correction model (VECM).




		

		
			1. Introducción

			

			Los efectos que tiene el transporte aéreo de personas en la economía de un país se han investigado alrededor del mundo y se han obtenido resultados similares; por ejemplo, los presentados por Cruz y Rodríguez (2019), Koo et al. (2017) y Rodríguez-Brindis et al. (2015). Respecto a la carga aérea, ésta recibe menos atención, a pesar de que a nivel global traslada menos del 1% del volumen comercializado de bienes, aunque el porcentaje representa 35% del valor global comercializado (Sánchez y Weikert, 2020, p. 15). La carga transportada entre un origen y un destino puede tener diversos efectos. La presente investigación se centra en el crecimiento económico a nivel entidad federativa en México y se enfoca en el transporte aéreo como el medio utilizado. 

			Aunque existe claridad respecto a la relación entre infraestructuras de transporte y crecimiento económico, la literatura existente no profundiza mucho sobre la relación entre la modalidad que se utiliza para trasladar carga y el crecimiento, por lo que esta investigación intentará profundizar al respecto.

			Para delimitar el tema de la mejor manera posible se dejó de lado la complementariedad que existe entre el transporte aéreo y otros como el carretero, que es la modalidad que distribuye la carga hacia la localización final. Debido a que cada entidad federativa posee diferentes estructuras de producción, la carga que entra y la que sale de cada aeropuerto puede tener diferente valor agregado, incluida la carga que proveniente del extranjero y la que se dirige hacia allá. Esta heterogeneidad no debe perderse de vista al momento de incluir a las entidades federativas abordadas en el análisis. Para abordar la relación que presentan en el largo plazo la carga aérea y la economía a nivel nacional, el trabajo de investigación se dividió en cinco partes, iniciando con la introducción, para después anotar el marco de referencia y la revisión de literatura. En la tercera parte se describen algunas estadísticas, que se utilizarán en la cuarta parte, que se refiere a los resultados empíricos del análisis econométrico, que busca resaltar el horizonte temporal de largo plazo en el que la caracterización de las fluctuaciones entre ambas variables es revisado. Por último, se presentan las conclusiones.

			

			2. Marco de referencia y revisión de literatura 

			

			A continuación se apuntan tres elementos que sustentan el razonamiento por medio del cual se llevará a cabo el análisis, además de la revisión bibliográfica del tema. El primero es resaltar las características que posee la carga que se envía por aire, y las variables que influyen en la decisión que toma el poseedor o tenedor de ella al usar esta modalidad. Se puede afirmar que el avión es el medio de transporte cuya tecnología permite recorrer la distancia entre dos puntos con mayor velocidad, a diferencia de otras modalidades que suelen ser mucho más lentas, lo que le da ventaja respecto de sus posibles competidores. De Rus (2003) indica que los poseedores de mercancía, que son quienes toman la decisión de qué medio utilizarán para enviar su carga, tienen una elasticidad respecto del tiempo que está estrechamente relacionada con el valor del tiempo que tiene para ellos la duración del viaje, por lo que, una mercancía que no puede pasar mucho tiempo en el traslado podría tener una alta sensibilidad ante pequeños cambios en el tiempo de viaje. Es por ello que la carga enviada por avión suele tener un alto componente de urgencia respecto de la entrega. La decisión de enviar la carga por aire responde a ciertas variables bien definidas, de acuerdo al Instituto Mexicano del Transporte (2005, p. 5). Los propietarios buscan tres atributos al enviar su carga por avión: confiabilidad1 del servicio, tarifas competitivas y tiempos cortos de tránsito. Este último es la característica que mejor realiza el modo aéreo. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL] 2017, p. 3) indica que esta modalidad es particularmente importante para envíos como pescados, frutas, perecederos, verduras frescas y productos farmacéuticos. Otro tipo de carga que suele ser trasladada por aire es la de los aparatos tecnológicos, que tienen la característica de tener cortos ciclos de vida y son sensibles a cambios tecnológicos2 (Instituto Mexicano del Trasporte, 2005, p. 7). Mora (2014, p. 33) indica que otras ventajas de esta modalidad es la competitividad en cargas a gran escala respecto de otras modalidades que no pueden tener una capacidad de carga semejante, además de que su documentación es sencilla, y está normalizada y simplificada en la mayoría de los países. Sin embargo, dentro de sus desventajas más visibles está la incapacidad para transportar grandes volúmenes de líquidos y minerales, su costo es de los más altos entre modalidades, tiene cierta sensibilidad a presentar retrasos cuando el clima no es óptimo y existen materiales que no puede transportar como son los residuos o materiales tóxicos o explosivos.

			Un segundo elemento es el asociado a la actividad económica regional pues, como afirma Isard (1971, p. 140), los datos sobre movimiento de personas o mercancía son evidencia sólida para contrastar hipótesis que representan información confiable para identificar las conexiones o los vínculos importantes entre regiones. La conexión se refiere a la existencia de un origen y un destino, es decir, el lugar de dónde parte y a dónde llega la carga. La cantidad de carga transportada se puede expresar en peso (kilos o toneladas) o en su valor monetario, mientras que la importancia entre pares origen-destino se entendería como una jerarquización del peso o el valor de la carga, así se tiene que a más valor o peso se traslade entre diferentes orígenes-destino más importante será la conexión entre ambos, y mientras menos se traslade será menos trascendente. Lo anterior tiene implicaciones que resultan necesarias subrayar. Primero, la carga que es enviada por avión hacia un destino se produce en el lugar de origen3 y forma parte de la contabilización de la actividad económica del lugar de origen. Segundo, el lugar al que se dirige, es decir, el destino recibirá la carga que se integrará a la actividad económica ya sea como un insumo que podrá ser transformado o como un producto final, que podría ya no requerir transformación, pero también formará parte de su contabilización económica.4

			Un tercer elemento que se considera importante es el horizonte temporal de análisis. Para la economía del transporte es indisoluble la relación que presentan las infraestructuras del transporte y las unidades móviles. Tanto la generación de infraestructura como su uso requieren de fuertes inversiones que están pensadas para tener una larga vida útil. Los medios móviles en los que se traslada la mercancía pueden tener una vida útil menor que la infraestructura que utilizan dependiendo, por ejemplo, de la tecnología que utilicen; aun así, su durabilidad puede ser de mediano plazo. Esta situación realza el horizonte temporal en el que se lleva a cabo esta investigación, pues el uso constante de infraestructura y la generación de nueva están fuertemente asociadas al crecimiento económico, como lo señala Sanwei et al. (2021). Es necesario profundizar en el hecho de que para que la carga tenga un impacto en el crecimiento se requiere de la existencia de un aeropuerto cercano; es decir, un aeropuerto puede convertirse en un impulso al crecimiento. Las regiones que no tengan disponible tal infraestructura tenderán a tener mayores costos y tiempos de traslado de su carga, tanto de la que entra a la región como de la que sale. En el caso de México, la influencia de la infraestructura específicamente de transporte en el crecimiento ha sido investigada por Corrales y Mendoza (2021) y Noriega y Fontenla (2007), quienes indican que el impacto de infraestructuras resulta determinante para el crecimiento. Además, la utilización de la infraestructura aeroportuaria es el reflejo de que existe un vínculo económico entre dos o más demarcaciones y de mantenerse su uso en el tiempo implicaría que la conexión económica podría ser duradera. 

			Los tres elementos antes mencionados se entrelazan de manera que en el largo plazo las conexiones o los vínculos económicos entre dos regiones expresadas en el peso o en el valor de la carga transportada por vía aérea están asociados a la actividad económica, tanto de las regiones de origen como de destino.

			Por otro lado, es necesario resaltar que la literatura empírica que busca estudiar la relación entre carga aérea y actividad económica, por lo general medida como Producto Interno Bruto (PIB), es diversa, aunque se pueden distinguir los trabajos que usan modelos econométricos estructurales y los que utilizan series de tiempo, siendo estos últimos más comunes que los primeros. López-Rodríguez y Pardo Rincón (2019) analizan el efecto de las exportaciones e importaciones en la economía colombiana y ecuatoriana. Chang y Chang (2009) investigaron la relación entre la expansión del PIB y de la carga aérea en Taiwán en el largo plazo y encontraron que ambas variables están cointegradas, indicando que la carga tiene cada vez más importancia para la expansión de la economía. Resultados muy parecidos hallaron Chi y Baek (2013), quienes aplicaron modelos de rezagos autorregresivos distribuidos para determinar que tanto en el corto como en el largo plazo la demanda de carga tiende a aumentar con el crecimiento económico. Para el caso de Turquía, la evidencia reportada por Mehmet (2019) revela que la relación entre transporte de carga y el PIB es bidireccional y de largo plazo. Por su parte, Md Mahbubul y Rico (2016) aplican modelos de cointegración y causalidad de Granger en forma de panel para la carga aérea y el PIB para países del sur de Asia encontrando que ambas están cointegradas y tienen una relación unidireccional que va del PIB al transporte de carga. 

			Se tienen estudios que utilizan otros indicadores asociados tanto a la carga como a los pasajeros, por ejemplo, el número de vuelos. Este es el caso del estudio de Shackman et al. (2021) que analizan la relación de cuatro modalidades de transporte, incluido el aéreo, con otras variables macroeconómicas encontrando una relación de cointegración entre todas las modalidades. Otros estudios que buscan determinar relaciones de causalidad y cointegración del transporte con variables de tipo macroeconómico se pueden consultar en Simdi y Tunahan (2015) y Ghiorghe y Gianina (2013). 

			Por el lado de la direccionalidad, se encontraron resultados heterogéneos en la relación de alguna variable macroeconómica con el transporte aéreo. Chang y Chang (2009) encontraron una relación bidireccional entre la actividad económica y el transporte de carga aéreo para Taiwán. Otra relación bidireccional está en Baker et al. (2015), quienes analizaron el ingreso nacional y el tráfico aéreo en Australia. De las relaciones bidireccionales reportadas también se encuentra la estudiada por Hakim y Merkert (2016) que, con una muestra de países del Sur de Asia, hallaron una relación bidireccional entre el crecimiento económico y el volumen de carga y también bidireccional con el volumen de pasajeros. Por su parte, Hu et al. (2015) analiza 29 provincias chinas y reporta otra relación bidireccional entre la demanda de vuelos y el crecimiento económico. Por el contrario, una relación unidireccional, pero que va del transporte al crecimiento económico, fue reportada por Brida et al. (2016) para el caso italiano. Fernandes y Rodrigues-Pacheco (2010) encontraron una relación unidireccional, que va del crecimiento del PIB al transporte aéreo de pasajeros en Brasil. Esta misma situación (unidireccionalidad que va de la actividad económica agregada al tráfico aéreo) la presenta el trabajo de Mukkala y Tervo (2013) para la Unión Europea.

			

			Algunos hechos estilizados

			

			En este punto es conveniente recordar el supuesto establecido de que la carga se produjo en la demarcación en la que se embarcó, es decir, en el lugar al que pertenece el aeropuerto y también que el lugar al que llega la carga, ahí será usada para su actividad económica. La carga no se refiere al equipaje correspondiente de los pasajeros, sino a los insumos o productos terminados. Los datos se reportan mensualmente para cada origen-destino (véase figura 1) en donde se aprecia la tasa media de crecimiento anual del total de carga, es decir, están agregadas la carga doméstica y la internacional5 en el periodo 1992-2019. En las entidades que tienen varios aeropuertos se agregó la carga de cada uno; así como la carga mensual para tenerla anual exclusivamente para esta figura. Como se puede apreciar, las tasas de crecimiento más altas se encuentran en Quintana Roo que registró 4.1% y Baja California con 3.9%, mientras que la menor es Tamaulipas con sólo 1.02%.

			

			Figura 1. Tasa media de crecimiento anual carga total 1992-2019

			[image: 1231.png]

			Fuente: elaboración propia con datos de SCT. Varios números.


			

			La evolución anual en miles de kilogramos, tanto de la carga nacional como de la internacional, tienen diferencias importantes. La carga se agregó anualmente y se pudo apreciar que la internacional tuvo un incremento constante en el periodo de estudio, mientras que el aumento de la carga nacional fue apenas visible (véase figura 2). Esta situación constituyó la base para tomar la decisión de particionar el análisis en dos y observar el impacto diferenciado, que puede tener en el crecimiento económico cada uno de los dos tipos de carga. La carga internacional muestra una tasa media de crecimiento anual de 6.07%, mientras que la doméstica fue de 1.69%.

			

			Figura 2. Comportamiento de la carga total doméstica e internacional 1992-2019 (miles de kilogramos)

			[image: 1243.png]

			Fuente: elaboración propia con datos de SCT. Varios años.


			

			3. Base de datos y métodos de aplicación

			

			El objetivo general de este apartado es estudiar la relación de largo plazo entre la carga aérea y el crecimiento económico. Se busca determinar la existencia de dicha relación en el lapso mencionado y la dirección causal de la misma. 

			El análisis utilizó una agregación mensual de los datos para hacerlos trimestrales de 1992 a 2019 de cada aeropuerto perteneciente a su correspondiente entidad federativa. La variable es la carga expresada en miles de kilos transportados (KT) y se utilizó el Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal (ITAEE) del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), que se usa como variable proxy al crecimiento económico de las entidades federativas. La estadística de la carga se obtuvo de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (SCT). Existen entidades federativas como Tlaxcala o Hidalgo que no reportan la presencia de un aeropuerto, por lo que quedaron fuera del análisis. Tanto a KT como a ITAEE se transformaron en logaritmos naturales. 

			El análisis de causalidad aplicado es un método econométrico estándar en un marco de datos panel que busca probar cointegración y causalidad entre KT e ITAEE. La relación causal entre estas variables puede darse en una o en dos direcciones o podrían no tener una relación de interdependencia. De esta forma se busca investigar si los impactos de ambos tipos de carga (doméstica e internacional) están relacionados con el crecimiento de forma separada. El análisis se realizó mediante Stata 12.2. 

			En el caso de México, no todas las entidades federativas presentaron carga internacional ni como origen ni como destino. Las entidades cuya estadística reporta este tipo de carga en el periodo de estudio son: Aguascalientes, Baja California Sur, Ciudad de México, Chihuahua, Estado de México, Guerrero, Guanajuato, Jalisco, Nuevo León, Oaxaca, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Yucatán y Zacatecas. Las entidades incluidas en carga doméstica son: Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Campeche, Coahuila, Colima, Chihuahua, Chiapas, Durango, Guerrero, Guanajuato, Jalisco, Estado de México, Michoacán, Nuevo León, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sonora, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y Zacatecas.

			Es importante señalar que el análisis de Granger es un método que utiliza tres pasos secuenciales para evitar extraer conclusiones erróneas. En primer lugar, se debe subrayar que, de acuerdo con Baker et al. (2015, p. 143), los valores pasados de una variable X podrían ser el resultado del comportamiento actual de una variable Y, pero los valores futuros de X no pueden causar los valores presentes de Y. No obstante, el análisis aplicado puede llevar resultados erróneos si las series X y Y son no estacionarias. Es por ello que, como primer paso, tanto KT como ITAEE pasaron por pruebas de estacionariedad. El segundo paso fue aplicarles prueba de cointegración a las series que presentaron el mismo orden de integración. Los resultados obtenidos determinaron el tipo de prueba de causalidad que se aplicaría en el tercer paso. Si las series están cointegradas del mismo orden, entonces se estiman parámetros de largo plazo y de causalidad usando datos panel, así como un VECM para terminar con pruebas de causalidad de Granger y Wald. 

			Para dar inicio al análisis hay que subrayar que un proceso estacionario es aquel en el que la media y varianza permanecen constantes. Si una variable resulta no estacionaria puede convertirse a una estacionaria obteniendo la primera diferencia de la no estacionaria en cuyo caso, el número de veces d que sea necesario diferenciarla para volverla estacionaria se dice que es una variable integrada de orden d, es decir, I(d). Para esta investigación se utilizó una prueba de estacionariedad para panel de datos basada en Im, Pesaran y Shin (IPS de aquí en adelante) (2003), que incorpora tanto los componentes temporales como de sección cruzada. Según Baker et al. (2015), los aeropuertos y la actividad que manejan son heterogéneos para lo que la prueba IPS se considera adecuada. La expresión de la ecuación es: 
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			En donde Y indica la variable de estudio, i = 1, 2, …, N es el número de secciones cruzadas observadas en t = 1, 2, …, N periodos de tiempo; X es un vector de regresores que incluye cualquier efecto fijo o incluso tendencias individuales; [image: 1283.png] indica el número de rezagos incluidos; Ɛit es la perturbación aleatoria y αi es el término de corrección de error. La hipótesis nula es que cada serie dentro del panel no tiene tendencia estacionaria, mientras que la alternativa indica que al menos una es estacionaria. αi es el término de corrección de error. Si lαil < 1 la serie es estacionaria, pero si lαil ≥ 1 la serie tiene raíz unitaria y es, por tanto, no estacionaria. 

			En el siguiente paso se utilizó la prueba de cointegración para panel de Pedroni (1999). Según Hakim y Merket (2016), esta prueba permite capturar tendencias heterogéneas entre los datos de sección cruzada. Esta característica es importante, pues no cuantificar la heterogeneidad de los parámetros de los regresores cuando existen puede conducir a cambios de la relación de cointegración entre la variable dependiente y los regresores desembocando en resultados segados. De acuerdo a Cruz y Rodríguez (2019, p. 13), las pruebas de Pedroni (1999) están basadas en el análisis de la estacionariedad de los residuos de panel en el que las variables que se relacionan son I (1). La prueba se expresa como:
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			En donde i = 1, …, N es cada entidad federativa, t = 1,…, T es el periodo de tiempo. KTit es la carga en miles de kilos transportada por aire, ITAEEit es la proxy al crecimiento económico para cada entidad federativa i en el año t. Los parámetros αi y δit permiten la posibilidad efectos fijos entre entidades federativas y tendencias determinísticas, respectivamente. Por su parte, los residuos estimados son desviaciones de la relación de largo plazo denotados por Ɛit. La hipótesis nula es no cointegración y por ello los residuos de la ecuación 2 tienen una raíz unitaria, mientras que la alternativa indica que tales residuos son estacionarios en niveles para lo cual se utiliza la regresión:
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			A este respecto, Pedroni (1999) propuso dos grupos de pruebas de cointegración que utilizan un total de siete estadísticos. El primer grupo se basa en el estadístico Phillips y Ouliaris (1990), que proponen homogeneidad en las secciones cruzadas. El segundo incluye estadísticos que admiten heterogeneidad en las secciones cruzadas y también agrupa a los residuales dentro del panel (Campos, 2012). Para esta investigación se usará el segundo grupo de pruebas (between dimentions), que a su vez incluyen tres estadísticos (Rho, PP y ADF) dado que este grupo toma en cuenta la heterogeneidad que pudiera haber entre las secciones transversales. 

			Según Baker et al. (2015, p. 145) para buscar cointegración, el criterio bivariado es restrictivo y aplicable sólo para una relación de cointegración. El método más común es el de Johansen y Juselius (1990), que define el número de ecuaciones de cointegración y ofrece dos pruebas: estadístico de la traza y otra en el máximo eigenvalor.

			De acuerdo con Belloumi (2009), si la prueba de cointegración indica que las dos series (KT e ITAEE) están cointegradas se descarta la posibilidad de una correlación espuria. La cointegración implica que la causalidad existe entre las dos variables en el largo plazo, pero no indica la dirección de la misma para lo cual se emplea el VECM, que tiene la ventaja de distinguir el largo plazo del corto y permite reconocer las fuentes de la causación. En este sentido, Engel y Granger (1987) mostraron que si dos series están cointegradas, el VECM resultado de utilizar KT e ITAEE puede ser expresado como: 
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			Donde ∆ es el operador que denota primeras diferencias. LnITAEE y ∆LnKT significa logaritmo natural de ITAEE y KT, respectivamente en las i = 1, 2, …, N entidades federativas en los periodos t = 1, 2,…T, Ɛit es un término de error que se espera sea ruido blanco, ρ indica la extensión del rezago y ECTit-1 es el término de corrección de error que es el resultado de la relación de cointegración y evalúa el grado del desequilibrio en el pasado. Los coeficientes βit de las ecuaciones 4 y 5 permiten evaluar la direccionalidad en el largo plazo de la relación causal. A través de estos parámetros se puede averiguar la velocidad de ajuste para reestablecer el equilibrio. 

			La ecuación 4 implica que si la información contenida en los valores pasados de ∆KT es significativa para explicar ∆ITAEE junto sus valores pasados y con los efectos específicos de cada entidad federativa, entonces se puede afirmar que ∆KT causa en el sentido de Granger a ∆ITAEE. Es decir, un cambio en el nivel de KT puede llevar a un cambio en el nivel de ITAEE. Lo mismo se puede interpretar de la ecuación 5, pues si la información contenida en los va-lores pasados de ∆ITAEE es significativa para explicar ∆KT junto con sus valores pasados y los efectos específicos de los aeropuertos controlados, entonces se puede decir que ∆ITAEE causa en el sentido de Granger a ∆KT. De acuerdo con Baker et al. (2015, p. 145), esta situación se vuelve fundamental, ya que las variables determinantes del crecimiento económico necesitan ser especificadas para identificar el efecto de la carga aérea. Tales determinantes pueden ser inobservables o de difícil medición sobre los rezagos temporales. Además, en cada una de las ecuaciones, la variable endógena es causada por el nivel de desequilibrio previo (ECTit-1). 

			Se evalúan tres diferentes relaciones de causalidad: largo plazo, corto plazo y causalidad fuerte de Granger, que a continuación se explican. Hay que decir que en el corto plazo es posible capturar la causalidad por vía del VECM, pues los coeficientes estimados a partir de las primeras diferencias de los rezagos asociados a las variables independientes que corresponden al término δit en las ecuaciones 4 y 5 indican la manera en la que se relaciona la variable dependiente en el corto plazo con las independientes. En este sentido, se aplica la prueba estándar de Wald que evalúa la significancia combinada de los coefi-cientes mencionados por lo que si los rezagos son significativos, la variable explicada mostrará causalidad en el corto plazo con la explicativa.

			En lo que respecta en el largo plazo, la direccionalidad de las variables se puede determinar a partir de los coeficientes βit (ECT) además de cuantificar la velocidad de ajuste respecto del equilibrio de largo plazo. El ECT es el término de error rezagado un periodo. La causalidad de largo plazo se puede confirmar cuando el coeficiente estimado sea negativo, significativo y tome valores entre 0 y 1, aunque su valor absoluto indica la rapidez con la que el equilibrio se restaura, mientras que la causalidad fuerte de Granger explora la significancia combinada de los coeficientes de corto y largo plazo (δit y βit) de las ecuaciones correspondientes. Esto permite en grado suficiente analizar la heterogeneidad del panel al contrastar la hipótesis conjunta δ = 0 y β = 0 para todo i. Esta prueba especifica si los factores rezagados fungen como motor para restablecer el equilibrio de largo plazo (Cruz y Rodríguez, 2019, p. 15).

			

			4. Resultados empíricos

			

			Como primer paso se aplicó la prueba IPS que determina el orden de integración de las variables. Los resultados indican que las series son no estacionarias en niveles, por lo que se les aplicó una primera diferencia concluyendo que todas las series son I (1) (véase tabla 1).

			

			Tabla 1. Resultados prueba de raíz unitaria

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							

						
							
							IPS (Im, Pesaran y Shin)

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Nivel

						
							
							Primera diferencia

						
					

					
							
							Toda la muestra

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							LnITAEE

						
							
							Intercepto

						
							
							 

						
							
							 -19.3410**

						
					

					
							
							

						
							
							Intercepto y tendencia

						
							
							0.7701

						
							
							 -16.7125**

						
					

					
							
							LnKT

						
							
							Intercepto

						
							
							 

						
							
							 -18.3374**

						
					

					
							
							

						
							
							Intercepto y tendencia

						
							
							-0.3344

						
							
							 -17.8647**

						
					

					
							
							Carga doméstica

						
					

					
							
							LnITAEE

						
							
							Intercepto

						
							
							-1.8066

						
							
							 -22.9514**

						
					

					
							
							

						
							
							Intercepto y tendencia

						
							
							 -2.3022**

						
							
							-19.6564**

						
					

					
							
							LnKT

						
							
							Intercepto

						
							
							-0.6633

						
							
							 -16.0820**

						
					

					
							
							

						
							
							Intercepto y tendencia

						
							
							1.7154

						
							
							 -21.1537**

						
					

					
							
							Carga internacional

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							LnITAEE

						
							
							Intercepto

						
							
							-1.0831

						
							
							-20.1001**

						
					

					
							
							

						
							
							Intercepto y tendencia

						
							
							0.2510

						
							
							 -16.6163**

						
					

					
							
							LnKT

						
							
							Intercepto

						
							
							-1.7008

						
							
							-17.3917**

						
					

					
							
							

						
							
							Intercepto y tendencia

						
							
							-0.3327

						
							
							-22.3710**

						
					

				
			

			

			Nota: **p < 0.05.

			Fuente: elaboración propia con datos de SCT e INEGI. Varios años. 

			Una vez conocido el orden de integración de las variables se procedió a aplicar las pruebas de cointegración de Pedroni y Johansen, y los resultados que arrojaron se muestran en las tablas 2 y 3. La relación de equilibrio de largo plazo, entre la carga transportada por aire y el crecimiento económico, fue confirmada por ambas pruebas.

			Se procedió a estimar el VECM con el que se buscó determinar la dirección de la causalidad (véanse los resultados en las tablas 4, 5 y 6). Con respecto a la selección del número de rezagos, se tomó el criterio que determinan Holtz-Eakin et al. (1988), quienes indican que dicho número debe ser menor a una tercera parte del tiempo utilizado en la muestra. 

			Existe el criterio de Hurlin (2004), que indica que el cálculo del número de rezagos debe basarse en Ti > 5 + 2K (donde Ti se refiere al lapso de tiempo y K la cantidad de rezagos). Para la presente investigación se tomaron siete rezagos que satisfacen ambos criterios. Este número se basó en los criterios de información de Akaike (AIC) y Schwarz (SIC).

			

			Tabla 2. Resultados prueba de cointegración Pedroni

			
				
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							LnITAEE y LnPAS

						
					

					
							
							Toda la muestra

						
							
							

						
					

					
							
							Estadístico Grupo Rho

						
							
							-5.9198**

						
					

					
							
							Estadístico Grupo PP

						
							
							 -4.0007**

						
					

					
							
							Estadístico ADF

						
							
							0.9611

						
					

					
							
							Carga doméstica

						
							
							

						
					

					
							
							Estadístico Grupo Rho

						
							
							-7.4736**

						
					

					
							
							Estadístico Grupo PP

						
							
							-6.312**

						
					

					
							
							Estadístico ADF

						
							
							1.3588

						
					

					
							
							Carga internacional

						
							
							

						
					

					
							
							Estadístico Grupo Rho

						
							
							 -3.7725**

						
					

					
							
							Estadístico Grupo PP

						
							
							 -3.0108**

						
					

					
							
							Estadístico ADF

						
							
							1.713

						
					

				
			

			

			Nota: **p < 0.05.

			Fuente: elaboración propia con datos de SCT e INEGI. Varios años.

			

			Tabla 3. Prueba de cointegración de Johansen

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Traza

						
							
							Máx. Eigenvalor

						
					

					
							
							Toda la muestra

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Ninguno

						
							
							86.44**

						
							
							88.50**

						
					

					
							
							Al menos uno

						
							
							73.79**

						
							
							73.79**

						
					

					
							
							Carga doméstica

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Ninguno

						
							
							68.60**

						
							
							63.02**

						
					

					
							
							Al menos uno

						
							
							56.48**

						
							
							56.48**

						
					

					
							
							Carga internacional

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Ninguno

						
							
							45.26**

						
							
							43.93**

						
					

					
							
							Al menos uno

						
							
							39.89**

						
							
							39.89**

						
					

				
			

			

			Nota: **p < 0.05.

			Fuente: elaboración propia con datos de SCT e INEGI. Varios años.

			

			El VECM tiene por objetivo mostrar la dirección de la causalidad en el largo plazo y especificar la velocidad de ajuste que se obtiene con la estimación de β de las ecuaciones 4 y 5. De la misma forma, el VECM contiene cierta canti-dad de rezagos con los que se puede observar el efecto que se tiene sobre la variable dependiente en el corto plazo. 

			La tabla 4 muestra los resultados del VECM para la agregación de la carga nacional e internacional. En el primer modelo la variable carga transportada (KT) es la dependiente y la proxy al crecimiento (ITAEE) es la independiente. En dicho modelo se busca encontrar si los valores rezagados del crecimiento tienen efectos sobre la carga. 

			El coeficiente ECT (βit) resulta negativo, significativo y entre el rango de valores que se esperaba e indica que la carga produce efectos de ajuste en el largo plazo sobre el crecimiento de la economía. Este resultado muestra que existe dirección en la causalidad, que va del crecimiento de la economía a la carga transportada. El valor del coeficiente indica que aproximadamente 10.4% del desequilibrio se corrige en un trimestre.

			En el corto plazo también hay efectos, ya que los rezagos 1, 2 y 5 tienen impactos positivos en el volumen transportado. Esto podría explicarse dado que el crecimiento económico puede tardar cierto tiempo en impactar la demanda de carga a través de algunas variables, como podría ser el ingreso. Respecto de la magnitud, se puede entender que un aumento del crecimiento económico del 1% conduce a un incremento del 0.28% en la carga transportada en el primer trimestre y de 0.23% en el segundo trimestre. El segundo modelo tiene como variable dependiente al crecimiento económico y como independiente a los rezagos en la carga transportada. El valor de βit es significativo y la velocidad de ajuste que muestra es de 8%, es decir, aproximadamente ese valor del desequilibrio es corregido en el corto plazo. 

			Los rezagos del modelo 2 indican un impacto positivo inmediato de la carga transportada al crecimiento indicando, que con un aumento de una unidad porcentual en la carga tendrá como efecto un incremento de 0.43% en el crecimiento económico después de un trimestre.

			

			Tabla 4. Resultados VECM carga agregada

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Factores explicativos 

						
							
							Modelo 1 ∆LnKT

						
							
							 Factores explicativos 

						
							
							Modelo 2 ∆LnITAEE

						
					

					
							
							1 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.2836**

						
							
							1 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.4308*

						
					

					
							
							2 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.2383**

						
							
							2 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							-0.0089

						
					

					
							
							3 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.0030

						
							
							3 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							-0.0046

						
					

					
							
							4 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							-0.0074

						
							
							4 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.1092*

						
					

					
							
							5 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.0258**

						
							
							5 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.0022***

						
					

					
							
							6 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							-0.1307

						
							
							6 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.0401

						
					

					
							
							7 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.0160

						
							
							7 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.0063

						
					

					
							
							Causalidad largo plazo (ECT)

						
							
							-0.1041**

						
							
							Causalidad largo plazo (ECT)

						
							
							-0.0863**

						
					

					
							
							Constante

						
							
							 -0.1689*

						
							
							Constante

						
							
							 -0.0371**

						
					

					
							
							R cuadrada

						
							
							0.5241

						
							
							R cuadrada

						
							
							0.4102

						
					

					
							
							R cuadrada ajustada

						
							
							0.5156

						
							
							R cuadrada ajustada

						
							
							0.4076

						
					

					
							
							Log verosimilitud

						
							
							875.3100

							

						
							
							Log verosimilitud

						
							
							981.2400

							

						
					

					
							
							Estadístico F

						
							
							47.05800

						
							
							Estadístico F

						
							
							43.73400

						
					

				
			

			

			Notas: *p < 0.10; **p< 0.05; ***p < 0.01.

			Fuente: elaboración propia.

			

			Los resultados de los modelos 1 y 2 sugieren la presencia de una relación causal bidireccional, pues ambos coeficientes (ECT) son significativos y tienen los valores esperados; es decir, la carga transportada causa al crecimiento económico y el crecimiento económico causa a la carga transportada. 

			En la tabla 5 se pueden observar los resultados de la estimación del VECM para el caso de la carga internacional y se dividen en dos modelos. El caso del modelo 3 se muestra que el coeficiente que representa al ECT no es significativo, pues indica que no existe una relación causal en el largo plazo del crecimiento económico al tráfico de carga. En el corto plazo también existen impactos, ya que hay rezagos significativos, pero el modelo 4 sí es significativo y su magnitud es la que se esperaba indicando una relación unidireccional en el largo plazo, que va de la carga transportada a la actividad económica con una velocidad de ajuste de casi 3% y con impactos de corto plazo, pues los rezagos de los primeros trimestres son significativos. 

			

			Tabla 5. Resultados VECM carga internacional

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Factores explicativos 

						
							
							Modelo 3 ∆LnKT

						
							
							 Factores explicativos 

						
							
							Modelo 4 ∆LnITAEE

						
					

					
							
							1 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.3016**

						
							
							1 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.2357**

						
					

					
							
							2 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.0222

						
							
							2 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							 0.0050**

						
					

					
							
							3 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							0.0152

						
							
							3 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							-0.0090

						
					

					
							
							4 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							-0.0240

						
							
							4 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							-0.0419

						
					

					
							
							5 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							-0.1170

						
							
							5 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							0.0890***

						
					

					
							
							6 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							-0.0337***

						
							
							6 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							-0.0368

						
					

					
							
							7 trimestre rezago ∆LnITAEE

						
							
							-0.1212

						
							
							7 trimestre rezago ∆LnKT

						
							
							-0.0090

						
					

					
							
							Causalidad largo plazo (ECT)

						
							
							0.0003

						
							
							Causalidad largo plazo (ECT)

						
							
							-0.0299***

						
					

					
							
							Constante

						
							
							0.2819

						
							
							Constante

						
							
							1.2728**

						
					

					
							
							R cuadrada

						
							
							0.3909

						
							
							R cuadrada

						
							
							0.4390

						
					

					
							
							R cuadrada ajustada

						
							
							0.3912

						
							
							R cuadrada ajustada

						
							
							0.4208

						
					

					
							
							Log verosimilitud

						
							
							 88.7310

						
							
							Log verosimilitud

						
							
							70.5706 

						
					

					
							
							Estadístico F

						
							
							31.0080

						
							
							Estadístico F

						
							
							26.3309

						
					

				
			

			

			Notas: *p < 0.10; **p< 0.05; ***p < 0.01.

			Fuente: elaboración propia.




			En la tabla 6 se reporta la estimación del VECM para la carga doméstica, que se divide en dos modelos. En el modelo 5 presenta evidencia de la existencia de una relación unidireccional de largo plazo que se mueve de la actividad económica a la carga transportada. El coeficiente estimado es significativo y tiene los valores esperados e indica una velocidad de ajuste del 7.3%, mientras que en el corto plazo hay evidencia de impacto positivo en los rezagos estimados. Por último, el modelo 6 no muestra evidencia de una relación causal de largo plazo, ya que el coeficiente estimado no es estadísticamente significativo. 




Tabla 6. ResultadosVECMcarga doméstica






	Factores explicativos


	Modelo 5∆LnKT


	Factores explicativos


	Modelo 6 ∆LnITAEE




	1 trimestre rezago ∆LnITAEE


	0.0260


	1 trimestre rezago ∆LnKT


	0.1419*




	2 trimestre rezago ∆LnITAEE


	0.0961***


	2 trimestre rezago ∆LnKT


	0.0007




	3 trimestre rezago ∆LnITAEE


	0.0640***


	3 trimestre rezago ∆LnKT


	-0.0099




	4 trimestre rezago ∆LnITAEE


	-0.2273


	4 trimestre rezago ∆LnKT


	0.1564




	5 trimestre rezago ∆LnITAEE


	0.0170***


	5 trimestre rezago ∆LnKT


	-0.5836




	6 trimestre rezago ∆LnITAEE


	-0.2163


	6 trimestre rezago ∆LnKT


	-0.0292*




	7 trimestre rezago ∆LnITAEE


	-0.0460


	7 trimestre rezago ∆LnKT


	-0.0360




	Causalidad largo plazo (ECT)


	-0.0730***


	Causalidad largo plazo (ECT)


	0.0904




	Constante


	-2.4163


	Constante


	3.9848*




	R cuadrada


	0.2875


	R cuadrada


	0.1436




	R cuadrada ajustada


	0.2694


	R cuadrada ajustada


	0.1327




	Log verosimilitud


	112.4000


	Log verosimilitud


	90.0020




	Estadístico F


	9.7717


	Estadístico F


	12.3382









Notas: *p < 0.10; **p< 0.05; ***p < 0.01.

Fuente: elaboración propia.




			Los resultados de los dos primeros modelos estimados indican que, cuando se agrega tanto la carga nacional como la internacional se encuentran relaciones causales bidireccionales de largo plazo. No obstante, cuando se desagregan en carga internacional y nacional, los resultados cambian. Respecto de la carga internacional, se encontró una relación unidireccional que se mueve de la carga transportada al crecimiento de la economía. La interpretación de este hecho se puede dar de la siguiente manera: la carga internacional fue clasificada como la que viene del exterior y se integra a la economía nacional incentivándola, y también como aquella que sale del país a algún destino internacional; por ejemplo, como exportación que claramente se asocia al crecimiento económico de las entidades.

			Respecto a la carga nacional, la relación de largo plazo unidireccional corre del crecimiento de la economía a la carga transportada sugiriendo que los porcentajes intermodales que se manejan por vía aérea no son suficientes para incentivar el crecimiento económico, sino que es este crecimiento el que estimula el traslado por vía aérea. 

			En la tabla 7 se resumen los resultados de las tres pruebas realizadas, que sirven para analizar la direccionalidad entre el crecimiento económico y la carga transportada por vía aérea. La primera prueba (causalidad de corto plazo) muestra un estadístico Chi-Cuadrado significativos al 5% sólo para tres casos del total de seis. Cuando se usa toda la muestra, los resultados indican una dirección causal bidireccional entre las variables de interés. Por lo que se puede decir que, en el corto plazo, el incremento del total de la carga transportada conduce a un aumento de la actividad económica, mientras que al mismo tiempo el crecimiento económico impulsa a la carga transportada por avión, pero cuando se toma en cuenta sólo la carga doméstica, los resultados no pueden confirmar ninguno de los dos sentidos de la dirección. No obstante, para el caso de la carga internacional, sí es significativa la dirección que va de la carga al crecimiento económico, pero no en caso contrario. 

			

			Tabla 7. Resumen de resultados causalidad y dirección

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Serie

						
							
							Variables

						
							
							Corto plazo Wald

						
							
							Largo plazo ECT

						
							
							Causalidad fuerte Granger

							

						
					

					
							
							Toda la muestra

						
							
							ITAEE → KT

						
							
							32.4**

						
							
							-0.1041**

						
							
							26.31**

						
					

					
							
							

						
							
							KT → ITAEE

						
							
							19.07**

						
							
							-0.0863**

						
							
							78.09**

						
					

					
							
							Carga doméstica

						
							
							ITAEE → KT

						
							
							0.487

						
							
							-0.073**

						
							
							10.28

						
					

					
							
							

						
							
							KT → ITAEE

						
							
							3.55

						
							
							0.0904

						
							
							4.77

						
					

					
							
							Carga internacional

						
							
							ITAEE → KT

						
							
							2.77

						
							
							0.0003

						
							
							1.83

						
					

					
							
							

						
							
							KT → ITAEE

						
							
							22.46**

						
							
							-0.0299**

						
							
							55.02**

						
					

				
			

			

			Notas: *p < 0.05.

			Fuente: elaboración propia con datos de SCT e INEGI. Varios años

			La prueba de causalidad fuerte de Granger reporta significancia estadística al 5% para el total de la muestra y también para la carga internacional, lo cual implica una relación causal bidireccional, pero para el caso de la carga doméstica sólo se puede reconocer una relación unidireccional que va de la carga al crecimiento económico. 

			En el análisis de largo plazo, los coeficientes estimados del VECM son significativos en ambas direcciones, cuando se toma toda la muestra. Es decir, para el total de la carga en el largo plazo la causalidad es bidireccional entre la carga aérea y la actividad económica. El valor de los coeficientes indica que el aumento de la actividad económica impulsa a la carga aérea en 10.4% y la carga aérea promueve el crecimiento alrededor del 8.6%, mientras que cuando se enfoca sólo a la carga aérea doméstica, la relación causal es unidireccional y va del crecimiento económico a la carga aérea. Por último, el caso de la carga internacional indica una relación causal unidireccional que va de la carga transportada al crecimiento económico. 

			Los resultados son muy heterogéneos, sin embargo, es claro que cuando se agrega a la totalidad de la carga la bidireccionalidad indica que la carga transportada incentiva al crecimiento, tanto de donde fue cargada (origen) como del lugar al que llegó (destino), ya que formará parte de la actividad económica. De la misma forma, la producción en el origen incentiva la carga aérea, pues una parte de la misma se envía por esta vía a otras partes del país o del mundo. La carga doméstica tiene menos impacto que la internacional en la actividad económica (véase figura 2) y registra un menor peso indicando una menor importancia. 

			Una posible explicación al hecho de que la carga internacional impulse el crecimiento económico podría deberse a las diversas estructuras de producción que existen en cada entidad federativa, pues hay estados en los que la carga que llega o que sale puede tener un alto componente de valor agregado. De la misma forma, la carga que llega a otros países es diferenciada en cada estado, pues algunas entidades requerirán insumos de alto valor agregado o tecnológico y otras que requerirán de mercancía para consumo final de productos que pueden no tener ese alto valor.

			

			5. Conclusiones y recomendaciones

			

			El objetivo central de esta investigación fue analizar la relación de largo plazo entre la carga transportada por vía aérea y el crecimiento económico a nivel entidad federativa en México en el periodo 1992-2019. Para llevarlo a cabo, se utilizaron tres pruebas de causalidad ampliamente utilizadas en la literatura revisada: corto plazo, largo plazo y causalidad fuerte de Granger. El total de la muestra utilizada se dividió en carga doméstica y carga internacional, dado que la revisión de la estadística mostró que ambas tenían comportamiento diferenciados particularmente: la carga internacional tuvo un incremento constante en el periodo de estudio, y la carga nacional lo hizo muy poco. El total de la carga mostró la existencia de una relación causal bidireccional, no obstante, al dividir la carga se evidenció que la desagregación impacta en la dirección de la causalidad, puesto que la carga internacional tiene una relación unidireccional impactando en el crecimiento económico de las entidades involucradas. En tanto, la carga nacional se ve influenciada por el crecimiento económico, pero no en sentido contrario, es decir, es unidireccional (posiblemente debido al menor volumen de carga). 

			Existe un patrón en cuanto a la agregación de la carga, ya que las pruebas de corto plazo y causalidad fuerte de Granger son significativas para tal agregación. Las tres pruebas sólo vuelven a ser significativas para el caso de la carga internacional cuando se habla de la direccionalidad de la carga a crecimiento económico. En todos los demás casos no se reportó que las tres pruebas fueran significativas. 

			La recomendación de políticas públicas, que se desprende de los resultados obtenidos, se centra en primer lugar, en la bidireccionalidad hallada pues resulta claro que incentivar todo tipo de carga, que entre o que salga de una entidad federativa, incentivará el crecimiento y, a su vez, el crecimiento económico puede estimular los viajes con carga por aire generando beneficios en sectores económicos. El incentivo puede provenir de acciones como invertir en mejorar aeropuertos y servicios complementarios, así como otras modalidades de transporte. La unidireccionalidad hallada para la carga nacional sirve para recomendar que se mantenga la operación de los aeropuertos, y de esta manera el crecimiento de la actividad económica impulsará la operación de estos en el largo plazo, mientras que para la carga internacional conviene llevar acciones que incentiven el aumento de la carga para incentivar el crecimiento.
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NOTAS

			

			
				
					1	La confiabilidad se refiere al cumplimiento de las regulaciones de seguridad y de aduanas para el caso de la carga internacional. 

				

				
					2	Existe otro tipo de mercancía que es la mensajería en la que, por lo general, el poseedor requiere que su envío (normalmente papelería) llegue a su destino en forma rápida, por lo que es común que ese tipo de carga sea transportada por aire. 

				

				
					3	Se debe establecer el supuesto que la producción de la carga se realizó en la misma entidad en que se cargó en el avión. Puede haber situaciones en las que la carga haya sido producida en una entidad diferente al aeropuerto en que se cargó en el avión, pero no hay datos suficientes para cuantificar esta situación. De la misma forma se supondrá que el lugar al que llega la carga, ahí será usada para su actividad económica.

				

				
					4	Cabe mencionar que la carga aérea generará cierta derrama económica hacia otros sectores de la economía, como es el pago de impuestos en los aeropuertos, y otros servicios especializados, como pueden ser refrigeración o máquinas especiales para el tratamiento de la carga como los montacargas.

				

				
					5	El tratamiento de la carga nacional e internacional se manejó de la siguiente forma: se entenderá por carga nacional aquella que la estadística muestre que tanto su origen como su destino son nacionales, mientras que la carga internacional es aquella que alguno de las dos localizaciones (origen o destino) sea internacional.
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			Resumen. El objetivo de este trabajo es analizar el papel de la Inversión Extranjera Directa  (IED) y el Crédito Bancario al Sector Industrial (CBSI) como factores de expansión del sector productivo en México durante el periodo 1995-2020, en la transición de una economía con alta protección arancelaria a una economía abierta, bajo el postulado teórico general-mente aceptado de que la represión financiera impedía el libre flujo de la inversión; escenario desfavorable para una industria que empezaba a reconfigurarse en el marco de un modelo secundario exportador. Se empleó un modelo de cambio de régimen de Markov y un modelo de Vectores de Corrección de Error (VECM). Los modelos seleccionados no reflejan relación alguna de causalidad del sector financiero al sector real o viceversa.

			Palabras clave: Crédito Bancario al Sector Industrial (CBSI); restricción financiera; Inversión Extranjera Directa (IED); Markov-Switching.

			Clasificación JEL:  B50; G0; E01; N1.

			

			Financial sector and export-led growth: Mexico, 1995-2020

			Abstract. This article seeks to analyze the role of Foreign Direct Investment (FDI) and bank credit to the industrial sector as expansion factors for the productive sector in Mexico from 1995 to 2020. During this period, Mexico was transitioning from an economy with high tariff protection to an open economy, under the generally accepted theoretical postulate that financial repression impeded the free flow of investment. This scenario was unfavorable for an industry that was beginning to reconfigure itself within the framework of a secondary export model. Analysis was conducted using a Markov regime switching model and an Error Correction Vector Model (ECVM). The selected models do not reveal any causal relationship from the financial sector to the real sector or vice versa.

			Key Words: Bank Credit to the Industrial Sector (BCIS); financial constraint; Foreign Direct Investment (FDI); Markov-Switching.




		

		
			1. Introducción

			

			El crecimiento liderado por las exportaciones representa un nuevo consenso que se aplica en países en desarrollo. El argumento se centra en los beneficios económicos de la apertura mediante la innovación tecnológica, que promueve la creación de nuevos productos y la competencia en mercados internacionales. El éxito de las economías del sureste asiático orientadas a la exportación conocidas en la década de los setenta como Nuevas Economías Industrializadas,1 era la referencia típica de esta afirmación; esta estrategia destinada a aumentar la capacidad productiva centrándose en los mercados externos parecía viable en otras economías. Empero, a partir de la Gran Recesión afloraron contradicciones del crecimiento liderado por exportaciones originadas por la contracción de la demanda en países desarrollados, lo cual operó negativamente en el dinamismo de los mercados emergentes por su alta dependencia de este motor de crecimiento (Palley, 2012, p. 142).

			Satisfacer la demanda externa puede ser visto como una forma de producir nuevos bienes en sectores con un fuerte crecimiento y productividad (ganancias de eficiencia productiva). Este crecimiento no es sólo un resultado de la hipótesis tradicional de convergencia (Barro y Sala-I Martin, 1991 y 1992; Quah, 1993 y 1996; Aghion y Howitt, 2009), ya que está relacionado estrechamente con el comercio y la apertura comercial. De lo que se desprende la necesidad de definir estrategias para transferir capital y recursos humanos a los sectores caracterizados por su orientación a los mercados externos, lo que genera desequilibrios estructurales (Gaffard y Saraceno, 2008, pp. 1062-1063). En efecto, la redistribución de la inversión entre los sectores se da en doble movimiento de destrucción de capacidad productiva en ciertos espacios y creación en otros. 

			Resolver estos desequilibrios implica la viabilidad de movilizar recursos financieros para atender la demanda de crédito que tal redireccionamiento de la capacidad productiva conlleva. El punto clave es que una vez definida la política industrial neoexportadora, la viabilidad del desplazamiento de recursos que ello implica debe estar sustentada en una política monetaria y crediticia ad hoc. De ahí el origen del problema de la restricción al financiamiento, en este caso, de un modelo de crecimiento liderado por exportaciones. Al final del camino, si la estrategia es exitosa, la economía se habrá reconducido a un nuevo equilibrio, luego del cambio estructural y ruptura del anterior statu quo, que implica la reasignación de inversión, así como un sistema crediticio eficiente que respalde las necesidades de financiamiento del nuevo modelo de crecimiento.

			Un aterrizaje suave de la estrategia neoexportadora depende, en gran medida, de los saldos disponibles para inversión en conjunto con un sistema crediticio eficiente para movilizarlos hacia nuevos sectores de demanda de financiamiento. Es en este punto que cobran relevancia las condiciones concretas del espacio analítico de interés, es decir, el de una economía con un nivel medio de industrialización. Esto significa el análisis del financiamiento interno, hecho para el cual, desde hace cinco décadas se planteó la inoperancia del supuesto de mercados perfectos de las teorías convencionales sobre procesos monetarios y financieros con una sola tasa de interés o mercados estructurados por plazos de tasas, cuando lo que operaba era un mercado fragmentado de tasas reales de interés; o aun se partía de una sustitución perfecta entre saldos monetarios reales y capital físico, y donde lo conveniente era abordar estas variables desde un enfoque de complementariedad (McKinnon, 1973, p. 3). 

			La cuestión de fondo es la pertinencia de una teorización con supuestos fundamentales “idóneos para explicar el nexo entre los procesos monetarios y la acumulación de capital en el mundo subdesarrollado” (McKinnon, 1973, p. 3). Otro punto en el marco de un fuerte proteccionismo arancelario de la época, era plantear la conveniencia de abrir la economía pari passu a la liberalización del mercado de capitales para la absorción del financiamiento externo de las importaciones, que indujera el desmantelamiento del esquema proteccionista.

			Todo ello en el marco de una represión financiera entendida como la débil profundidad del sistema bancario y una gran segmentación del acceso al crédito, concentrado en un reducido número de grandes empresas, limitando fuertemente los recursos al resto de una economía fragmentada en una multiplicidad de unidades micro y con prácticas poco eficientes de autofinanciamiento. De lo anterior, se esperaría que la Inversión Extranjera Directa (IED) y el Crédito Bancario al Sector Industrial (CBSI)2 fueran factores de expansión del sector productivo.

			El presente trabajo se estructuró en cinco secciones, incluyendo la introducción: en la segunda, se analiza el vínculo entre apertura comercial y restricciones financieras recopilando las ideas seminales sobre el tema de McKinnon (1973) y Gurley y Shaw (1960); en la tercera, se abordan referencias de la caracterización y medición de las restricciones financieras y sus repercusiones en la economía mexicana; en la cuarta sección se expone la metodología empleada para el estudio de la dinámica entre el sector financiero y el sector real; en la quinta se presentan los resultados obtenidos para la economía mexicana en el periodo 1995-2020 y, finalmente, se presentan las conclusiones, mismas que sugieren que el financiamiento externo y el CBSI no contribuyeron al crecimiento del nivel de producción, al no mostrar alguna relación que permita inferir alguna causalidad del sector financiero al sector real en el periodo de estudio.

			

			2. Apertura comercial y restricción financiera

			

			La apertura comercial es una forma de cambio estructural y, por lo tanto, puede asimilarse al progreso técnico puesto que conlleva destrucción de capacidad productiva, así como la construcción de algo nuevo para reemplazarla (Gaffard y Saraceno, 2008, p. 1063). En otras palabras, durante el proceso de cambio estructural se altera la coordinación entre las fases de construcción de capacidad productiva y su utilización, entre la inversión y el consumo, lo que caracteriza el equilibrio. Y si bien el producto que una economía es capaz de generar depende del trabajo y del tamaño del stock de capital, dado el estado de la técnica de producción, si se omite el trabajo, la capacidad de producción neta aumenta en la medida en que el incremento del stock de capital es destinado a inversión. Sin embargo, para realizar una asignación eficiente de la inversión son necesarios sistemas financieros ad hoc que lo posibiliten (Gurley y Shaw, 1960, p. 47). 

			En consecuencia, la restructuración de los sectores productivos para la especialización neoexportadora dependerá en gran medida de la apertura comercial y del libre flujo de capital. La restructuración puede tomar distintas formas “es probable que tenga impactos distributivos, tanto a corto plazo como consecuencia del ajuste de costos, como a largo plazo como resultado de cambios permanentes en las demandas relativas de los factores (productivos)”, como lo señala Rodrik (1998, p. 6). En otros términos, los desequilibrios de la nueva estrategia son la otra cara de las ganancias de eficiencia productiva, que el autor enfatiza dramatizando como “¡sin dolor no hay ganancia!”.

			

			Un viejo odre: financiamiento y desarrollo

			

			La construcción de una teoría unificada monetaria y financiera, así como el reconocimiento a Gurley y Shaw (1960), a quienes se agrega McKinnon (1973) como pioneros en el tema, es de larga data (Lucas, 1984; Williamson y Mahar, 1998; Lipsky, 2009; Aghion y Howitt, 2009). Se reconoce hoy día que su abordaje tiene dos aristas: la economía era, por lo general, referida al análisis del “sector real” (ingreso, producto, trabajo, riqueza) dejando de lado los aspectos financieros; y ello porque “el paradigma teórico básico se centra en los mecanismos fundamentales del proceso de crecimiento, en tanto que lo financiero es como la lubricación que reduce fricciones y por ende permite que la maquinaria funcione” (Aghion y Howitt, 2009, p. 129). El sistema financiero se reducía a segundo término hasta que Gurley y Shaw (1960, p. 515) establecieron que el desarrollo incluía tanto finanzas como bienes.3

			El problema subyacente posterior fue compaginar el análisis microeconómico de financiamiento con el del volumen de inversión que podía proveer el sistema financiero. En particular, la naturaleza discontinua de las oportunidades de inversión disponible para cada empresa sugiere que para mantener elevados los rendimientos de los poseedores de los saldos monetarios, la rentabilidad promedio del capital físico en la economía no debe reducirse cuando el sistema financiero se torna más eficiente y el volumen de la inversión aumenta. Sin embargo, un sistema financiero basado en el autofinanciamiento es restrictivo, aunque se maneje de modo ideal. Es así que se define un máximo para la rentabilidad óptima de la tenencia de dinero (McKinnon, 1973, p. 77). 

			De ahí que las autoridades monetarias deban fijar, en una economía subdesarrollada, una tasa real de rentabilidad de la tenencia del dinero inferior a la que podrían devengar las inversiones en capital físico intramarginal de algunas empresas; toda vez que el efecto que se produce por la existencia de activos que compiten por los saldos monetarios reduce el flujo de inversiones de un rendimiento más bajo que se encuentran dentro del margen de otras firmas. Situación por la cual las instituciones financieras al otorgar créditos eliminan el límite del autofinanciamiento, lo que permite colocar de manera más eficaz los ahorros de los agentes (McKinnon, 1973, p. 78).

			En este sentido es que Gurley y Shaw (1960, p. 47) señalan que el sistema financiero puede estimular el ahorro y la inversión en usos eficientes o pueden retardar el ahorro y desviarlo hacia usos ineficientes; el ahorro de los consumidores, junto con cualquier ahorro comercial, se dirige a aumentos en los saldos monetarios reales y necesariamente fluye al sector financiero a través de los bancos y así estarán disponibles para su uso como inversión.

			Por la existencia de complementariedad entre el capital físico, los saldos monetarios reales y el dinero fiduciario, cuya emisión no guarda relación alguna con la expansión del crédito bancario para las inversiones, el autofinanciamiento expresa que en economías subdesarrolladas los mercados de capitales no operan de manera eficiente (McKinnon, 1973, pp. 83-84); problema que se subsanaría con la liberalización del sector financiero a fin de canalizar fondos externos de financiamiento con perspectivas de altas tasas de rentabilidad en oportunidades de inversión de diversa magnitud, dadas por la ineficiencia del autofinanciamiento. 

			Por consiguiente, el sistema monetario local deviene más costoso al sostenerse en el crédito bancario con el fin de promover y atraer el ahorro externo con tasas de interés competitivas en el mercado internacional de capitales (McKinnon, 1973, p. 83). El postulado implícito es el de escasez de ahorro interno en economías hoy llamadas emergentes y la abundancia del mismo en las desarrolladas. 

			Sin embargo, en las economías en desarrollo el crédito bancario es poco dinámico en cuanto a profundizar su radio de acción, derivado de que el grueso del acceso al financiamiento se constriñe a actividades especializadas de importación y exportación,4 operaciones en gran escala de la minería, grandes empresas de manufacturas y de servicios, empresas internacionales y organismos gubernamentales; en tanto el gran número de micro, pequeñas y medianas empresas difícilmente cumplen los parámetros crediticios bancarios.5 Este fenómeno es denominado por McKinnon (1973, pp. 83-84) como “represión financiera”, siendo ésta una incapacidad de la banca para obtener tasas de retorno redituables, que se refleja en un bajo rendimiento para sus depositantes y en algunos casos negativo en términos reales. Es por esto que un incremento de la eficiencia del crédito bancario es condición necesaria para paliar la magnitud real del sector monetario y mitigar así la represión financiera. 

			Desde una perspectiva ortodoxa, el capital es considerado una mercancía más en la economía, que al formar parte de los planes de compra y venta de todos los agentes presentes en el sistema, se le toma como uno de los mercados más eficientes para asignar recursos. De ahí que algunos autores planteen la necesidad de desregular el sistema financiero, puesto que fomenta el crecimiento del nivel de producción, contribuyendo así al aumento del bienestar social. 

			En este sentido McKinnon (1973) y Shaw (1973) estiman que economías con encaje legal, tasas de interés reguladas, ineficiente canalización del crédito y nulo crecimiento de los intermediarios financieros no podrían proporcionar acceso a préstamos, ni ofrecer incentivos para ahorrar y acumular capital; por lo cual, la asignación de recursos que realizaran sería ineficiente. Concluyen-do que a partir de la liberalización financiera, la determinación de los niveles de inversión y ahorro traería consigo una mayor eficiencia en la asignación de la inversión que incentiva el crecimiento económico. 

			Por su parte, Williamson y Mahar (1998, pp. 2-3) indican que una plena liberalización involucra de manera importante al gobierno; el cual debe permitir la entrada a los servicios financieros a toda empresa que satisfaga criterios específicos con base en consideraciones prudenciales relativas al capital, las habilidades y la reputación de la misma. Sin embargo, los bancos deben tener autonomía para decidir cómo manejar sus recursos, y a su vez el gobierno debe retirarse de la propiedad de instituciones financieras y eliminar el control de los flujos internacionales de capital. A la plena liberalización financiera se agrega la eliminación de los controles de crédito y desregulación de las tasas de interés. Empero, es importante destacar que para estos autores autonomía bancaria y regulación no están disociadas, pues se entiende a la primera como supervisión prudencial ejercida por el banco central.6 

			Finalmente, la cuestión central que debaten en su origen McKinnon (1973), Gurley y Shaw (1960), es incorporar los tópicos financieros al tema del crecimiento económico. El debate actual es de otra naturaleza: se busca determinar si el aspecto financiero causa crecimiento en la misma dimensión que el sector real; y no negar la importancia de ambos factores en el crecimiento. En última instancia, el papel de un sistema financiero eficiente ya no se concibe sólo como un mecanismo que agiliza la asignación de recursos como una suerte de lubricante de las rigidices del sector real.

			Así, para Levine (2005, p. 870), el punto es que, si lo financiero explica el crecimiento, es menester explicar cómo el desarrollo financiero opera en las decisiones de asignación de recursos, de tal forma que impulse el crecimiento de la productividad y no limitarlo al análisis del ahorro como tal. En una amplia gama de estudios empíricos, se encontró una fuerte conexión entre sistema financiero y crecimiento económico de largo plazo (Levine, 2005, p. 921); sobre todo que la teoría y evidencia empírica no muestran que el sistema financiero únicamente responde a la actividad económica o que el desarrollo financiero es sólo un agregado del crecimiento económico.

			

			3. Algunos hechos estilizados del sector real y el sector financiero en México 

			

			En México, como lo exponen Venegas et al. (2009, p. 256), las reformas financieras se dieron en la segunda mitad de los años setenta, en coincidencia con la construcción del Índice de Precios y Cotizaciones de la Bolsa Mexicana de Valores, y de manera paralela con la entrada en el mercado de bonos gubernamentales negociables, la apertura de la banca, la reducción en los requisitos de las reservas de los bancos, la no intervención sobre ciertas tasas de interés, la apertura de la cuenta de capitales, así como la devaluación del peso; todo lo anterior permitió sustituir la intermediación nacional de los depósitos con operaciones internacionales entre la mitad de la década de los setenta e inicios de la década de los ochenta.

			Su finalidad fue inducir un funcionamiento con menos fricciones en los mercados de capital y dinero, así como incidir en una mayor eficiencia y competitividad y favorecer una mayor integración con los mercados financieros internacionales. Por lo tanto, el proceso de desregulación se centró en la eliminación paulatina de los controles del crédito y de las restricciones impuestas al sector financiero, con lo que se promovió la entrada de inversión externa de portafolio. Esta decisión trató de promover nuevos mecanismos de financiamiento para el desarrollo del sector público y privado (Cabello, 1999, p. 216). 

			Si se consultan referencias en secuencia histórica posterior, se constatarán resultados disímbolos al respecto. Bandiera et al. (2000), por ejemplo, señalan que la represión financiera mostró un efecto positivo, pero pequeño para el desarrollo del sistema financiero al incentivar la tasa de interés sobre el ahorro, al encontrar una relación negativa de largo plazo entre ahorro y liberalización financiera en México. En este sentido, una década después, Venegas et al. (2009, p. 280) encontraron evidencia empírica que sugiere que el desarrollo financiero presentó una influencia positiva, aunque pequeña en el crecimiento económico en México en el periodo 1961-2007 y que la represión financiera tiende a disminuir el crecimiento, siendo este efecto inversamente proporcional al desarrollo financiero. Sin embargo, no encontraron efectos de corto plazo entre la represión, el desarrollo financiero y el nivel de actividad económica.

			De aquí también se desprende una consideración de gran importancia, de acuerdo con Kindelberger (2012, pp. 233-295), en referencia a la mayoría de las economías a nivel mundial. En los últimos cien años el aumento del suministro de crédito lo generó la banca y provocó una multiplicidad de nuevos instrumentos financieros que favorecieron un desarrollo sistemático para la reducción de costos de transacciones como la retención de liquidez y los saldos monetarios.

			En línea con esta consideración, De la Cruz y Alcántara (2011, pp. 32-33) mostraron que el total del crédito otorgado por la banca comercial tiende a aumentar el nivel de producción; no obstante, al desagregar el destino del crédito de manera sectorial, sólo el destinado al consumo y los servicios tiene una influencia positiva en la actividad económica en México; a su vez encuentran una relación de causalidad bidireccional entre el crédito al consumo y el nivel de producción, al prevalecer una estrecha interacción de los procesos de bancarización que incentivan la demanda agregada, aunque la esfera financiera tiene una débil relación con la generación de valor agregado del país. En tanto, Clavellina (2013, pp. 31-32) ofrece evidencia empírica que sugiere una causalidad negativa del crédito total en la determinación del producto, que podría ser explicado por la baja calidad en la intermediación financiera; lo cual desencadena la obtención de resultados no óptimos que afectan el desempeño de la economía mexicana al orientar gran parte de sus recursos a actividades improductivas como el consumo y el sector público.

			Por medio de la estimación de ecuaciones de cointegración y de ciclo común en México, Portal y Feitó (2014, p. 92) lograron determinar la existencia de una relación positiva de largo plazo entre los créditos sectoriales otorgados por la banca comercial y el nivel de actividad del sector secundario y terciario; lo que sugeriría que la asignación de créditos por la banca comercial hacia los sectores de actividad económica incidirían de manera positiva en el crecimiento de estos sectores en el periodo 1995-2012. 

			Aunado a esto, Landa (2019, p. 50) identificó en la economía mexicana la existencia de una relación inversa en torno de la amplitud de la banca comercial, cuestión que emana de la alta focalización del crédito y la insuficiencia de la tasa de ahorro; así como la presencia de ganancias que son impulsadas por el mercado de valores, lo que sugiere que la suficiencia de liquidez que provee el segmento bursátil se relacione con la estabilidad financiera y la tasa de expansión del producto.

			A pesar de las políticas de liberación del mercado financiero a finales de la década de los ochenta como eliminación del encaje legal, no selectividad en las políticas de crédito, liberación de las tasas de interés activas y pasivas, operación de la banca internacional, autorización de grupos financieros y privatización de la banca comercial, entre otras políticas, en 1994 Venegas et al. (2009, pp. 256-258) constaban que nuevos grupos financiero-empresariales en sus segmentos más grandes controlaban 50% de los activos. Hoy en día, los siete bancos más grandes controlan 78.34% de los activos en el sistema, de estos cinco son extranjeros y concentran 62.85% del sector.7

			En cuanto a profundidad del sistema bancario (bancarización),8 México es referido como un país en rezago en comparación a otros países latinoamericanos: el 27% de su población tiene una cuenta bancaria y aproximadamente 90% de las transacciones diarias en el país se realizan en efectivo (Herrera, 2019, 12 de marzo); el crédito al sector privado no financiero es de alrededor del 42% del Producto Interno Bruto (PIB), muy por debajo del promedio de los cinco países más grandes de América Latina (72% del PIB), y más lejos aún del promedio de 143% de los países emergentes (Savedra, 2019, 12 de agosto). En particular, la razón de financiamiento total al PIB al sector privado no financiero en 2019 en México fue cercano al 40%, en comparación del registrado para Chile superior al 170% (Banco de México [BdeM], 2019).

			Al respecto, Téllez y Venegas (2019) encontraron, a partir de distintas especificaciones de datos panel, que los determinantes de la profundización del sistema financiero de manera intrarregional en México son: el estado de derecho o las instituciones; la regulación y competencia bancaria; el trabajo formal, así como la propensión al ahorro y educación financiera. Por lo tanto, el bajo grado de intermediación financiera se condiciona, como lo señalan Herman y Klemm (2017), a los aspectos estructurales del sector; si bien existe un crecimiento del crédito impulsado por el aumento de la oferta en la última década, parece existir cierto retraso de los ciclos crediticios con respecto a los ciclos económicos. 

			Asimismo, Fukuda (2019) con el uso de Vectores de Corrección de Error (VECM) encuentra evidencia empírica que sugiere que la globalización y profundización financiera en México, entendida como la proporción del crédito interno al sector privado que otorgan los bancos, tiene una influencia negativa sobre el crecimiento económico. De acuerdo con López y Basilio (2016, pp. 227-228), por la desregulación del sistema financiero se generó la contracción del crédito destinado a actividades productivas, y se exhibió el carácter especu-lativo y rentista de la banca comercial, que obstruye la intermediación entre actividades productivas y financiamiento. 

			En síntesis, en términos teóricos se asume que la dinámica del nivel de actividad económica, el CBSI y la IED no deberían presentar distintos comportamientos en las fases de recuperación y contracción de la economía; al considerar que la asignación que se da en el sector financiero es eficiente y los recursos que son canalizados del exterior fomentan el crecimiento del nivel de producción. No obstante, en el caso de economías como la mexicana, la dinámica del crédito bancario tiene una restricción estructural al estar orientada mayormente a actividades asociadas a la importación y exportación. Aunado a que los datos antes referidos reflejan una situación de represión y fragmentación financiera, que las políticas de liberalización debieron abatir luego de cuatro décadas de estar operando.

			A fin de dilucidar estas interrogantes es que se estudiará la dinámica entre el sector financiero y el sector real en un primer momento, mediante la metodología de cambio de régimen de Markov para analizar las relaciones de corto y largo plazo que presentan el CBSI, la IED y el nivel de producción, en términos de la fase del ciclo económico en la que se encuentran y la probabilidad de quedarse en ella; y en un segundo momento un modelo VCEM para estudiar cómo reaccionan estas variables al equilibrio de largo plazo.

			

			4. Metodología 

			

			Para capturar la dinámica que tiene el nivel de actividad económica, la IED y el CBSI, se utilizaron dos modelos: el primero es un modelo de probabilidad de cambio de régimen de Markov (Markov-Switching), con el cual se obtiene la duración promedio de las contracciones y recuperaciones para determinar si las variables descritas anteriormente pueden llegar a sincronizarse dentro del periodo de estudio.

			Siguiendo esta idea, Hamilton (1994, pp. 677-684) señala que si un proceso cambió en el pasado, claramente también podría volver a cambiar en el futuro, y esta perspectiva debe tenerse en cuenta al elaborar un pronóstico. Además, el cambio de régimen no debe considerarse como el resultado de un evento determinista perfectamente previsible. Por el contrario, el cambio de régimen es, en sí mismo, una variable aleatoria. Por lo tanto, un modelo de series de tiempo completo incluiría una descripción de la ley de probabilidad que gobierna la forma del cambio m 1, m 2.

			Estas observaciones sugieren que se podría considerar que el proceso está influenciado por una variable aleatoria no observada [image: 1300.png], que se llamará estado o régimen en el que se encontraba el proceso en la fecha t. Si [image: 13121.png], entonces el proceso está en el régimen 1, mientras que [image: 1324.png] significa que el proceso está en el régimen 2, por ende será equivalentemente escribirlo como:

			

			

			[image: 1337.png]

			

			donde [image: 1350.png] puede ser m 1 cuando [image: 1361.png] y m 2 cuando [image: 1370.png]. Para lo cual será necesaria una descripción del proceso de series de tiempo para la variable no observada [image: 1380.png]; dado que [image: 1394.png] sólo toma valores discretos (en este caso [image: 1405.png] es 1 o 2). El modelo propuesto para una variable aleatoria de valor discreto es una cadena de Markov, en la que supondrá que st sea una variable aleatoria que puede asumir sólo un valor entero 1, 2, …., N . Suponiendo que la probabilidad de que st sea igual a un valor particular j depende del pasado únicamente a través del valor más reciente [image: 1415.png]:
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			De acuerdo con Mejía (2000, pp. 392-395), el estado st no se observa directamente, por lo tanto, la probabilidad de que el proceso esté en el estado 1 en la fecha t, se condiciona a los datos observados hasta la fecha t. Este algoritmo puede considerarse como una formalización de la identificación estadística de puntos de inflexión en una serie de tiempo con el filtro y, en particular, las probabilidades más suaves utilizadas para identificar periodos de contracción y expansión.

			El segundo modelo es VECM y, de acuerdo con Pesaran (2015), permite caracterizar la trayectoria de las variables en torno a su equilibrio de largo plazo, si bien existen distintas especificaciones dinámicas para representar estos equilibrios como es el caso del modelo autorregresivo con rezagos distribuidos (ARDL), el cual va a ser efectivo, independientemente de si los regresores son integrados de orden I(0) o I(1) o están cointegrados entre sí; por lo tanto, se puede incluir el rezago apropiado para cada variable (Pesaran et al., 2001). El ADRL al ser una sola ecuación que depende de sus propios rezagos y de los de las variables explicativas que cuando menos deben ser débilmente exógenas (Enders, 2014), llevó a optar por el VECM, pues este último permite estudiar la dinámica entre las tres variables al ser un sistema de ecuaciones múltiples.

			Ahora bien, si las variables se encuentran cointegradas (es decir, tienen una relación de largo plazo), van a compartir las mismas tendencias estocásticas y, por lo tanto, no pueden alejarse en demasía; es así que la representación de corrección de errores reacciona a la desviación del equilibrio a largo plazo (Enders, 2014). Para incorporar el concepto de cointegración, se siguió la propuesta de Kilian y Lütkepohl (2017), y se representó en su forma reducida a la ecuación VECM como: 
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			donde [image: 1453.png] es el vector de las variables en niveles (no estacionarías) y Π es una matriz no singular de rango r. Por tanto, el rango de Π se denomina rango de cointegración del proceso yt ; y si esta matriz de K × K de rango r puede descomponerse como un producto de dos matrices, la ecuación VECM (Kilian y Lütkepohl, 2017) puede reescribirse de la siguiente forma: 
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			donde [image: 1483.png]´es la matriz de cointegración y a es la matriz de la velocidad de ajuste, lo cual hace explícito el término de corrección de error ([image: 1495.png]). En otras palabras, si es posible descomponer la matriz de [image: 1507.png], el uso de los modelos VECM como lo expone Loría (2007, p. 275) permite combinar la “teoría económica (al encontrar relaciones estables de largo plazo que establece la teoría) y el ajuste estadístico del desequilibrio que puede existir en el corto plazo”. 

			

			5. Resultados

			

			En esta sección se analizan las principales regularidades empíricas que caracterizan al ciclo económico en México, el CBSI y la IED con datos trimestrales en el periodo 1995-2020,9 mismos que fueron desestacionalizados y ajustados a precios de 2013; en el caso de la IED se desestacionalizó la serie y se construyó un índice con base 2013. Se evaluaron los patrones cíclicos del PIB y el CBSI, a través de la metodología propuesta por Hamilton (2018); a su vez para determinar si las variables descritas anteriormente pueden llegar a sincronizarse dentro de las contracciones y recuperaciones, se elaboró un modelo de probabilidad de cambio de régimen de Markov con la metodología descrita por Hamilton (1994), con la cual se obtiene la duración promedio de cada uno de los estados. Adicionalmente, se empleó un modelo VECM para determinar si el CBSI, la IED y el PIB tienen alguna relación en el largo plazo.




Tabla 1. Estadísticas descriptivas de recesiones y recuperaciones delPIB,CBSIeIED










	


	Recesiones


	


	Recuperaciones




	Estadísticas


	PIB


	CBSI


	IED


	


	PIB


	CBSI


	IED




	Duración media (trim)


	8.99


	24.90


	1.899


	


	25.93


	22.52


	28.28




	Media del comp. cíclico


	-0.05523


	-0.1355


	-0.6276


	


	0.01921


	0.1384


	0.07562




	Desviación estándar


	0.04020


	0.12721


	0.25970


	


	0.01866


	0.1484


	0.30008




	Asimetría


	-2.05883


	-1.2006


	0.3706


	


	-0.23375


	1.2078


	1.95172




	Curtosis


	8.72079


	4.9460


	2.2316


	


	2.43964


	4.6315


	9.78157









Fuente: elaboración propia.




			Al determinar las fases de recuperación y recesión del PIB y del CBSI, se procedió a utilizarlos para estudiar la amplitud y duración de cada una (véase tabla 1). Para el caso del PIB en periodos de recesión, presentó una duración promedio de 8.99 trimestres, con una media del componente cíclico del -.05523 y una desviación estándar de 0.04020; para el CBSI en fases de recesión mostró una duración promedio de 24.90 trimestres con una media de -0.1355 y una desviación estándar de 0.12721; la IED en fases de recesión tuvo una duración promedio 1.899 trimestres con un media de -0.6276 y una desviación estándar de 0.2597. En fases de recuperación el PIB presentó una duración promedio de 25.93 trimestres y una media de 0.01921; en el caso de la IED la duración promedio fue de 28.28 trimestres con una media de 0.07562 y el CBSI mostró una duración promedio de 22.52 trimestres y una media del componente de 0.1384. 

			A partir de las regularidades empíricas encontradas, se podría inferir la existencia de asimetría dentro de las dos fases que caracterizaron al ciclo económico al no presentar ninguna de las tres series simetría en duración o amplitud en las fases de contracción. El PIB mostró una media del componente cíclico en términos absolutos inferior a la media del CBSI y al de la IED, situación que también se suscitó en los periodos de recuperación. La evidencia empírica sugiere de manera implícita una dinámica distinta, y para corroborarlo se modelan las fases a partir de cadenas de Markov para identificar las probabilidades de quedarse en el estado de recesión o recuperación de las tres series analizadas. 

			En la figura 1 se presenta la probabilidad de transición del ciclo económico del PIB y del CBSI, se excluye la IED al encontrarse en recuperación la mayor parte del periodo de estudio. El CBSI tuvo tres fases de recesión: la primera de una amplitud prolongada en periodos de recesión se podría suponer que fue contemporánea al ciclo económico y en los episodios de recuperación que fue contracíclico; en la segunda y tercera fase fue contemporánea al ciclo de la economía mexicana; no obstante, estos resultados no permiten hacer alguna conjetura al mantenerse gran parte del periodo de análisis en recesión.




[image: Lechuga F1]





			La evidencia reporta la existencia de conductas asimétricas en cada una de las fases del ciclo económico para el CBSI y la IED con respecto a su magnitud y duración, corroborándolo a través de los valores obtenidos de las matrices finales. La probabilidad de permanecer en la fase de recuperación y pasar en el siguiente periodo a ésta, en el caso del PIB es de 88.52%, para el CBSI de 82.04%, y para la IED se obtuvo un valor de 84.666%, demostrando con esto la existencia de una dinámica distinta entre PIB, CBSI y IED en las fases de recuperación en el ciclo económico. En las fases de recesión, la probabilidad de permanecer en ella en el siguiente periodo fue para el PIB de 67.42%, con menor probabilidad para la IED con un valor de 7.35%, y de 83.83% para el CBSI. La evidencia empírica permite demostrar la no existencia de sincronización entre la economía nacional, el CBSI y la IED en fases de recuperación o contracción. 

			Al no encontrar evidencia empírica que sugiera la existencia de alguna relación de sincronización entre las variables analizadas, se procedió a estimar un modelo VCEM para tratar de capturar los efectos que tiene el CBSI y la IED en el nivel de actividad económica, de lo que se esperaría una relación positiva entre la IED y el CBSI. Así, se corroboró el orden de integración de las series a partir de la prueba Dickey-Fuller Aumentada (ADF), Phillips-Perron (PP) y la prueba Kwiatkowski, Phillips, Schmidt y Shin (KPSS).

			Al ser las tres series estacionarias10 en su primera diferencia, se procede a elegir el número óptimo de rezagos para presentar el modelo VECM que se va a estimar. De acuerdo con los criterios de información de Akaike, Hannan-Quinn y la predicción del error final, se concluye que se deben incluir dos rezagos en el modelo.11 

			Posteriormente, se verificó la existencia de cuando menos una ecuación cointegración, para lo cual se utilizó el contraste de Johansen; el valor propio y la traza confirman la existencia de cuando menos una ecuación cointegrante. En la tabla 2 se presentan los resultados de esta prueba. 

			El modelo estimado a partir de la información obtenida del número óptimo de rezagos, el orden de integración de las series de tiempo y el test de Johansen es el siguiente:

			

			[image: 1531.png]

			

			

			donde Yi es el logaritmo del PIB, Cri es el logaritmo del CBSI e IEi es el logaritmo del índice de la IED. Los resultados de la estimación del modelo VECM (1) se presentan en las tablas 3, 4 y 5. En el caso de la ecuación del PIB, el coeficiente del primer rezago de la IED y el CBSI presentan un signo negativo, sin ser estadísticamente significativos; sólo lo es el rezago de ella misma estadísticamente significativa. En el caso de la ecuación de la IED sólo el rezago de la misma resultó ser significativo; en cuanto a la ecuación del CBSI, el rezago del PIB es significativo como el rezago del crédito bancario.


			El modelo es estable, además, las pruebas de correlación serial y heterocedasticidad muestran que no hay problemas en el modelo; también se comprobó la estacionariedad de los errores de cada ecuación y se encontró que los residuos de las tres ecuaciones son estacionarios con tendencia y constante (véanse tablas A3 y A4 del Anexo estadístico). Las funciones de impulso respuesta del modelo estimado se presentan en la figura 2.
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Tabla 2. Prueba de cointegración de Johansen












	Núm. de ecuaciones de cointegración bajo H0


	Valor propio


	


	Traza




	


	Test


	0.10


	0.05


	0.01


	


	Test


	0.10


	0.05


	0.01




	r = 0


	56.34


	18.9


	21.07


	25.75


	


	65.99


	28.71


	31.52


	37.22




	r <= 1


	9.31


	12.91


	14.9


	19.19


	


	9.65


	15.66


	17.95


	23.52




	r <= 2


	0.34


	6.5


	8.18


	11.65


	


	0.34


	6.5


	8.18


	11.65









Fuente: elaboración propia.




			Tabla 3. Resultados de la estimación del modelo VECM (1) para la ecuación del PIB

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							Estadístico t

						
							
							Valor p

						
					

					
							
							Constante

						
							
							-0.0065399

						
							
							0.3357471

						
							
							-0.019

						
							
							0.9845

						
					

					
							
							IE_t-1

						
							
							-0.0038629

						
							
							0.007425

						
							
							-0.52

						
							
							0.6041

						
					

					
							
							Cr_t-1

						
							
							-0.0879212

						
							
							0.0500208

						
							
							-1.758

						
							
							0.082

						
					

					
							
							Y_t-1

						
							
							-0.2111485

						
							
							0.1028195

						
							
							-2.054

						
							
							0.0427

						
					

					
							
							EC1

						
							
							0.0010140

						
							
							0.0108663

						
							
							-0.04

						
							
							0.9683

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Tabla 4. Resultados de la estimación de la ecuación de la IED

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							Estadístico t

						
							
							Valor p

						
					

					
							
							Constante

						
							
							-38.0168

						
							
							4.5329

						
							
							-8.387

						
							
							0.000

						
					

					
							
							IE_t-1

						
							
							-1.0173

						
							
							0.1021

						
							
							-9.966

						
							
							0.000

						
					

					
							
							Cr_t-1

						
							
							-0.891

						
							
							0.6739

						
							
							-1.322

						
							
							0.189

						
					

					
							
							Y_t-1

						
							
							1.5037

						
							
							1.3192

						
							
							1.14

						
							
							0.257

						
					

					
							
							EC1

						
							
							 1.2301

						
							
							0.1467

						
							
							-8.385

						
							
							0.000

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Tabla 5. Resultados de la estimación de la ecuación de la CBSI

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							Estadístico t

						
							
							Valor p

						
					

					
							
							Constante

						
							
							-0.95606

						
							
							0.50849

						
							
							-1.88

						
							
							0.0631

						
					

					
							
							IE_t-1

						
							
							-0.01292

						
							
							0.01145

						
							
							-1.128

						
							
							0.2621

						
					

					
							
							Cr_t-1

						
							
							0.60538

						
							
							0.0756

						
							
							8.008

						
							
							0.000

						
					

					
							
							Y_t-1

						
							
							0.29299

						
							
							0.14799

						
							
							1.98

						
							
							0.0506

						
					

					
							
							EC1

						
							
							0.07292

						
							
							0.03851

						
							
							1.879

						
							
							0.0633

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.




			La evidencia empírica obtenida a través las funciones de impulso respuesta sugiere el efecto depresivo de un shock de dos desviaciones estándar en el CBSI sobre el crecimiento del nivel de producción, así como su efecto contractivo sobre la IED. Se aprecia, por otro lado, el efecto recesivo en el corto plazo de la IED sobre el PIB y el CBSI. En tanto, los shocks en el PIB tienen efectos contractivos en los IED y el CBSI en el corto plazo. A su vez, en la tabla 6 se presenta la descomposición de varianza del PIB, de la que se puede concluir que en el periodo 10 la variabilidad del PIB es explicada por ella misma en un 85.53%, la IED un 7.91% y el CBSI en un 6.54%.

			

			Tabla 6. Descomposición de la varianza del PIB

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							P

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							3

						
							
							4

						
							
							5

						
							
							6

						
							
							7

						
							
							8

						
							
							9

						
							
							10

						
					

					
							
							Y_t  

						
							
							0.9908

						
							
							0.94937

						
							
							0.9353

						
							
							0.9062

						
							
							0.8879

						
							
							0.8789

						
							
							0.8709

						
							
							0.8639

						
							
							0.8592

						
							
							0.8553

						
					

					
							
							IE_t

						
							
							0.0091

						
							
							0.02644

						
							
							0.0280

						
							
							0.0500

						
							
							0.0623

						
							
							0.0660

						
							
							0.07059

						
							
							0.0749

						
							
							0.0772

						
							
							0.0791

						
					

					
							
							Cr_t

						
							
							0.0000

						
							
							0.0241

						
							
							0.0366

						
							
							0.0437

						
							
							0.0496

						
							
							0.0550

						
							
							0.0584

						
							
							0.0610

						
							
							0.0635

						
							
							0.0654

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Aunado a lo anterior, se realizó la prueba de causalidad de Granger para determinar si los acontecimientos de periodos pasados pudieran proporcionar información de los sucesos que ocurren en la actualidad (véase tabla 7). Es en ese sentido que los resultados obtenidos permiten rechazar la hipótesis nula, misma que establece que la tasa de crecimiento del PIB no origina, en el sentido Granger, a la tasa de crecimiento del CBSI; al mismo tiempo la tasa de crecimiento del CBSI causa a la tasa de crecimiento la IED; sin embargo, no se encontró relación de causalidad de la IED hacia el PIB o el CBSI al PIB, dado que el estadístico de prueba obtenido es no significativo.

			

			Tabla 7. Prueba de causalidad en el sentido de Granger

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Dirección de la causalidad

						
							
							Valor de F(2.99)

						
							
							P

						
					

					
							
							ΔCrt ⟶ ΔYt

						
							
							0.62277

						
							
							0.732

						
					

					
							
							ΔIEt  ⟶ ΔYt

						
							
							0.9983

						
							
							0.607

						
					

					
							
							ΔYt   ⟶ ΔCrt

						
							
							14.839

						
							
							0.001

						
					

					
							
							ΔIEt ⟶ ΔCrt

						
							
							3.497

						
							
							0.174

						
					

					
							
							ΔYt ⟶ ΔIEt

						
							
							54.627

						
							
							0.0000

						
					

					
							
							ΔCrt ⟶ ΔIEt

						
							
							22.197

						
							
							0.0000

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			6. Conclusiones 

			

			La liberalización financiera y la apertura comercial se implementaron en línea con el Consenso de Washington, en un ajuste estructural para superar la crisis de la deuda de Latinoamérica en los años ochenta del siglo XX (Williamson, 1991). 

			Para la economía mexicana, bajo el marco anterior, se hizo una estimación de la relación que existe entre el CBSI, la IED y la actividad económica durante el periodo 1995-2020, a través de dos propuestas: la primera a partir de una representación de espacio de estados con un modelo de Markov-Switching, en la que se observó que la IED en México se encontró en recuperación la mayor parte del periodo de estudio; y en el caso de CBSI mostró tres fases de recesión: la primera de una amplitud prolongada que en periodos de recesión podría asumirse como contemporáneo al ciclo económico y en los episodios de recuperación como contracíclico; en tanto que en la segunda y tercera fases como contemporáneas al ciclo de la economía mexicana. Empero, estos resultados no permitieron hacer alguna conjetura sobre el comportamiento de esta serie al mantenerse gran parte del periodo de análisis en recesión. 

			En la segunda propuesta se utilizó un modelo VECM para determinar la dinámica entre el PIB, el CBSI y la IED. Fue a partir de la prueba de Johansen que se concluyó que existe una relación de largo plazo entre las variables. Las estimaciones realizadas sugieren, a través de las funciones impulso respuesta, que los shocks en la IED y el CBSI pueden generar una dinámica contractiva en el nivel de actividad económica; sin embargo, la descomposición de la varianza mostró que el CBSI y la IED explican alrededor del 14.50% de la variabilidad del PIB en el décimo periodo. 

			Aunado a esto, la prueba de causalidad en el sentido de Granger sugiere un comportamiento unidireccional entre el PIB y el CBSI o la IED, al no existir causalidad del crédito o la IED hacia al PIB; estos resultados sugieren que el CBSI o la IED no parecen fomentar la expansión del sector productivo después de la transición registrada por la economía mexicana a inicios de los años noventa. Cuestión que esboza la falta de profundización del crédito al estar ligada a actividades exportadoras de empresas de gran escala, cuando en el país las unidades económicas son en su absoluta mayoría micro, pequeñas y medianas empresas que difícilmente cumplen los parámetros crediticios bancarios.

			Lo paradójico es que, si bien el proceso de liberalización que se dio a inicios de la década de los ochenta cumplió la gran parte de las directrices teóricas establecidas, su implementación no logró permear el sistema económico en su conjunto al subsistir de manera más aguda la fragmentación y represión financieras que se pretendía superar. Puesto que la evidencia empírica encontrada no sugiere que el financiamiento externo y el CBSI contribuyeran al crecimiento del nivel de producción, al no mostrar relación que permita inferir alguna causalidad del sector financiero al sector real en el periodo de estudio.

			

			Anexo estadístico 

			

			a) Pruebas de raíz unitaria de las series de tiempo y criterios de información para la estimación del modelo vecm

			

			Tabla A1. Pruebas de raíz unitaria y estacionariedad

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Especificación

						
							
							ADF

						
							
							PP

						
							
							KPSS

						
							
							orden

						
					

					
							
							Log PIB

						
							
							constante

						
							
							-7.77

						
							
							-12.21

						
							
							0.189

						
							
							I(1)

						
					

					
							
							

						
							
							tendencia

						
							
							-8.191

						
							
							-12.49

						
							
							0.0451

						
							
							I(1)

						
					

					
							
							log CBSI

						
							
							constante

						
							
							-4.867

						
							
							-5.475

						
							
							0.041

						
							
							I(1)

						
					

					
							
							

						
							
							tendencia

						
							
							-5.077

						
							
							-5.643

						
							
							0.137

						
							
							I(1)

						
					

					
							
							log IED

						
							
							constante

						
							
							-13.71

						
							
							-16.229

						
							
							0.143

						
							
							I(1)

						
					

					
							
							

						
							
							tendencia

						
							
							-13.78

						
							
							-16.239

						
							
							0.0359

						
							
							I(1)

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.




			Tabla A2. Criterios de información

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Criterio

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							3

						
							
							4

						
							
							5

						
							
							6

						
					

					
							
							AIC

						
							
							-15.77681

						
							
							-15.98261*

						
							
							-15.860271

						
							
							-15.748885

						
							
							-15.694724

						
							
							-15.610127

						
					

					
							
							HQ

						
							
							-15.64323

						
							
							-15.748853*

						
							
							-15.526323

						
							
							-15.3147

						
							
							-15.160407

						
							
							-14.975626

						
					

					
							
							SC

						
							
							-15.44570*

						
							
							-15.403188

						
							
							-15.032515

						
							
							-14.672802

						
							
							-14.370315

						
							
							-14.037391

						
					

					
							
							FPE

						
							
							1.40699E-07

						
							
							0.0000001*

						
							
							1.2976E-07

						
							
							1.4552E-07

						
							
							1.5441E-07

						
							
							1.6933E-07

						
					

				
			

			

			Nota: * número óptimo de rezagos para cada criterio de información.

			Fuente: elaboración propia.

			

			b) Prueba de diagnóstico (raíces inversas, correlación serial, homocedasticidad y estacionariedad de los errores de las ecuaciones)

			

			Tabla A3. Pruebas de diagnóstico a los residuales del modelo VECM(1)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Test 

						
							
							 Chi^2

						
							
							DF

						
							
							P-value

						
					

					
							
							ARCH (multivariate)

						
							
							522

						
							
							540

						
							
							0.7032

						
					

					
							
							Portmanteau Test (asymptotic)

						
							
							58.745

						
							
							75

						
							
							0.9165

						
					

					
							
							LM test for autocorrelation (order 1) in the residuals VECM 

						
							
							5.9963

						
							
							9

						
							
							0.74029

						
					

					
							
							LM test for autocorrelation (order 2) in the residuals VECM 

						
							
							9.3308

						
							
							9

						
							
							0.40732

						
					

					
							
							Eigenvalue [0 .586283; 0 .300466; 0 .300466; 0.185387 ]

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Tabla A4. Pruebas de estacionariedad de los errores de las ecuaciones del modelo VECM(1)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Errores 

						
							
							

						
							
							ADF

						
							
							PP

						
							
							KPSS

						
					

					
							
							Eq. PIB

						
							
							constante

						
							
							-7.274

						
							
							-9.900

						
							
							0.127

						
					

					
							
							

						
							
							tendencia

						
							
							-7.411

						
							
							-9.978

						
							
							0.062

						
					

					
							
							Eq. Cr

						
							
							constante

						
							
							-7.079

						
							
							-9.614

						
							
							0.0398

						
					

					
							
							

						
							
							tendencia

						
							
							-7.578

						
							
							-9.831

						
							
							0.033

						
					

					
							
							Eq. IE

						
							
							constante

						
							
							-6.758

						
							
							-9.527

						
							
							0.0417

						
					

					
							
							

						
							
							tendencia

						
							
							-6.713

						
							
							-9.477

						
							
							0.0439

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.
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NOTAS




			
				
					1	Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwán.

				

				
					2	En lo subsecuente, crédito bancario se referirá al Crédito Bancario al Sector Industrial o CBSI.

				

				
					3	En este tenor, es reveladora la reflexión actual de Landa (2019, p. 36) en el sentido de que “la conjetura regular dentro de la literatura empírica es que el mejor desempeño del sistema financiero –basado en el mercado de capitales y/o en los bancos– conduce a tasas de crecimiento económico más dinámicas, ya que las fricciones financieras que enfrenta el aparato productivo se reducen y con ello la competitividad e innovación industrial aumentan”.

				

				
					4	En México, que es el caso de estudio que se aborda, el 1% de las empresas exportadoras concentran 68% de las exportaciones (CEPAL, 2019), siendo por naturaleza sujetos crediticios confiables. 

				

				
					5	En cuanto a fragmentación crediticia, en México 94.9% de los establecimientos son de tamaño micro, 4.9% pequeños y medianos, y 0.2% son grandes (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2019). 

				

				
					6	La autonomía consiste en que los bancos puedan determinar el nombramiento de ejecutivos, contratación de personal y estructura de pagos; dónde abrir o cerrar sucursales y el tipo de actividad en la cual participar.

				

				
					7	Comisión Nacional Bancaria y de Valores, Panorama Anual de Inclusión Financiera 2020.

				

				
					8	Número de puntos de acceso por cada 10 mil adultos; intensidad e incidencia que la red bancaria tiene en la economía. O bien, grado de inclusión financiera de la población de un país.

				

				
					9	Se utilizaron los datos publicados por BdeM (2021).

				

				
					10	Los resultados de las pruebas se encuentran en la tabla A1 del Anexo estadístico.

				

				
					11	Se presentan los criterios de información completos en la tabla A2 del Anexo estadístico.
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			Resumen. En cumplimiento de la “tercera misión de las universidades”, los Proyectos Universitarios de Vinculación con la Sociedad (PUVS) experimentan, en la actualidad, un importante desarrollo en muchos países. Sin embargo, no existe un modelo completo para la evaluación del desarrollo e impacto de este tipo de proyectos. Para remediar esta carencia, el presente trabajo propone un modelo al respecto, considerando tanto a los agentes que intervienen en ellos, como a las dimensiones y a los factores relevantes en su desarrollo, y las variables e indicadores a considerar. Así pues, este modelo puede resultar útil tanto a las universidades como a los organismos públicos de supervisión y a las propias entidades beneficiarias de los proyectos.
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			Universities and socioeconomic development: a proposal for evaluating their social linkage projects

			Abstract. In compliance with the “third mission of universities,” the “University Society Linkage Projects” (USLPs) are currently undergoing an important development in many countries. However, there is no comprehensive model for evaluating these projects’ development and impact. This article proposes a model to remedy this deficiency, one which factors in the agents involved, the dimensions and factors relevant to their development, and the variables and indicators to be considered. This model can therefore be useful for universities, public supervisory bodies, and the beneficiary entities of the projects themselves.

			Key Words: University Society Linkage Projects (USLPs); social impact; impact evaluation; indicators; project management.




		

		
			1. Introducción

			

			La universidad, al igual que otros entes, se tiene que adaptar a las exigencias del entorno para dar respuesta a las necesidades de la comunidad, lo cual contribuye a la ampliación de sus dos misiones tradicionales: formación e investigación, con una “tercera misión”, consistente en contribuir al desarrollo científico, tecnológico, económico y social de los ámbitos territoriales en que se encuentran ubicadas (Laredo, 2007).

			Ahora bien, las universidades no sólo juegan un papel importante formando a las personas, sino también preparándolas para facilitar su integración en entornos sociales donde puedan poner en práctica los conocimientos relativos a su profesión, deviniendo así en agentes sociales transformadores. 

			Sin embargo, en los últimos tiempos esta “tercera misión” se desarrolló de manera explícita y consciente. Y para cumplirla de forma efectiva, se requiere la cooperación con otros agentes, privados y públicos. Esta es la base para enfoques como la “Triple Hélice” (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000), mediante la colaboración entre la universidad, las empresas y las administraciones públicas. Yendo más allá, si el objetivo es el desarrollo del entorno más próximo, debería apostarse por una “Cuádruple Hélice” (Carayannis y Campbell, 2009), mediante la integración de un nuevo actor: la “sociedad civil”. 

			Este último enfoque se emplea al plantear el objeto de este trabajo, como son los Proyectos Universitarios de Vinculación con la Sociedad (PUVS), que actualmente experimentan un importante desarrollo en el contexto latinoamericano, y cuya finalidad es precisamente dar solución a problemáticas de naturaleza social, cultural y empresarial que se presentan en el entorno de las universidades. Debe tenerse en cuenta que, en el ámbito latinoamericano, la mayoría de las experiencias de colaboración de la universidad con los agentes sociales y de administración pública se enmarcan todavía en el contexto de la “Triple Hélice”, mientras que en los PUVS la sociedad civil juega un rol más relevante. 

			Por otra parte, la evaluación de los PUVS, si existe, suele enfocarse exclusivamente en aspectos generales sobre su ejecución, y no en un análisis detallado de su desarrollo, que permita efectuar mejoras; y tampoco se mide su impacto efectivo sobre la mejora de la calidad de vida de las personas o sobre la eficiencia de las organizaciones objeto de apoyo. En resumen, no existe un modelo completo de evaluación de los PUVS y de su impacto real.

			Por ello, el objetivo de este análisis es presentar una propuesta de modelo de evaluación del desarrollo y medición del impacto de los PUVS. Se pretende que el modelo sea riguroso, aunque de fácil comprensión, y flexible, para adaptarse a las diversas circunstancias en las que, en la práctica, puedan desarrollarse este tipo de proyectos. 

			Así, esta propuesta viene a cubrir un vacío tanto teórico como práctico en la literatura al respecto. En el plano teórico, muestra el interés que los de-sarrollos del tipo “Cuádruple Hélice” revisten para el desarrollo socioeconómico de entornos territoriales concretos, dado el papel relevante que para ello juega la sociedad civil, como es así en los PUVS. Y en el plano práctico, ya que hasta el presente no existe un modelo integral para la evaluación del desarrollo y la medición del impacto de este tipo de proyectos.  

			Se espera que el modelo propuesto sea de utilidad para las instituciones universitarias, pues una evaluación completa del desarrollo de los PUVS y una medición adecuada de su impacto permitirán perfeccionar el diseño y la ejecución de los mismos; pero, también, los organismos públicos podrán efectuar de manera más efectiva su labor de supervisión al respecto. 

			Para el efecto de comprensión de la propuesta, este trabajo consta de cinco secciones, incluida la correspondiente a la introducción. En la segunda sección, se analizan los conceptos de “vinculación con la sociedad” y los PUVS derivados de la misma, así como su presencia en los países latinoamericanos. Seguido se analizan conceptos y referencias existentes en la literatura sobre medición de impacto, que puedan ser de utilidad para el modelo a construir. Éste se presenta en la cuarta sección, incluido el proceso seguido para su elaboración, y sus componentes: agentes, dimensiones de su desarrollo, variables e indicadores. Por último, en la quinta sección se exponen las conclusiones del estudio. 

			

			2. Los Proyectos Universitarios de Vinculación con la Sociedad (PUVS)

			

			Las universidades, como entidades dinámicas, a lo largo de la historia presentan diversas transformaciones, inducidas por la necesidad de adaptarse a las exigencias del entorno, manifestadas frecuentemente como nuevas necesidades sociales (Altbach, 2008). Así, a las misiones ya aceptadas en una tradición de más de un siglo –formación e investigación–, se añadió una “tercera misión”, consistente en la contribución al desarrollo económico y social de su entorno (Laredo, 2007; Rodríguez-Castellanos y Zamora-Sánchez, 2020). Por tanto, ya no son sólo creadoras y transmisoras del conocimiento científico y tecnológico, sino además generadoras de innovación y contribuyen al desarrollo de regiones y países (Altbach, 2008; Valero y Van Reenen, 2019).

			Ahora bien, esta “tercera misión” no sólo incluye el apoyo a empresas y a organizaciones de tipo económico, sino también el compromiso de mejora de las condiciones sociales del entorno. Mientras que las actividades dirigidas a la solución de problemas en las empresas transmiten y aplican conocimiento generado (Bueno y Casini, 2007), las acciones dirigidas a la comunidad social de su ámbito más cercano recalcan la postura “cívica comprometida” de la universidad, ratificando su compromiso social (Goddard, 2009; Sánchez Ambríz y Pérez Balbuena, 2018).

			Pero en un mundo complejo y cambiante como el actual, afrontar los problemas derivados de la relación con el entorno requiere la colaboración con diferentes agentes y stakeholders (Gray y Purdy, 2018). Por ello, para cumplir la “tercera misión”, las universidades crearon mecanismos que las vinculan más estrechamente con las organizaciones públicas o privadas (Pugh et al., 2016; Manrique, 2019). Esta colaboración ayuda a percibir a las universidades como “catalizadores del cambio”, con un comportamiento activo en la contribución al desarrollo socioeconómico de las regiones (Aranguren et al., 2016; Fonseca y Nieth, 2021). 

			La conexión entre universidades y otros agentes para el cumplimiento de la “tercera misión” dio cabida a diversos planteamientos, siendo el más conocido el Modelo de “Triple Hélice” (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000) conformada por universidades, empresas y administraciones públicas. Ahora bien, un cumplimiento más estricto de esa misión requiere potenciar el desarrollo económico y social de las comunidades del entorno más próximo, en especial las más vulnerables; este planteamiento abre la posibilidad de una “Cuádruple Hélice”, en la que, junto a los agentes que conforman la “Triple Hélice”, se añade uno nuevo: la sociedad civil (Carayannis y Campbell, 2009; Miller et al., 2018; Urra, 2018). Se entiende que en este último modelo encajan más las acciones universitarias de vinculación con la sociedad, objeto de este trabajo.

			Aunque no existe un único concepto de vinculación con la sociedad, este puede entenderse como “aquel conjunto de actividades que relaciona a uno o más entes con organizaciones de la sociedad, con la finalidad de cooperar para alcanzar unos determinados fines” (Zamora-Sánchez et al., 2017, p. 973). Es decir, se trata de encaminar los esfuerzos de las actividades desarrolladas por la universidad en conjunto con empresas u otras entidades sociales y el Estado. Esta vinculación se materializa en los PUVS.

			En el ámbito latinoamericano se producen, aunque todavía limitadas, diversas manifestaciones de la vinculación con la sociedad, principalmente en aproximaciones de tipo productivo, aunque también progresivamente se desarrollan enfoques de ámbito social, imbricados en la perspectiva de la “Cuádruple Hélice”. Existen estudios sobre diversos países (Ramírez y García, 2010; Morales et al., 2012; Urra, 2018) y también referidos a países concretos. 

			Brasil fue uno de los primeros países latinoamericanos en introducir las “incubadoras de empresas” como un mecanismo para generar mayor desarrollo socioeconómico, dirigidas al impulso tecnológico y de innovación, pero también al emprendimiento cultural y a la satisfacción de las necesidades sociales y de los pueblos indígenas (Chandra, 2007). También destaca la investigación farmacéutica con orientación social (Morales et al., 2012; Pereira da Veiga et al., 2016).

			Pasando a Chile, país con gran riqueza en productos naturales, se crearon al respecto sistemas de innovación producto de la colaboración universidades-empresas-administraciones públicas (Giuliani y Bell, 2005; Bas et al., 2008; Vera, 2009; Gómez-Gajardo, 2017), con “innovaciones habilitadoras” de alto impacto, ya contrastadas en otros países (Ramírez y García, 2010). 

			En lo que concierne a Colombia, son iniciativas exitosas las Oficinas de Transferencia de Resultados de Investigación (OTRIs) universitarias para dar solución a problemas sociales y empresariales (Pineda et al., 2011), y los Comités Universidad Empresa Estado (CUEE) (Morales-Gualdrón y Giraldo Gómez, 2015). 

			En Ecuador, la colaboración universidad-empresa-administración-sociedad se canaliza preferentemente a través de los PUVS (Zamora-Sánchez et al., 2017; Brito-Gaona et al., 2018). Estudios como el de Macías et al. (2017) o el de Rueda et al. (2020) analizan dichos proyectos y muestran el compromiso de las universidades ecuatorianas al respecto, resaltando la necesidad de establecer un diagnóstico claro de las necesidades que se desea cubrir, así como del proceso a seguir en la realización de los proyectos, y la inexistencia de un modelo para su evaluación integral. 

			Finalizando con México, existió una limitada vinculación entre las empresas y el sector académico (Saavedra, 2009), aunque recientemente se está superando (Pavón-Silva et al., 2007; Morales et al., 2012). Por su parte, diversos trabajos evalúan los sistemas regionales de innovación (Moctezuma et al., 2017; Ordóñez, 2017). Por último, González et al. (2020) indagan en las vinculaciones entre los actores de la “Cuádruple Hélice” en el estado de Tamaulipas, encontrando que existe una red de relaciones regulares entre universidades, administraciones y empresas, pero la sociedad civil todavía no se integra plenamente. 

			Como puede observarse, la vinculación universidad-sociedad en los países latinoamericanos, aunque creciente, es limitada, en especial en proyectos de índole social o comunitario, y respecto de estos últimos se añade la carencia de un modelo para su evaluación integral. 

			Por ello, uno de los mayores problemas a los que se enfrentan las universidades respecto de este tipo de actividades es la necesidad de evaluar con precisión su desarrollo y los impactos logrados en contribución a la comunidad. Dicha evaluación es de interés para identificar la eficacia de su ejecución en el desarrollo productivo, la contribución al bienestar social, la relación entre conocimientos transmitidos y nuevos conocimientos generados, o la repercusión sobre el medio ambiente.

			De la literatura se obtiene que la evaluación de la vinculación con la sociedad –en caso de que exista– suele centrarse, en aspectos generales de cierta utilidad, aunque con escasa concreción (Drucker y Goldstein, 2007),1 o bien en elementos relativos a su ejecución, faltando un análisis a detalle del desarrollo de los proyectos, que capacite para plantear cambios. Asimismo, se nota la ausencia de una medición de su impacto real en la mejora de la calidad de vida de las personas afectadas o, en su caso, en la eficiencia de la gestión organizacional. Por tanto, no existe hasta ahora un modelo completo y concreto de medición del desarrollo de los PUVS y del impacto efectivo de los mismos. Precisamente esas carencias originaron la construcción de la propuesta que se presenta en este trabajo.

			

			3. La medición de impacto

			

			Aunque, como ya se señaló, no existe literatura sobre modelos de evaluación de desarrollo y medición de impacto referidos a PUVS, sí existe abundante literatura sobre medición de impacto, tanto en general como respecto de diversos tipos de proyectos. En esta sección se analizarán aquellas aportaciones especialmente útiles para la elaboración del modelo propuesto. 

			El concepto de “impacto” es ampliamente empleado en el estudio de las ciencias medioambientales. En general, se consideró el “impacto” como el efecto producido por un suceso determinado en un contexto concreto. Desde un enfoque social, el término “impacto” puede ser empleado para referirse a las consecuencias que una intervención planteada tiene sobre la colectividad en general, cuando no sólo busca resolver un problema identificado, sino tam-

			bién mejorar el bienestar de las personas en general mediante un resultado beneficioso, evitando posibles efectos negativos (Esteves et al., 2012). 

			Para Cohen y Martínez (2002), el impacto de un proyecto o programa de ámbito social es la magnitud del cambio en la situación de una población objetivo como resultado de la entrega de bienes o servicios a la misma, eliminando la incidencia de factores externos. En el caso de los PUVS, las personas pueden ser beneficiarias en orden individual, aunque a menudo se trata de grupos organizados, como gremios de artesanos, y también empresas. Por tanto, en función del ámbito en que se desenvuelven las personas u organizaciones beneficiarias de los proyectos puede existir una diversidad de impactos económicos, medioambientales, técnicos, etcétera (Kroeger y Weber, 2014).

			Stufflebeam y Shinkfied (1993) detallan que la medición del impacto deberá proporcionar información sobre la eficacia de los métodos empleados para la ejecución de las acciones, servir para tomar mejores decisiones en el futuro y ser de utilidad para las personas y/o entidades beneficiarias. Para ello será necesario establecer los objetivos generales y específicos de la evaluación, así como las fuentes de información; la calidad de los datos disponibles influye en la efectividad de la evaluación del proyecto y en la confiabilidad de los resultados obtenidos. Asimismo, debe diferenciarse en la evaluación efectuada a personas, empresas, otras organizaciones o al conjunto de la sociedad, ya que cada colectivo presenta características y necesidades distintas y, por tanto, también lo serán las preguntas por plantear. 

			La medición del impacto de un proyecto es vital para la formulación de políticas basadas en evidencias, que son de utilidad para identificar los grupos de interés, reconocer a los responsables, verificar la calidad y efectividad del proyecto, y tomar decisiones para futuras intervenciones, esto es, guiar el diseño de proyectos futuros y asignar presupuestos (Castro-Martínez et al., 2016). Las evidencias constituyen un factor clave para la transparencia y rendición de cuentas por parte de las instituciones de educación superior ante sus grupos de interés, especialmente al sector público.

			Se consideran en principio relaciones causa-efecto entre la ejecución de los programas o proyectos y los cambios acaecidos en la población objetivo. En este caso, a pesar de que los PUVS son diferentes entre sí, se procuró el establecimiento de variables e indicadores comunes, de forma que los resultados de los proyectos pudieran ser analizados en un contexto global (Gertler et al., 2017). Así, deben consignarse adecuadamente los cambios acontecidos en personas, empresas o en la sociedad civil, que puedan ser atribuidos a un programa, proyecto o política en particular; también deben proporcionarse evidencias claras sobre la gestión y el desarrollo del proyecto, programa o medida aplicada (Kroeger y Weber, 2014). Es recomendable realizar evaluaciones periódicas de los proyectos, de forma que pueda conocerse si el diseño y la ejecución presentan falencias que afecten a los resultados obtenidos y, así reducir la incertidumbre sobre la eficiencia y eficacia de los proyectos.

			Como puede deducirse de lo anterior, una medición de impacto completa debe incluir también una evaluación del desarrollo del proyecto. Esto es lo que, respecto de los PUVS, se elaboró en la propuesta, misma que a continuación se presenta.

			

			4. Modelo para la evaluación del desarrollo  y medición del impacto de los PUVS

			

			Planteamiento y método de elaboración

			

			Teniendo en cuenta lo abordado en la sección anterior, la evaluación del desarrollo y la medición del impacto de los PUVS deben tener en consideración que la finalidad de los mismos es solucionar problemas sociales, económicos o empresariales en el entorno territorial de las universidades. Por otra parte, en este tipo de proyectos pueden participar agentes de distintos tipos: personas encargadas de la dirección y ejecución (profesorado y alumnado), entidades beneficiarias (personas, comunidades, organizaciones o empresas que reciben las acciones llevadas a cabo en los proyectos), y organismos gubernamentales a diferentes niveles, que pueden facilitar la vinculación y también supervisar el proceso. Evidentemente, los agentes fundamentales son las entidades beneficiarias, pues el objetivo último de los PUVS es conseguir en ellas un cambio positivo inmediato como consecuencia directa de la acción recibida, pero también un efecto a largo plazo, tanto en ellas como en el propio entorno (Rodríguez-Castellanos y Zamora-Sánchez, 2020).

			La elaboración de un modelo para el seguimiento y la medición de impacto de los PUVS se enfrenta a diversas dificultades, siendo la más importante la relacionada a que se debe conseguir dar una clara respuesta a la pregunta: ¿se han alcanzado los objetivos del proyecto? Por tanto, las personas responsables de su planificación y ejecución deben tener conciencia en todo momento de tales objetivos y de las actividades adecuadas para conseguirlos. Es importante seleccionar variables e indicadores que permitan evaluar de forma adecuada el proyecto y su impacto efectivo, así como la identificación de las entidades beneficiarias sobre las que se pretende actuar que, evidentemente, se espera sean “afectadas” positivamente. Todo ello es necesario para poder responder a otra pregunta: ¿qué cambio positivo se ha producido en las entidades beneficiarias, y en su entorno, tras participar en un PUVS?

			Por otra parte, al tratarse de proyectos, la evaluación de los mismos debe fundamentarse necesariamente, además de la literatura sobre medición de impacto, en los métodos y las técnicas de la Gestión de Proyectos (Kerzner y Kerzner, 2017). Además, su correcta evaluación debe implicar un estudio completo e integral, que contemple tanto los procesos internos (presupuesto, eficiencia, cumplimiento de normas, cumplimiento de objetivos, etcétera), como los externos (satisfacción de los intervinientes, utilidad del proyecto, etcétera). Para ello es necesaria la recopilación de datos, de registro y archivo o los obtenidos mediante encuestas, entrevistas u otros métodos. 

			Con base en estas consideraciones, se tomaron como referencia los PUVS llevados a cabo en la Universidad Técnica de Ambato, en Ecuador. La diversidad y gran número de proyectos ejecutados en ella permite el planteamiento de un modelo con suficiente generalidad (Zamora-Sánchez et al., 2017). El proceso metodológico para su elaboración aparece expuesto de forma esquemática en la figura 1.

			

			Figura 1. Proceso para la elaboración de un modelo de evaluación y medición de impacto de los PUVS

			[image: 1234.png]

			Fuente: elaboración propia.

			

			Como puede observarse, en primer lugar, es necesaria la identificación de los elementos, que son de cuatro tipos: primeramente, los agentes participantes en los PUVS, así como sus características y las acciones a realizar durante la ejecución de los mismos; el desarrollo de los proyectos requiere identificar también sus dimensiones, con los agentes y factores asociados a ellas; lo anterior permitirá identificar las variables intervinientes; por último, se elaborarán indicadores que ayuden a establecer la variabilidad en el valor de cada variable. En segundo lugar, se plantea una propuesta inicial de modelo de evaluación, identificando variables e indicadores, en especial los de impacto, que como se verá, serán diferentes según el campo de intervención en que se encuadra cada proyecto. Esa propuesta inicial fue validada por un grupo de expertos, tras la cual se elaboró la propuesta definitiva. 

			Teniendo en cuenta las características de estos proyectos, se considera apropiado que la evaluación se dirija hacia los grupos de agentes arriba indicados. Los primeros grupos –profesorado, alumnado y responsables de la Unidad de Vinculación con la Sociedad–, encargados de la dirección y ejecución, proporcionarán información sobre las pautas para reconocer el problema a solucionar, la planificación, elaboración y realización de los proyectos, y el reconocimiento de falencias, así como también su propia percepción de satisfacción y efectos positivos generados por la experiencia de participar en la ejecución de los proyectos; el grupo beneficiario proporcionará información sobre su percepción global de cómo mejoró o no su situación tras haber formado parte del mismo; por último, el grupo supervisor –representantes gubernamentales– verificará que la ejecución del proyecto se desarrolle según las actividades planificadas, así como de que no existan conflictos en su realización.

			Se elaboró una primera propuesta, la cual fue sometida a validación por un grupo experto, en concreto 26 personas de las cuales: tres ejercieron la dirección de la Unidad de Vinculación con la Sociedad, dos son coordinadoras de PUVS, otras dos docentes responsables de PUVS, dos estudiantes participantes en PUVS, doce beneficiarias, dos docentes de la Cátedra de Emprendimiento e Innovación de la Universidad, dos analistas como representantes del sector gubernamental y una persona consultora.

			El procedimiento de validación constó de dos etapas: en la primera, se reunió a las personas expertas y se les entregó el material consistente en la estructura del modelo, junto a los cuestionarios elaborados para entrevistas y encuestas a los diversos tipos de agentes; a continuación se les pidió que evaluaran tanto el modelo como los instrumentos de recopilación de información a partir de su experiencia, respondiendo a los cuestionarios e identificando errores. En la segunda etapa, se elaboró un informe con observaciones y sugerencias recabadas; sobre esa base se modificaron los documentos, que fueron enviados mediante correo electrónico a cada persona experta para una revisión final. Con todo ello, se elaboró la propuesta definitiva.

			A continuación se expone el despliegue de la propuesta definitiva, según el esquema planteado. 

			


			 Agentes, características y acciones 

			

			El primer paso en la construcción del modelo consiste en la identificación de los agentes que intervienen en los PUVS, mismos que deben reunir una serie de cualidades o características, y llevar a cabo de forma acertada una serie de acciones. 

			La identificación de estos elementos en cada grupo de agentes facilitará la recolección sistemática de información acerca de actividades, características y responsabilidades que ejercen en la ejecución del proyecto. De esa manera, se podrá emitir un juicio de valor acertado respecto de la planificación y ejecución del proyecto, el cumplimiento de objetivos y el impacto alcanzado, así como evaluar la eficiencia del mismo en cuanto a desarrollo, eficacia, viabilidad y sostenibilidad.

			Todos estos aspectos se sintetizan en la tabla 1. Así, en la primera columna se indican los grupos de agentes participantes en los PUVS, y entre paréntesis su calificación o función principal, según lo indicado en la subsección anterior; en la segunda columna, las características, cualidades o capacidades que deben reunir para que todo el proceso se desarrolle de forma óptima, según se muestra a continuación; y, por último, las acciones a desarrollar en el proceso por cada grupo de agentes.

			

			Tabla 1. Agentes, características y acciones en los PUVS

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Agentes

						
							
							Características

						
							
							Acciones

						
					

				
				
					
							
							Directoras/de Departamentos de Vinculación con la Sociedad (responsables)

						
							
							Experiencia

							Capacidad

							

						
							
							Primer contacto con las entidades beneficiarias o con los organismos gubernamentales

							Aceptación, en su caso, de la petición de ayuda

							Decisión sobre el desarrollo del proyecto

							Asignación de los equipos de trabajo

							Firma del acuerdo de compromiso

							Realización de la auditoría del PUVS

							

						
					

					
							
							Docentes (ejecutoras/es)

						
							
							Formación

							Experiencia

							Motivación

							Implicación

							

						
							
							Elaboración del proyecto

							Elaboración del material

							Desarrollo del proyecto

							Aplicación de la evaluación del proyecto

							

						
					

					
							
							Estudiantes (ejecutoras/es)

						
							
							Formación

							Motivación

							Implicación

							

						
							
							Puesta en práctica de su formación

							Elaboración del proyecto

							Elaboración del material

							Desarrollo del proyecto

							

						
					

					
							
							Entidades beneficiarias

						
							
							Consciencia del problema

							Necesidad de resolución del problema

							Motivación

							Implicación

							

						
							
							Contacto con la universidad o con organismos gubernamentales

							Firma de acuerdo

							Disposición de estructura física para ejecución del PUVS

							Participación en el PUVS

							Comunicación

							Evaluación de la ejecución del PUVS

							

						
					

					
							
							Organismos gubernamentales (supervisores)

						
							
							Reconocimiento social

						
							
							Primer contacto con los beneficiarios

							Puesta en contacto de beneficiarios con la universidad

							Disposición de estructura física para la firma de acuerdo

							Seguimiento del PUVS

							Socialización del PUVS

							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Desarrollo: dimensiones, agentes y factores 

			

			Una vez establecidas las características básicas y las acciones principales de los agentes en los PUVS, en la siguiente fase se procede a la identificación de las dimensiones que comprende el desarrollo de los mismos. Siguiendo la metodología de Gestión de Proyectos (Kerzner y Kerzner, 2017) (véase figura 2), se han identificado tres dimensiones: entrada, proceso y resultados. Asimismo, se considera en cada dimensión su vinculación con los agentes ya identificados y con otros factores relevantes para el éxito de los proyectos. Esta vinculación está condicionada por la manera en que la universidad cumple con el desempeño de las actividades que influyen en la ayuda que se presta a las entidades beneficiarias.

			Se estima necesario hacer hincapié en dos factores relevantes en el desarrollo de los PUVS: los campos de intervención y las condiciones del entorno (véase figura 2). 

			Los primeros, incluidos en el punto de la dimensión de entrada, corresponden a los tipos de problemas a resolver mediante los PUVS. Evidentemente, los proyectos que se ejecuten en cada campo deben estar alineados tanto con las necesidades reales del medio social como con el tipo de conocimientos de las per-sonas ejecutoras, según su ámbito académico. Tomando como referencia la universidad analizada se identificaron seis campos, que se desarrollan en la tabla 2. 

			

			Figura 2. Dimensiones del desarrollo de un PUVS: agentes y factores

			[image: 1261.png]

			Fuente: elaboración propia.

			

			Tabla 2. Campos de intervención de los PUVS

			
				
					
					
				
				
					
							
							Campo de intervención

						
							
							Finalidad

						
					

					
							
							Capacitación comunitaria

						
							
							Proporcionar conocimiento a las comunidades sobre normas, derechos y obligaciones de los ciudadanos, así como sobre temas de interés común.

						
					

					
							
							Otros servicios a la comunidad

						
							
							Modificar de forma positiva las condiciones de vida de las personas, en especial de los grupos sociales más desfavorecidos.

						
					

					
							
							Capacitación técnica

						
							
							Proporcionar formación al personal de organizaciones sobre áreas y/o temas concretos.

						
					

					
							
							Consultoría/Asesoría

						
							
							Ayudar a organizaciones a identificar problemas específicos y solucionarlos, manteniendo relaciones a largo plazo.

						
					

					
							
							Otros servicios de asistencia técnica

						
							
							Solucionar problemas concretos que dificultan el normal desarrollo de las actividades de las organizaciones.

						
					

					
							
							Programa emprendedor

						
							
							Evaluar la rentabilidad económica de ideas de negocio, analizando el entorno y las capacidades y medios disponibles para su puesta en marcha.

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en Zamora-Sánchez et al. (2017, pp. 976 y 977)

			

			Como puede observarse, los dos primeros campos son de tipo “social”, orientados a resolver necesidades de las comunidades, mientras que los otros cuatro tienen un carácter más “empresarial”, de apoyo a la actividad de empresas y organizaciones. Esta clasificación tiene la suficiente generalidad como para abarcar las diferentes posibilidades de vinculación universidad-sociedad. 

			Por su parte, las condiciones del entorno, incluidas en los dos últimos puntos de la dimensión de entrada, se refieren, por una parte, al medio ambiente que rodea a los agentes que intervienen en la ejecución de los proyectos, y por otra, a la normativa a aplicar, que puede corresponder a diferentes niveles territoriales. 

			

			Variables

			

			Como se ha visto, la eficacia y eficiencia de los proyectos ejecutados, para cada una de las dimensiones identificadas, se debe definir a través de la actuación e interacción de los diferentes grupos de agentes, considerando los factores clave.

			Para ello, resulta necesario identificar las variables cuya medición, en cada una de las dimensiones y respecto de los agentes y factores implicados, permitirá el análisis integral y de impacto de la ejecución de los PUVS. En el proceso de análisis se identificaron seis categorías de variables (véase tabla 3). 

			La primera columna de la tabla indica el tipo o categoría de las variables, y, entre paréntesis, si se refieren, en su caso, a los agentes intervinientes en los proyectos o al entorno en que estos se llevan a cabo. La segunda columna expresa las características esenciales de cada tipo. La tercera indica las variables concretas identificadas en cada uno de los tipos.

			Teniendo en cuenta la tabla, de cara a la formulación de indicadores, tratada en la siguiente subsección, es necesario efectuar una serie de observaciones: 

			

			A los “Organismos gubernamentales” se les va a dar un tratamiento especial en la evaluación, pues, como se verá, para ellos no se han formalizado indicadores, sino que en este caso se estima más conveniente obtener información a través de entrevistas semiestructuradas.

			Tampoco para la variable “Comunicación externa: socialización” se formalizan indicadores, ya que, como se indica en la tabla, las formas de socializar los resultados del proyecto dependen en buena medida de la colaboración de los Organismos gubernamentales, por los que la información relevante se obtendrá de las entrevistas a los mismos. 




			Tabla 3. Categorías de las variables

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Categorías 

						
							
							Explicación

						
							
							Variables

						
					

					
							
							Internas (agentes y entorno internos)

						
							
							Propias de la institución de educación superior que lleva a cabo el PUVS, así como de sus agentes (docentes y estudiantes).

						
							
							Identificación del problema: 

							Evaluación inicial 

							Recolección básica de información

							Decisión sobre efectuar un PUVS

							Desarrollo del proyecto

							Comunicación interna

							Docentes 

							Estudiantes 

							Recursos materiales 

							Organización del tiempo (docentes/estudiantes)

							Organización de espacios

						
					

					
							
							Externas (agentes y entorno externos)

						
							
							Ajenas a la institución educativa, pero relacionadas con ella mediante la ejecución de los PUVS.

						
							
							Organismos gubernamentales

							Entidades beneficiarias 

							Organización del tiempo (actividades): acoplamiento de tiempo del equipo de trabajo con disponibilidad de las entidades beneficiarias

							Campo de intervención 

							Comunicación con entidades beneficiarias

							Comunicación externa: del PUVS ejecutado, conjunta entre la universidad y el organismo público colaborador

						
					

					
							
							Geográfica (entorno externo)

						
							
							Una sola variable, corresponde a la ubicación donde se ejecutará el PUVS.

						
							
							Determinación de la zona: urbana o rural

						
					

					
							
							Legal (entorno externo)

						
							
							Una sola variable también, correspondiente al establecimiento de normas, reglas o leyes vigentes en un determinado ámbito.

						
							
							Normativa:

							Ámbitos territoriales 

							Universitaria

							Compromisos de colaboración

						
					

					
							
							Financiera

						
							
							También única, hace referencia a los recursos de los que se dispone para la ejecución de los PUVS.

						
							
							Recursos financieros

						
					

					
							
							Consecuencia

						
							
							Permitirán conocer si los PUVS se efectuaron de manera oportuna y con efecto positivo para las entidades beneficiarias.

						
							
							Cumplimiento de objetivos

							Solución del problema

							Evaluación del desempeño

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			


			Algunas variables, aunque en la tabla 3 se presentan por separado, a efectos de diseño de indicadores se estima conveniente agruparlas en una única variable de referencia. Es el caso de “Organización del tiempo (docentes/estudiantes)” y “Organización del tiempo (actividades)” que, como se verá en la siguiente subsección, se agruparon en una única variable: “Organización del tiempo”. Por igual, “Comunicación interna” y “Comunicación con beneficiarios” se agruparon en la variable más general de “Comunicación”.

			Por otra parte, en la variable “Normativa”, como se indica en la tabla, se agrupan las normas aplicables a diferentes niveles y ámbitos territoriales, incluido el regional y el nacional, así como las cláusulas aplicables a universidades, y también los posibles acuerdos de compromiso entre las partes intervinientes en los PUVS. Tras estas aclaraciones, a continuación se abordarán los indicadores.

			

			Indicadores

			

			Planteamiento

			

			La última fase del proceso de construcción de un modelo de evaluación de PUVS es la propuesta de un panel de indicadores. 

			En efecto, en necesario cuantificar, en la medida de lo posible, tanto el desarrollo de los proyectos como sus efectos sobre los beneficiarios (Gibbon y Dey, 2011). Esto mediante indicadores basados en la información recabada de diversas fuentes, tanto de tipo documental como mediante entrevistas o encuestas a los agentes concernidos. 

			Pese a que, como ya se ha indicado, no existen en la literatura referencias específicas sobre indicadores relativos a PUVS, de la revisión de la literatura sobre evaluación de impacto de proyectos de tipo social y sobre vinculaciones universidad-sociedad, se obtuvieron una serie de consideraciones y sugerencias útiles a los propósitos del presente trabajo. De esta forma, se elaboró un panel de indicadores basado tanto en los fundamentos identificados en la revisión de la literatura, como en el análisis realizado sobre los agentes, dimensiones, factores y variables de los PUVS. Además, como ya se indicó, fueron validados, al igual que el conjunto del modelo, por un panel de expertos.

			A continuación se procede a mostrar los indicadores propuestos, tanto los de desarrollo y ejecución de los proyectos, como impacto de los mismos.

			

			Indicadores de desarrollo y ejecución

			

			Las tablas 4, 5 y 6 contienen los indicadores relativos al desarrollo y ejecución de los PUVS, vinculados a las tres dimensiones identificadas, y que responden al proceso que va desde la identificación del problema hasta el cumplimiento completo de las actuaciones vinculadas a cada proyecto. 

			En las tres tablas la primera columna corresponde a los agentes que intervienen en los PUVS, y también a los factores relevantes en su desarrollo. Unos y otros dan lugar a las variables, indicadas en la segunda columna, para las que se elaboraron los indicadores que aparecen en la columna siguiente. Las dos últimas columnas corresponden, por un lado, al tipo de escalas empleadas para representar los indicadores, y por otro, al instrumento o medio empleado para obtener la información relativa al indicador (entrevista, encuestas, actas de los PUVS ejecutados en el periodo de investigación u observación directa).

			

			Tabla 4. Indicadores de desarrollo y ejecución: dimensión de entrada

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Agentes/Factores

						
							
							Variables

						
							
							Indicadores

						
							
							Escalas

						
							
							Medios de verificación

						
					

					
							
							Director dpto. de Vinculación

						
							
							Desarrollo del proyecto

						
							
							
									–	­Capacidad de ejecución de PUVS

							

						
							
							­Numérica

						
							
							­Entrevista

						
					

					
							
							Empresas / Artesanos / Organismos Gubernamentales

						
							
							Identificación de problema

						
							
							
									–	­Reconocimiento del problema

									–	­Efectos sobre entid. benefic.

									–	­Tiempo - durac. del problema

									–	

							

						
							
							
									–	­Opción múltiple

									–	­Abierta

									–	­Abierta

									–	

							

						
							
							­Entrevista

						
					

					
							
							Beneficiarios

						
							
							Beneficiarios

						
							
							
									–	­Empresas solicitantes

									–	­Comunidades solicitantes

									–	­Emprendedores solicitantes

									–	

							

						
							
							
									–	­Numéricas

							

						
							
							­Entrevista

							Actas

						
					

					
							
							Condiciones del entorno

						
							
							Determinación de la zona

						
							
							
									–	­Identificación de la zona

									–	­Distancia

									–	­Localidades

									–	

							

						
							
							
									–	­Numéricas

							

						
							
							­Entrevista

							Actas

						
					

					
							
							

						
							
							Normativa

						
							
							
									–	­Normativa nacional

									–	­Normativa regional

									–	­Cláusulas

									–	­Responsabilidad

									–	

							

						
							
							
									–	­Dicotómicas/ abiertas

							

						
							
							­Entrevista

						
					

					
							
							Equipo de trabajo

						
							
							Docentes

						
							
							
									–	­Número de docentes participantes

							

						
							
							
									–	­Numérica

							

						
							
							­Entrevista

						
					

					
							
							

						
							
							Estudiantes

						
							
							
									–	­Número de estudiantes participantes

							

						
							
							
									–	­Numérica

							

						
							
							­Entrevista

						
					

					
							
							

						
							
							Recursos materiales

						
							
							
									–	­Responsables de materiales

							

						
							
							
									–	­Abierta

							

						
							
							­Entrevista

						
					

					
							
							

						
							
							Organización del tiempo

						
							
							
									–	­Horas docentes

									–	­Horas estudiantes

									–	­Horas cumplidas de PUVS

									–	­Valoración de la organización del tiempo

									–	

							

						
							
							
									–	­Numéricas 

									

									

									–	­Escala de Likert

									–	

							

						
							
							­Entrevista

							Actas

						
					

					
							
							Campo de intervención

						
							
							Campo de intervención

						
							
							
									–	­Actividades realizadas según campo de intervención

							

						
							
							
									–	­Numérica

							

						
							
							Actas

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.




			Las variables y los indicadores detallados en las tablas anteriores permitirán conocer el desarrollo, gestión y eficacia de los PUVS, con la finalidad de obtener fácilmente conclusiones mediante el análisis de la información obtenida, lo que facilitará la propuesta de nuevas y mejores formas de actuación universidad-sociedad-Estado.

			

			Tabla 5. Indicadores de desarrollo y ejecución: dimensión de proceso

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Factores 

						
							
							Variables

						
							
							Indicadores

						
							
							Escala

						
							
							Medios de verificación

						
					

					
							
							Desarrollo de los PUVS

						
							
							Organización de espacios

						
							
							
									–	­Ambiente

							

						
							
							
									–	­Escala de Likert

							

						
							
							
									–	­Encuesta

									–	­Observación

									–	

							

						
					

					
							
							

						
							
							Recursos financieros

						
							
							
									–	­Asignación de recursos

									–	­Costo del proyecto

									–	

							

						
							
							
									–	­Dicotómica/abierta

									–	­Numérica

									–	

							

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Entrevistas

									–	­Encuestas

									–	

							

						
					

					
							
							

						
							
							Cumplimiento de objetivos

						
							
							
									–	­Porcentaje de cumplimiento de los objetivos del PUVS

									–	­Porcentaje de cumplimiento de planificación

									–	

							

						
							
							
									–	­Numérica 

									

									–	Numérica

							

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Entrevistas

									–	­Encuestas

							

						
					

					
							
							Condiciones del entorno

						
							
							Comunicación

						
							
							
									–	­Relación entre los intervinientes

									–	­Quejas y/o reclamos

									–	

							

						
							
							
									–	Escala de Likert

									

									–	­Dicotómica/abierta

									–	

							

						
							
							
									–	­Entrevistas

									–	­Encuestas

									–	

							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Tabla 6. Indicadores de desarrollo y ejecución: dimensión de resultado

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Factores 

						
							
							Variables

						
							
							Indicadores

						
							
							Escala

						
							
							Medios de verificación

						
					

					
							
							Resultado

						
							
							Solución del problema

						
							
							
									–	­Nivel de cumplimiento en la solución del problema

							

						
							
							
									–	­Escala de Likert

							

						
							
							
									–	Actas

									–	­Entrevistas

									–	­Encuestas

									–	

							

						
					

					
							
							

						
							
							
									–	­Cantidad de entidades beneficiarias atendidas

							

						
							
							
									–	­Numérica

							

						
					

					
							
							

						
							
							
									–	­Contribución/Rentabilidad del proyecto en las entidades beneficiarias

							

						
							
							
									–	­Opción múltiple

							

						
					

					
							
							

						
							
							Evaluación del desempeño

						
							
							
									–	­Nivel de satisfacción de las entidades beneficiarias

							

						
							
							
									–	­Escala de Likert

							

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas 

									–	

							

						
					

					
							
							

						
							
							
									–	­Porcentaje de entidades beneficiarias satisfechas

							

						
							
							
									–	­Numérica

							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Indicadores de impacto

			

			La culminación del modelo es la propuesta de indicadores para la medición del impacto de los PUVS. Ahora bien, dado que ese impacto depende en gran medida del campo de intervención en que se desenvuelve cada proyecto, se presentan indicadores diferenciados según los mismos. 

			En la tabla 7 se detallan los campos de intervención, los indicadores propuestos en cada uno de ellos y el instrumento o medio de verificación empleado. 

			Con todo ello se espera conocer si la ejecución de los PUVS contribuye a mejorar la situación de las personas u organizaciones beneficiarias tras haber participado en ellos. También será necesario conocer su respuesta a la pregunta: ¿volvería a participar en un PUVS? Como los motivos para participar en estos proyectos están vinculados al beneficio obtenido, estos indicadores de impacto resultan especialmente relevantes.

			

			Tabla 7. Indicadores de impacto según campo de intervención

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Campo de intervención

						
							
							Indicadores

						
							
							Instrumento/medio de verificación

						
					

					
							
							Capacitación comunitaria

						
							
							Número de capacitaciones; número de eventos informativos; cantidad de personas beneficiarias capacitadas; impacto en la vida de las personas beneficiarias; nivel de satisfacción.

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas

							

						
					

					
							
							Otros servicios a la comunidad

						
							
							Número de obras realizadas; mejora en la calidad de vida de las entidades beneficiarias; número de entidades beneficiarias atendidas; nivel de satisfacción.

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas

							

						
					

					
							
							Capacitación técnica

						
							
							Número de capacitaciones en empresas/asociaciones/gremios; percepción sobre la utilidad de la capacitación recibida; nivel de satisfacción.

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas

							

						
					

					
							
							Consultoría/asesoría

						
							
							Número de consultorías; número de asesorías; percepción sobre utilidad de la consultoría/asesoría realizada; nivel de satisfacción.

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas

							

						
					

					
							
							Otros servicios de asistencia técnica

						
							
							Número de actividades; percepción sobre solución del problema dentro de la empresa/asociación/gremio; nivel de satisfacción.

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas

							

						
					

					
							
							Programa emprendedor

						
							
							Número de planes de desarrollo; número de planes de viabilidad; número de planes de negocio; percepción sobre las actividades realizadas para emprender; nivel de satisfacción.

						
							
							
									–	­Actas

									–	­Encuestas

							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			5. Conclusiones

			

			En este trabajo se presenta un modelo de evaluación del desarrollo y medición del impacto de los PUVS, el cual incluye cuatro grupos de elementos: los agentes, con sus características y las acciones que llevan a cabo; las dimensiones de su desarrollo, con los agentes y factores a ellas vinculados; las variables cuya medición interesa, obtenidas de los dos grupos anteriores; y los indicadores, que materializan dicha medición. 

			Se evidencia que los principales grupos de agentes que intervienen en la ejecución de los proyectos son las personas responsables de la vinculación con la sociedad en las universidades, el equipo docente y el alumnado encargados de la ejecución, las organizaciones gubernamentales y las entidades beneficiarias (empresas/artesanado/comunidades). 

			El equipo docente, así como el alumnado, deben contar con la formación y experiencia que les capacite para llevar a cabo los PUVS; además, son responsables de realizar tanto la planificación del proyecto como su ejecución y la evaluación de su cumplimiento. Por otro lado, las organizaciones gubernamentales ayudan a identificar la necesidad a cubrir, cuentan con experiencia en la colaboración con empresas y universidades, poseen reconocimiento social y realizan un seguimiento del desarrollo del proyecto. Por último, las entidades beneficiarias, agentes fundamentales sin los cuales no tendrían sentido los PUVS, son las que identifican carencias, que comunican a la universidad, facilitan el espacio donde se ejecutará el proyecto y se comprometen en su desarrollo. 

			En cuanto a las dimensiones del desarrollo de los PUVS, se establecen las siguientes: entrada, proceso y resultados. Para cada una se establecieron agentes y factores vinculados. Respecto de estos últimos, destacan dos grupos: los campos de intervención, correspondientes a los tipos de problemas a resolver mediante la ejecución de los PUVS –seis campos, abarcando desde las actividades de tipo más social hasta las de formación, asesoría, consultoría y emprendimiento– y las condiciones del entorno –ambiente geográfico y social y normativa a aplicar–. 

			En cada una de las dimensiones, y para cada grupo de agentes o factores, se consideraron una serie de variables clave. Asimismo, para cada variable se propusieron indicadores de desarrollo; también una serie de indicadores de impacto por cada uno de los campos de intervención considerados.

			De esta manera, el presente trabajo contribuye a la literatura sobre los planteamientos y las acciones dentro del enfoque de la “Cuádruple Hélice”, en donde se integran los PUVS, mostrando sus ventajas para promover el desarrollo socioeconómico en ámbitos de tipo regional, pues en ellos la sociedad civil resulta un agente imprescindible. 

			Por otra parte, se entiende que el modelo presentado es adecuado a la finalidad de su construcción, que es la de suplir la existente carencia de un modelo para la evaluación de la ejecución e impacto de los PUVS. En este sentido, puede ser de utilidad tanto a las universidades –que llevan a cabo este tipo de proyectos– para evaluar su ejecución y plantear mejoras en la misma, como a los organismos supervisores, que contarán con una información completa sobre los proyectos, como a las entidades beneficiarias, pues se contará con su opinión en la evaluación y medición de impacto, lo cual repercutirá en la obtención de mayores beneficios en el futuro de la realización de los PUVS.

			Evidentemente, es con la aplicación del modelo, en circunstancias diversas, que se mostrarán más claramente tanto sus puntos fuertes como los susceptibles de mejora. En este sentido, ya se aplica en la Universidad Técnica de Ambato, y se espera que pronto se pueda disponer de una verificación más valiosa del mismo, que es la que procede de su aplicación práctica.
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NOTAS




			
				
					1	El enfoque de “capital intelectual” (Secundo et al., 2017; Frondizi et al., 2019), siendo de interés, resulta también excesivo para este estudio.








		


Política Editorial



Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíaconstituye un espacio académico para la difusión de conocimientos respecto a temas de problemas del desarrollo bajo el contexto actual. Desde la publicación de su primer número (octubre-diciembre, 1969) hasta el día de hoy, el objetivo central del debate es la problemática en torno al desarrollo económico a partir de una visión rigurosa, multidisciplinaria e interdisciplinaria. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación perió-dica crítica a los enfoques ortodoxos y destaca la Teoría del Desarrollo bajo la perspectiva de América Latina.



Los objetivos de la revista son los siguientes:



1) La publicación de artículos que reflejen la relevancia de los paradigmas que proponen explicar las causas del desarrollo y subdesarrollo, sobre todo, en el espacio latinoamericano. Con base en lo anterior, busca la discusión y difusión respecto a los enfoques teóricos y comunes del pensamiento económico sustentados en un riguroso análisis conceptual y metodológico.

2) Lograr que la revista sea un medio participe en el debate teórico económico y propositivo, nacional e internacional, respecto a temáticas relevantes para el estudio y conocimiento de los problemas del desarrollo a los que se aboca.



I. Aspectos generales



Primero.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación científica, así como órgano principal de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) perteneciente a la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Se integra por un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.



Segundo.El contenido de la revista se compone de las siguientes secciones:



1) Artículos. Los textosharánreferencia en su contenido a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, así como de la economía política, la economía aplicada y políticas económicas.

2) Índice Anual.Comprende listado de los títulos publicados a lo largo del año y aparece en el último número.

3) Políticas Editoriales para la recepción de originales.Lineamientos a seguir por los autores en sus textos. Permanentes en la publicación.

4) Información.De carácter eventual durante el año.

5) Editorial.Texto dirigido a la comunidad por parte del director de la revista y aparece eventualmente.



Tercero.Los artículos que sean publicados por Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía deberán ser inéditos y producto de una investigación original con resultados relevantes para el estudio de las temáticas de los problemas del desarrollo. Los textos seleccionados se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo por desatacados especialistas en la materia.



Cuarto.El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:




1) Positivo,

2) Condicionado a modificaciones, y

3) Negativo.




Un artículo será publicado cuando cuente por lo menos con dos dictámenes positivos.



Quinto.Las contribuciones serán aceptadas tanto en el idioma español como en inglés.



Sexto. Los artículos serán recibidos a través de la página electrónica <https://www.probdes.iiec.unam.mx>, en el menú “Para autores” y seleccionando la opción “Envíos”. En caso de tener alguna duda o problema para acceder, favor de escribir a la siguiente dirección de correo electrónico:revprode@unam.mx

Los artículos enviados a la revista no deberán de estar sometidos de manera simultánea a otro proceso de aprobación en algún órgano de difusión nacional o extranjero, ya sea impreso o electrónico.

Una vez aceptado el material y previo a su publicación el(la) autor(a) deberá comprometerse de forma escrita, mediante firma, en una carta de cesión de derechos sobre la obra.

Antes de iniciar el proceso de arbitraje, el artículo será revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria en su contenido para continuar con el proceso. El(la) autor(a) será informado(a) al respecto en un plazo no mayor a 20 días naturales.




II. Aspectos Específicos



Primero.El artículo deberá cumplir las siguientes características: original en formato Microsoft Word, tamaño carta, con márgenes en tipo normal e interlineado a doble espacio en todas las partes del documento, sin agregar espacios adicionales antes o después de los párrafos. Como fuentes se sugiere el uso desan serif y serifcomo:Calibride 11 puntos,Arialde 11 puntos,Lucida Sans Unicodede 10 puntos,Times New Romande 12 puntos,Georgiade 11 puntos oComputer Modern normalde 10 puntos.

El artículo no deberá contener datos que identifiquen la adscripción institucional o bien la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.



Segundo.Los artículos no deberán exceder las 8 300 palabras incluyendo resumen, tablas, figuras, notas a pie y bibliografía.



Tercero. El artículo deberá incluir un resumen de no más de 120 palabras en el idioma en que esté escrito, cinco palabras clave contenidas y localizables en cuerpo del texto y que sean de relevancia (omitir el uso de nombres de países o instituciones), y al menos, tres clasificaciones del códigoJEL.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíase encargará de la traducción del resumen al idioma inglés o español, según corresponda.



Cuarto.En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para tal fin. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán con palabras y no solamente con signos matemáticos.



Quinto.Las tablas y figuras harán referencia a los contenidos del texto y valores en ellas reflejados; deberán enumerarse por orden de aparición, así como tener un llamado localizable e insertarse en el texto con las siguientes características: número correspondiente y título en negritas, notas a pie: explicativas o específicas usando una fuente de 10 puntos; crédito o fuente de dónde se obtuvo, por ejemplo: elaboración propia o crédito correspondiente de autoría. Las abreviaturas usadas deberán aclararse en una nota a pie de figura o tabla.

Los elementos gráficos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión) y presentarse en escala de grises en resolución de 300DPI, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps y se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).



Sexto.El uso de las notas a pie de página deberán de considerar su inserción en el texto y su extensión no deberá exceder un par de líneas aclaratorias y no incluir párrafos textuales (salvo que sea indispensable), para aparecer en la página correspondiente.



Séptimo. En el caso del uso de citas textuales, el autor deberá de considerar la siguiente clasificación:



	1) Citas largas: se consideran así debido a sus extensión máxima de 200 palabras, se presentan en un párrafo independiente con sangría de 2.54 cm sin uso de itálicas.

	2) Citas cortas: se consideran así debido a su extensión menor a 40 palabras y al uso de comillas para ser insertadas en un párrafo del texto. No se deberá iniciar un párrafo con una cita corta, previo deberá de darse un contexto para su uso.



Octavo.Cuando se utilice una cita con énfasis en un autor corporativo (institución, organización, etcétera) la primera mención en el texto aparecerá el nombre completo precedido de la sigla correspondiente:

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



A partir de la segunda mención, se utilizará sólo la sigla correspondiente:

(SEP, 2018, p. 38)



Noveno.Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto, mismas que deben corresponder clara y correctamente en la lista de referencias bibliográficas al final del trabajo.



1) Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor y el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Blancas, 2015)




Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán como a continuación se señala: entre paréntesis el apellido del primer autor y el apellido del segundo autor, luego el año de publicación de la obra coincidente con la referencia final, por ejemplo:

(Giraldo y Fernández, 2016)



En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al., después del primer apellido del autor principal, y será a partir de la primera mención en el texto, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016)



Sin embargo, en el listado de referencias bibliográficas al final del trabajo, deberán de aparecer los apellidos y abreviaturas correspondientes a todos los autores de la obra.



	4)	De haber dos o más obras de un mismo autor en el listado de referencias bibliográficas y que coincidan en el mismo año de edición, cada una se diferenciará usando las letras a, b, c, etcétera, por ejemplo:



(Giraldo, 2016a)



	5)	En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año, con las siglas p. o pp., según corresponda, por ejemplo:



(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	En caso de usar fuentes secundarias con énfasis en el autor deberá de aparecer de la siguiente manera:



Rosales (2001, como se cita en López y Hurtado, 2015)



	7)	Si es una fuente secundaria con énfasis como se citó en la página deberá de aparecer de la siguiente manera:



(Rosales, 2001, como se cita en López y Hurtado, 2015, p. 21)



Décimo.Todos los artículos incluirán una lista de referencias bibliográficas al final del trabajo ordenada alfabética y cronológicamente (de la publicación más antigua a la más reciente), cuidando de no omitir ninguna de las referencias usadas en el trabajo.

1) Libros



Se iniciará con a) el apellido del autor o nombre completo de la institución, b) abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con las usadas en el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título de la obra en itálicas,e)editorial. En caso de que la obra sea un clásico o cuente con varias ediciones, se recomienda que el año de la primera publicación aparezca al final de la referencia.



Rosales, I., López, A. y Morales, M. J. (eds.) (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. y trad.). Planeta. (Original publicado en 1969).



2) Capítulos de libros



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del capítulo o entrada,e)continuando con la palabra “En” y precedido de la abreviatura del nombre del autor e inmediato su apellido,f)de tener responsabilidad como editor, coordinador, etcétera, se pondrá la abreviatura correspondiente entre paréntesis,g)título del libro en itálicas,h)páginas consultadas entre paréntesis, i) nombre de la editorial.



García, L. y Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. En B. Marañón (coord.).Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.




3) Artículo en revista



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en México.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Artículos con DOI (Digital Object Identifier)



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas,g)doiasignado.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Artículos sin DOI



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). https://www.probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886



Nota: en el caso de las referencias electrónicas, se sugiere que de no tener certeza de que sea consultable o permanente no se incluya en la lista de referencias consultadas.



6) Informe de agencia gubernamental y organización



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del informe,e)entre paréntesis serie (de tenerla),f)oficina de gobierno u organización que emite el informe,g)sitio web para consulta.



Concha, T., Ramírez, J.C. y Acosta, O. (2017). Tribulación en Colombia: reformas, evasión y equidad. Notas de Estudio. (Serie Estudios y Perspectivas 35). Oficina de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe en Bogotá. http://bit.ly/34oLur0




Nota: en caso de que el documento no cuente con el nombre del autor o autores, se incluirá el nombre completo de la organización en el sitio del autor.



7) Referencias legales



Se usará un sistema básico de referencia, así se iniciará cona)el nombre completo del órgano u organismo emisor,b)fecha de la emisión entre paréntesis (año, día y mes),c)título o nombre completo de la ley o norma en itálicas,d)fuente de la publicación donde se aloja,e)sitio web para consulta.



Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1873, 26 de mayo).Ley 84 de 1873. Código Civil de los Estados Unidos de Colombia. Diario Oficial no. 2867. http://bit.ly/2Ny4HA0



8) Recursos electrónicos



En el caso de los recursos tomados de la web se deberán citar según su formato. Habrá de considerarse que la fecha de consulta sólo se agregará en caso de que el contenido no tenga fecha de publicación o de actualización.



8a) Para libros



Del Valle, M. C. (2016).América Latina: su arquitectura financiera. http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9 rica-latina-su-arquitectura-finanicera



8b) Para trabajos de grado o tesis



Se iniciará cona)el apellido del autor o los autores,b)nombre abreviado del autor o los autores,c)año de la publicación entre paréntesis,d)título de la tesis en itálicas,e)tipo de grado y nombre de la institución que la otorga entre corchetes,f)repositorio o base de datos en la que se aloja.



Espinosa, G. (2018).La inflación y el crecimiento económico en México. Consideración del umbral inflacionario y simultaneidad, 1993-2017[Tesis de maestría, Colegio de la Frontera Norte]. https://www.colef.mx/posgrado/wp-content/uploads/2018/10/TESIS-Espinosa-Tapia-Gilberto.pdf



8c) Para artículo de prensa en línea



Herrera, E. (2019, 28 de octubre). La economía no va mal, pero el agro sí.Razón Pública. https://bit.ly/2WxhuXv



8d) Para páginas de internet



Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012). Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV Trimestre. http://www.inegi.org.mx



Undécimo.El cumplimiento a las presentes políticas editoriales será indispensable desde el momento del envío del texto original. Las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo previo a su publicación y estarán sujetas a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni la revista incurrirá en responsabilidad alguna.



Duodécimo.El Comité Editorial de Problemas del Desarrollo. Revista Lati-noamericana de Economía se reserva el derecho a modificar el título de los artículos para su publicación.



Nota: cualquier situación no prevista en las presentes normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial.








Editorial Policy




Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, a Latin American Journal of Economics, provides an academic forum for analyzing the theory of development in the current context. Since the publication of the first issue in October-December, 1969, the aim of the journal has been to discuss economic development issues from a rigorous multidisciplinary and interdisciplinary perspective. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía is a journal that is critical of orthodox approaches and highlights the theory of development from a Latin American perspective.



The journal has the following objectives:



1) To publish articles that reflect the relevance of paradigms which explain the causes of development and under-development, particularly in Latin America, and with this in mind, to promote the discussion and dissemination of all theoretical approaches and schools of economic thought, based on analysis that is conceptually and methodologically rigorous.

2) To participate in national and international debate on economic theory through topics relevant to the study of development issues.



I. General Points



First.Problemas del Desarrollo, RevistaLatinoamericana de Economía, is a scientific journal, the leading publication for the Institute of Economic Research (IIEc) at the National Autonomous University of Mexico (UNAM). It comprises an autonomous publishing circle, an Editorial Committee and an advisory panel.



Second.The journal comprises the following sections:



1) Articles. Relating to the theory of development within the realms of economic theory, political economy, applied economics and economic politics.

2) Annual Index. Consists of a list of titles published throughout the year and appears in the last issue of each year.

3) Editorial Policy for submitting originals. Guidelines for authors to follow in the texts. Permanent features of the publication.

4) Information. Occasional during the year.

5) Editorial. Text directed towards the community on the part of the Journal Editor and appearing occasionally.



Third.Articles submitted to Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía should not have been previously published and should be the product of research related to development issues. Articles published shall be submitted, without exception, to anonymous arbitration by renowned specialists in the subject.



Fourth.The result of the arbitration process may result in one of three outcomes:



1) Positive,

2) Conditional upon modification, or

3) Negative.



An article shall be published only after it has received at least two positive appraisals.



Fifth.Contributions are accepted both in Spanish and English.



Sixth.Articles should be submitted via the journal webpage <http://revistas.unam.mx/index.php/pde/index>,through the “Para autores” tab, by selecting the “Envíos” option. Any issues or queries should be addressed to the journal email: revprode@unam.mx.

Articles submitted may not be simultaneously submitted to any other national or international publication, in printed or electronic format.

Once an article is accepted and prior to publication, the author must sign a letter transferring the rights of the work.

Before proceeding to arbitration, the article shall be reviewed by the Editorial Committee to determine its quality and suitability for publication. The author shall be informed of the outcome in no more than 20 calendar days.



II. Specific Guidelines



First.Upon submittal, the article must adhere to the following requirements: be presented in Microsoft Word format, on letter-sized paper, with standard margins, double spaced, justified and without additional spaces before and after paragraphs. The following fonts are suggested: 11 point Calibri, 11 point Arial, 10 point Lucida Sans Unicode, 12 point Times New Roman, 11 point Georgia or 10 point Computer Modern (normal).

The article should not include information that enables the affiliated insti-tution or author to be identified, including citations to previous works in the first person.



Second. Articles should not exceed 8 300 words including the abstract, tables, figures, footnotes and bibliography.



Third.The article should include an abstract of no more than 120 words in the paper’s original language, five relevant key words derived from the main body of the text (omitting names of countries or institutions) and at least threeJELclassifications. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía shall translate the abstract into English or Spanish.



Fourth.Where a mathematical structure is used in articles, the abstract should make explicit the economic issue the article is addressing, and the mathematical model used for this purpose. The assumptions and conclusions of the analysis should be expressed in both written and mathematical form.



Fifth.Figures and tables should relate to the content of the text and values be reflected in the text. Graphics must be numbered in the order in which they appear in the text and an indication should be given as to where they appear in the text. Graphics should be inserted into the text including the following: corresponding number and title in bold. Graphic foot notes: explanatory notes should be written in a 10 point font and include a credit or source, for example: author’s own or corresponding source. Abbreviations used should be clarified in a footnote beneath the figure or table.

Graphics should be self-explanatory, without the need to refer to the text for comprehension. They should be presented in grayscale, at a resolution of 300DPI, and in any of the following formats: .jpg, .tiff, or .eps. Graphics should be submitted in a separate file in the appropriate digital format. Where mathematical formulae are used, they should be presented in an editable format (not image).




Sixth.Footnotes should be inserted directly into the text and should not be more than a couple of lines long, rather than paragraphs of text, unless absolutely necessary, so that they appear on the relevant page.



Seventh.Where textual citations are included, they should appear in the following way:



1) Large citations: maximum length of 200 words, should appear after a 0.5 inches indent in an independent paragraph, not in italics.

2) Short citations: of less than 40 words should appear in quotation marks inserted into a paragraph of text. A paragraph should not start with a short quote, rather the quote should be put in context.



Eighth. When a citation is used from a corporate author (institution, organization, etc.) the name should appear in full the first time it is used, followed by the acronym:

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



From the second mention, the name should appear as follows:

(SEP, 2018, p. 38)



Ninth. Bibliographic citations should be presented in the text in parentheses and a clear, complete reference provided in the bibliography at the end of the work.



	1)	Citations in the text should be presented in the following way: the surname of the author in parentheses and the year of publication, for example:



(Blancas, 2015)



	2)	Where more than two authors are cited in the text, the authors should be listed in the following way: the surname of author one and author two in parentheses, then the year of publication, corresponding to the final reference, for example:

	




(Giraldo and Fernández, 2016)




	3)	Where more than two authors are cited, the abbreviation et al. should be used after the first author’s surname, from the first mention in the text; for example:



(Giraldo et al., 2016)

	

	However, the final reference should include the complete surnames and abbreviations of all the authors





	4)       	If two or more works are cited in the bibliography by the same author and these were edited in the same year, each should be differentiated with the letters a, b, c etc., for example:



(Giraldo, 2016a)



	5)	Where a direct quote is included, the page numbers should be indicated after the year followed by the abbreviation pp. For example:



(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	Where secondary sources are used with the focus being on the author, the citation should appear as follows:



Rosales (2001, as cited in López and Hurtado, 2015)



	7)	Where secondary sources are used with emphasis on the page number, the citation should appear in the following way:



(Rosales, 2001, as cited in López and Hurtado, 2015, p. 21)



Tenth.All articles should include a bibliography of references at the end of the work, ordered alphabetically and chronologically (from oldest to newest publication), taking care not to omit any other references used in the paper.



1) Books



Books should be listed as follows: (a) surname of the author or complete name of the institution; (b) initials of first name of author or acronym/initialism of institution which should correspond to the initials used in the text; (c) the year of publication in parentheses; (d) the title of the work in italics; (e) publisher. If the publication is a classic or has several editions, we recommend the year of the first publication is referenced at the end.



Rosales, I., López, A. and Morales, M.J. (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. and trad.). Planeta. (Original publication 1969).



2) Book chapters



Book chapters should be listed as follows: (a) author/s of the chapter by surname or complete name of the institution; (b) initials of first names or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) chapter or entry title; (e) followed by the word “In” followed by the author’s abbreviated name and surname; (f) whether responsible as editor, coordinator, etc., with corresponding abbreviation in parentheses; (g) title of the book in italics; (h) pages consulted in parentheses; (i) name of editorial, for example:



García, L. and Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. In B. Marañón Pimentel (coord.),Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.



3) Journal articles



Journal articles should be listed as follows: (a) author/s surname or full name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) article title; (e) name of the journal in italics; (f) volume and number in italics.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en Mexico.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Articles with DOI (Digital Object Identifier)



Articles with doi should begin with (a) the author’s surname or complete name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initia-lism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) title of the article; (e) journal name in italics; (f) number and volume in italics; (g)DOI.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Articles without DOI



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). Recovered from: https://www.probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886



Note: Electronic references, where the source may not be permanent or readily consulted, should not be included in the list of references consulted.



6) Report from a government agency or organization



Reports should begin with (a) the author’s surname or full name of the insti-tution; (b) initials of author’s first name or acronym/initialism of ins-titution corresponding to initials used in text; (c) year of the publication in parentheses; (d) report title; (e) series in parentheses, where applicable; (f) government office or organization that issued the report; (g) web page consulted.



Concha, T., Ramírez, J.C. and Acosta, O. (2017). Tribulación en Colombia: reformas, evasión y equidad. Working Paper. (Estudios y Perspectivas Series 35). Oficina de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe en Bogotá. http://bit.ly/34oLur0



Note: where the author/s of a document are not known, the full name of the institution should be included in place of the author name.



7) Legal references



A basic system of reference should be used, beginning with (a) the complete name of the organization or issuing authority; (b) date of issue in parentheses (year, day and month); (c) title or complete name of the law or regulation in italics; (d) date of publication where filed; (e) website to consult.



Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1873, May 26).Ley 84 de 1873. Código Civil de los Estados Unidos de Colombia. Official Journal no. 2867. http://bit.ly/2Ny4HA0



8) Online resources



Resources taken from the internet should be cited according to their format. The date the article is consulted should only be included if the content has no publication date or date of update.



8a) Online books



Del Valle, M. C. (2016).América Latina: su arquitectura financiera. http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9 rica-latina-su-arquitectura-finanicera



8b) Research or theses



These should be presented in the following way: (a) author or authors by surname; (b) abbreviated name of author or authors, (c) the year of publication in parentheses; (d) thesis title in italics; (e) Undergraduate, Masters or Doctoral thesis and name of the institution in parentheses; (f) source or database.



Espinosa, G. (2018).La inflación y el crecimiento económico en México. Consideración del umbral inflacionario y simultaneidad, 1993-2017[Masters Thesis, Colegio de la Frontera Norte]. https://www.colef.mx/posgrado/wp-content/uploads/2018/10/TESIS-Espinosa-Tapia-Gilberto.pdf



8c) Online press articles



Herrera, E. (October 28, 2019). La economía no va mal, pero el agro sí.Razón Pública. https://bit.ly/2WxhuXv



8d) Webpages



Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012). Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV Trimestre. http://www.inegi.org.mx



Eleventh. These guidelines must be complied with from the point the original text is submitted. Accepted articles will be edited and proofread. Publication is subject to availability of space in each journal issue. Under no circumstances will originals be returned to the author, nor does the journal accept responsibility for them.



Twelfth.The Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía Editorial Committee reserves the right to change the titles of articles for publication.





Note: Any matter not covered by these publication guidelines will be resolved by the Editorial Committee.
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Figura 2. Funcién impulso respuesta del modelo VECM
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Figura 6. Distribucion de investigadoras mexicanas en los diferentes campos cientificos, 2017 (%)
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